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Las Revoluciones de Berta

En la noche del 2 de marzo del año 2016, un grupo de sicarios ingre-
saron a la casa de Berta Cáceres y la asesinaron. En ese ataque fue herido
también el activista ambientalista mexicano Gustavo Castro, quien había
ido a Honduras a participar de un seminario sobre “Energías Renovables”
convocado por el COPINH (Consejo Cívico de Organizaciones Populares
e Indígenas de Honduras). 

En medio de la lucha tremenda del pueblo Lenca para impedir la ins-
talación de la represa en el río Gualcarque, Berta y los copines y copinas se
daban tiempo para estudiar y pensar alternativas energéticas. Así era Berta,
y así es la escuela en la que formó al COPINH. Sin fronteras entre la acción
transformadora y el pensamiento, revolucionando creativamente las prác-
ticas y las teorías. Lejos de los dogmas, su radicalidad no estaba hecha de
puras palabras, sino de acciones y gestos rebeldes. 

¡Mataron a Berta! Desde la madrugada del 3 de marzo la noticia se des-
parramó rápidamente por el continente y otras regiones del mundo. ¡Mata-
ron a Berta! E inmediatamente la incredulidad.

¿Mataron a Berta? ¡Cuesta creerlo todavía! El dolor sigue intacto y el
tiempo no lo alivia. Mientras la extrañamos, la nombramos, y la invitamos
a cada una de nuestras luchas, Berta semilla se ha vuelto ejemplo, se ha sem-
brado, y se multiplica todos los días, Berta río riega los sueños de las comu-
nidades y de los territorios donde se defiende la vida, Berta compañera
anima las resistencias del pueblo hondureño, que apretando los dientes sigue
levantándose frente a un nuevo golpe de estado, que profundiza y extiende
la guerra de conquista.

El 4 de marzo Berta iba a cumplir 45 años. Para el 27 del mismo mes,
se preparaba la celebración del 23º aniversario del COPINH, organización
que parieron a fuerza de muchas luchas y sueños, y en la que puso su corazón. 

¿Mataron a Berta? Nadie lo creyó... Nadie lo cree todavía... Lo escribi-
mos y seguimos sin creerlo. La vida y la muerte son dos modos de estar en
el mundo, para quienes sentimos que el ejemplo de las compañeras y com-
pañeros que nos arrebataron, siguen acompañando nuestros pasos. 
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Agradezco a Meli (Melissa Cardoza), por compartir generosamente la
documentación y los bellos relatos al pie de las urgencias que hizo de las lu-
chas del COPINH y de la Resistencia, por animarme y acompañarme de
muchos modos en la escritura de este texto, y por vivir juntas tantos mo-
mentos de pensar y sentir profundamente a Berta. 

Agradezco a Albita (Alba Marconi) que participó aclarando dudas,
buscando documentos e imágenes que ha ido sistematizando en todos los
años de participación en la tarea de comunicación de COPINH. Albita re-
alizó amorosamente el diseño de la tapa de este libro. Con ella y Meli com-
partimos largas horas re-viviendo a nuestra amiga y compañera. 

Agradezco a Bertita (Berta Zúniga Cáceres), hija y compañera de
Berta, que en el esfuerzo gigantesco de asumir la coordinación de COPINH
también se hizo momentos para ir aportando lo necesario a estos escritos.
Agradezco a Laurita (Laura Zúniga Cáceres) y a Salva (Salvador Zúniga Cá-
ceres, hija e hijo y compas de Berta y del COPINH, con quienes compartí
muchos momentos de convivencia, y luego la lucha por justicia para Berta.
En honor a la memoria colectiva, que desde el poder intentan confundir,
ensuciar, lastimar, a través de muchas mentiras, quiero decir que Laurita y
Salva tuvieron que salir de Honduras para Argentina porque estaban siendo
amenazados, como parte de las muchas presiones que se hicieron para in-
tentar doblegar a Berta. Pudieron hacerlo gracias a la solidaridad de algunas
compañeras feministas. Nuestro apoyo y acompañamiento a Berta, al CO-
PINH, como también a otras compañeras y compañeros de Honduras y del
mundo, fue realizado con todo el cariño, el compromiso, y la responsabili-
dad de saber que es un aporte para defender la vida y las luchas de los pue-
blos. El acuerpamiento es parte de la política feminista. No tiene nada que
ver con financiamientos externos, con ONGS, ni con lógicas asistencialistas,
sino con nuestra costumbre de caminar y desafiar juntas las trampas del
poder patriarcal, capitalista y colonial. Con nuestra convicción de que la so-
lidaridad es la ternura de los pueblos. Bertita y Laurita aportaron también
a este libro un capítulo fundamental, en el que en un hermoso diálogo entre
ellas comparten la estrategia judicial de la familia y del COPINH frente al
proceso judicial que al día de publicar el libro sigue abierto. 

Las Revoluciones de Berta 9

Los y las compas de COPINH aseguran que Berta está sembrada en
Río Blanco, el territorio en el que dio sus últimas batallas. Hay quienes dicen
que se mezcló en las aguas del río Gualcarque junto a los espíritus de las
niñas que lo cuidan. Hay quienes sienten que se multiplica en la Esperanza,
el lugar donde nació una vez y donde sigue naciendo tantas veces. La leyenda
crece más grande que la propia memoria de Berta, tal vez porque hacen falta
muchas Bertas para enfrentar este “tiempo perro”. Desde la memoria, Berta
nos interpela: “¡Vamos compas, que hay que arreciar la lucha!”. “¡Desperte-
mos humanidad! Ya no hay tiempo”.

Pero Berta no es mito ni leyenda. Es una mujer que transgredió muchas
fronteras en las que se pretenden encerrar los proyectos libertarios. Revo-
lucionaria desde jovencita, casi desde niña, maestra, madre de tres hijas y
un hijo, amiga entrañable, hija, hermana, tía, prima, compañera, interna-
cionalista, guerrera del pueblo Lenca, pedagoga del ejemplo, cuidadora de
la naturaleza, de los ríos, de los bosques, de la biodiversidad, de la cultura y
de la espiritualidad, activista antimilitarista, apasionada por las revoluciones
de Cuba, Venezuela, Vietnam, Palestina, Kurdistán, de la experiencia zapa-
tista, de la lucha heroica del pueblo colombiano, del pueblo salvadoreño -al
que lo hizo también suyo participando activamente en la vida guerrillera
junto al FMLN-, educadora popular, comunicadora, lectora infatigable, fe-
minista en sus actos y en su pensamiento, líder de la resistencia al golpe de
estado, promotora de la Refundación de Honduras. Muchas Bertas y siempre
la misma: la compañera indomesticable.

Este texto no busca alimentar el mito sino recuperar algunas de sus pa-
labras, para acercarnos a las revoluciones anticapitalistas, antipatriarcales,
anticoloniales, socialistas, a la Refundación de Honduras y del Abya Yala
que ella soñó con nosotras. (Digo “nosotras” porque siempre Berta se movió
en una dimensión colectiva, y algunas amigas feministas estuvimos a su lado
en diferentes momentos, allá, acá y en otros rincones del mundo, respon-
diendo a su llamado o invitándola a conspirar juntas).

El libro es producto de largos diálogos que sostuvimos en los años pos-
teriores al golpe de estado. Recupera también algunas de sus intervenciones
en radios comunitarias, en videos, en discursos. 
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Agradezco a Miriam Miranda, coordinadora de OFRANEH (Organiza-
ción Fraternal Negra de Honduras), lideresa del pueblo garífuna, hermana po-
lítica de Berta, por todas las charlas que pudimos hilvanar sobre la memoria
que nos duele, y por seguir adelante en la resistencia, con el mismo espíritu de
Berta, empujando el proyecto que compartieron de Refundación de Honduras. 

Agradezco a Karla Lara, que estuvo presente cada vez que Berta la con-
vocó para que acompañara -con su canción o con gestiones como parte de
la red de defensoras- las luchas del pueblo Lenca, y que me llevó en los días
duros a Río Blanco, a recorrer y reconocer los territorios donde se libran las
resistencias históricas en las que Berta colocó su pasión duradera. 

Agradezco a Yessica Trinidad, y a las defensoras que siguen alertando y
estando de cuerpo entero cada vez que una hermana vuelve a ser amenazada. 

Agradezco los materiales documentados: los videos de Indyra Men-
doza, de Cattrachas, las entrevistas de Resumen Latinoamericano, y la po-
sibilidad que me dio Berta, cuando pensábamos juntas este libro, de acceder
a material de archivo del COPINH. 

Agradezco a Nora Cortiñas, Madre de Plaza de Mayo Línea Fundadora,
que viajó a Honduras cuando Berta estaba amenazada de ir a prisión, y nos
acompañó en todas las actividades en Argentina para lograr su libertad. 

Fundamentalmente agradezco a los copines y copinas por continuar
esa resistencia histórica, dando luz y movimiento a las enseñanzas de Berta,
que afirman que la acción revolucionaria es siempre colectiva.

En los últimos diálogos, Berta expresaba que era muy posible que
fuera asesinada, por la cantidad de amenazas y de seguimientos que le es-
taban realizando. “Estamos en la mira del sicariato. Nuestras vidas penden
de un hilo. Pero no nos van a detener por miedo”, afirmaba. Sabíamos que
era muy posible, y ante la angustia que esto generaba, ella compartía tam-
bién su convicción. “Esta lucha es del pueblo, y la seguirá el pueblo si alguna
vez faltamos”. Convivir con la muerte luchando por la vida ha sido su modo
de estar en el mundo. Convivir con el dolor cultivando la alegría. Todos los
sistemas de opresión la tenían en la mira. Fue asediada por el racismo, re-
cibiendo agresiones incluso de compañeros/as de organizaciones y movi-
mientos populares que reproduciendo una cultura de izquierdas
eurocéntrica, subestiman los aportes de las luchas anticoloniales de los pue-
blos indígenas, negros, garífunas. 
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Berta fue acosada por el patriarcado, que no le dio respiro en su or-
ganización, en su familia, y en los modos de criminalizarla aún después
del crimen -cuando pretendieron presentar su asesinato como un crimen
pasional o como un escarmiento por su libertad como mujer-. Fue perse-
guida y amenazada por el capitalismo, que después de intentar asesinar a
los territorios Lencas, a sus ríos y bosques, decidió ejecutar a la mujer que
los defendía. 

Hablar de Berta exige nombrar también a las compañeras que sufren
en nuestro Abya Yala esta triple agresión y opresión capitalista, colonial y
patriarcal. Es pensar en las redes que necesitamos levantar para acuerpar a
nuestras hermanas, frente a los proyectos de muerte y de violencia cotidiana.
Son muchos los femicidios territoriales que estamos sufriendo: Bety Cariño
en México, Macarena Valdés en Chile, Laura Vásquez Pineda y Juana Ra-
mírez Santiago en Guatemala, Margarita Murillo y Lesbia Yaneth Urquía
Urquía, en Honduras, Nicinha y Marielle Franco, en Brasil, Luz Herminia
Olarte, Maricela Tombé, Ruth Alicia López Guisao y Yoryanis Isabel Bernal
Varela, entre otras mujeres indígenas, negras y campesinas asesinadas en
Colombia y en otros rincones del continente. Es pensar también en las vidas
de tantas compañeras criminalizadas y en algunos casos expulsadas de sus
territorios, como las mujeres mapuche en Argentina y Chile, o las compa-
ñeras del feminismo comunitario de Guatemala. Acuerpar a cada una, de-
mandar justicia por todas, es parte del camino que hacemos y recorremos
cuando gritamos “¡Justicia para Berta!”.

Junto a Berta y al pueblo Lenca de Río Blanco y de Honduras organiza-
dos en COPINH, tuve la posibilidad de aprender no sólo la rebeldía en la
lucha, sino también la alegría, la creatividad, y la fidelidad al territorio del que
son parte. Visité al Río Gualcarque, a la comunidad que lo cuida. Estos textos
amontonados, son una manera de devolver algo de lo que aprendí a su lado. 

Con Berta y las compañeras inseparables que andaban siempre a su
lado, metidas en todas sus aventuras y fiestas, supe también que la lucha fe-
minista, antipatriarcal, anticolonial, puede encarnarse en movimientos que
saben reunir la energía y la fuerza con la espiritualidad y la conciencia, la
lucha callejera con la educación popular, el feminismo indígena, negro, ga-
rífuna, popular, con la perspectiva socialista, el cuidado de los territorios que
habitan con la dimensión internacionalista, la intensidad de los dolores co-
tidianos con el espacio para la alegría, para el deseo, para la libertad.



1. De la fundación del COPINH

al gobierno de Mel Zelaya

La fundación. El contexto histórico y los objetivos de COPINH

En el año 1992 se cumplían 500 años del inicio de uno de los mayores
genocidios de la historia de la humanidad: la Conquista y Colonización de
Nuestra América. En un contexto marcado por el descenso de las luchas revo-
lucionarias en el continente, el impacto del desmembramiento de la Unión So-
viética y de la caída del llamado socialismo en los países del este europeo, la
derrota electoral del sandinismo, la firma de los Acuerdos de Paz en Centro
América y la integración de las fuerzas guerrilleras en el sistema político como
partidos electorales, los pueblos indígenas y negros se levantaron y proclamaron
el inicio de cinco siglos de luchas, rebeldías, y protagonismo histórico.

Voceros del poder mundial como Francis Fukuyama1 anunciaban “el fin
de la historia” y el triunfo del capitalismo en escala global. En consonancia con
ese momento de euforia ideológica de los centros del poder mundial, los gobier-
nos neoliberales en el continente producían la apertura de las economías locales
a las inversiones de capital transnacional en áreas estratégicas, aprovechando
el impulso privatizador de los recursos del Estado y de los bienes comunes. 

La palabra y las acciones de los pueblos originarios fue a contramano de
esa corriente. Se alzaron defendiendo identidad, territorio, bienes comunes, en
una fase ya abierta de expresión de la resistencia al capitalismo y al coloniaje.
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1- Francis Fukuyama, politólogo norteamericano de origen japonés, publicó en 1992 el
libro El fin de la historia y el último hombre, en el que sostenía el triunfo en el mundo del
capitalismo, debido a la derrota de las revoluciones y de los regímenes caracterizados
como socialista. 

Berta disfrutaba profundamente de la vida y de la amistad. Por eso
todos los momentos revividos en la escritura, provocan sonrisas e inmedia-
tamente nostalgia, ternura, rabia, incomodidad, lágrimas, y un deseo ur-
gente de corregir esta parte de la historia en la que nos la arrebatan. También
queda la sensación de todo lo que falta decir, pero la confianza de que están
quienes puedan contarlo.

El libro estaba listo y revisado por Berta cuando fue el crimen. En ese
momento, el espanto y el impacto llevaron a detener la publicación y a re-
pensarla. Ahora, cuando pasaron más de dos años de aquel momento en que
creyeron borrarla de la historia, cuando desde diversos lugares se la nombra,
cuando se inició el juicio a una parte de los asesinos, queremos dar a conocer
estas pinceladas de su pensamiento potente y de sus sueños fértiles. 

Seguramente otras voces podrán completar la mirada sobre los aportes
de Berta a nuestras rebeldías. Amigas, compas que compartieron distintos tra-
mos de su intensa vida, irán diciendo lo suyo. Éste es el intento de que no se
escapen los diálogos que tenía guardados y entregarlos a la memoria colectiva.
Espero que sea una contribución para quienes quieran conocerla, recordarla,
y especialmente para el COPINH, la organización que creó, promovió, im-
pulsó, organizó, defendió y amó, y en la que quedó plantada su estrella.

La experiencia del COPINH y de Berta en un tiempo en que las nubes
pretenden ocultar el horizonte de esperanzas en todo el continente, será in-
teresante para asumir nuevos momentos de lucha en los que esperamos que
su voz resuene aún más intensa y fuerte, para estimular la Refundación de
Honduras y de nuestro Abya Yala desde abajo, desde las raíces. Para que aún
frente a los reveses, hablemos en clave de revoluciones, como lo hizo Berta,
sabiendo que ellas laten en el corazón rebelde de los pueblos.

Claudia Korol
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jorar las condiciones de vida, por la defensa territorial y espiritual de los
pueblos indígenas, sobre todo del pueblo Lenca, como también por los de-
rechos de las mujeres.

Creo que es importante contar el contexto en el que surgió. Estaban
acabando los conflictos armados en Centro América. Se firmaban los
Acuerdos de Paz4 en El Salvador. En ese momento se pensaba que la paz
iba a ser un alivio, en términos de alcanzar un poco de justicia social. Había
una distensión en la región. Se realizaba en todo el continente la “Campaña
de los 500 años de Resistencia Indígena, Negra y Popular”5, y en ese
marco, por primera vez una mujer indígena, Rigoberta Menchú, recibía el
Premio Nobel de la Paz. Al sur de México, en Chiapas, se producía la insu-
rrección zapatista. Algunos decían que los movimientos indígenas eran
“emergentes”, aunque en realidad siempre hemos estado.

Nosotros formamos en esos tiempos una organización pequeña, donde
nos permitimos hacer reflexión y análisis. Se llamaba Acción Cultural Eco-
lógica de Rescate (ACER). Era el nombre de los ocho locos y locas que es-
tábamos ahí, pensando lo que posteriormente fue el COPINH.

Varios veníamos de la guerra en El Salvador. La demás era gente muy
involucrada en trabajos comunitarios con el pueblo Lenca. Trabajos cultu-
rales, de recuperación de la memoria, sobre todo de la práctica cultural.
Había compañeros de comunidades Lencas que estuvieron en el ejército,
obligados por el reclutamiento forzoso, que cuando les tocó el tema indígena
tuvieron un reencuentro con ellos mismos, y se involucraron de lleno en
esta lucha. Hicimos el esfuerzo de aglutinar a varias organizaciones de la re-
gión. Al principio participaron algunas ONGs de la zona, muy pocas, y tam-
bién organizaciones de derechos humanos.
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En ese contexto, el 27 de marzo de 1993 fue fundado el COPINH, por
un grupo de compañeros y compañeras, entre ellos/as Berta Cáceres y Salvador
Zuniga2.  Desde entonces –con marchas y contramarchas- el pueblo Lenca or-
ganizado en el COPINH, ha realizado importantes aportes a los movimientos
populares de resistencia y a la búsqueda de alternativas de poder popular en
el continente. 

En estos tiempos en que los movimientos populares sociales y políticos, y
con especial crudeza las organizaciones indígenas sufren el impacto múltiple
de las políticas depredatorias neoliberales, coloniales, del capitalismo patriarcal,
que para asegurar sus lógicas asesinas reprimen, desplazan población, cooptan
líderes y comunidades, matan, es interesante conocer la experiencia del CO-
PINH -desde la perspectiva política de Berta, que era su coordinadora general
desde diciembre del 2009 hasta el momento de su crimen-. En estos diálogos
reflexiona sobre los modos de intervenir en la lucha política, las maneras en
las que han desafiado diferentes amenazas, para ir constituyéndose como suje-
tos históricos colectivos, como protagonistas de sus vidas y de sus decisiones. 

Berta: Honduras es un pequeño país que está en el corazón de Centro
América. Luego de ser “conocida” en el resto del mundo por el huracán
Mitch3, por ser base de operaciones gringas para la contrainsurgencia en
Centro América, y por otras desgracias fabricadas, hemos sido conocidos
por ser el escenario y experimento de un cruento golpe de estado que ha
acabado con un incipiente intento de democracia. 

El COPINH surgió en el ‘93 en la región suroccidental del país -una
de las más pobres de Honduras- que comprende los departamentos de In-
tibucá, Lempira y La Paz. El propósito de su fundación fue luchar para me-
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2- Salvador Zúniga fue pareja de Berta, padre de sus hijas Olivia, Berta, Laura, y de su
hijo Salvador. Al momento del crimen estaban separados hacía varios años. Salvador Zú-
niga también se había ido del COPINH. 

3- El Huracán Mitch, en 1998, fue una gran catástrofe, que dejó según datos oficiales en
Honduras más de 5 mil muertos; en Nicaragua, mil cuarenta; en El Salvador, 144; en Gua-
temala, más de 100; en Costa Rica y Panamá 8; y casi un millón de damnificados en todo
el Istmo.

4- Los Acuerdos de Paz entre el Gobierno de El Salvador y el FMLN (Frente Farabundo
Martí para la Liberación Nacional) se firmaron el 16 de enero de 1992. Años después, en
1996 se terminaron de firmar los Acuerdos entre el Gobierno de Guatemala y la URNG
(Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca).

5- Cuando los gobiernos de Europa y varios gobiernos de América Latina, se preparaban
para “celebrar” los cinco siglos del “encuentro de los dos continentes”, los movimientos
indígenas, negros y populares se articularon para convertir esa fecha en un momento de
resistencia, de creación de una plataforma común de luchas, y de denuncia del colonia-
lismo.



estructura de nación, y tribus que sostenían entre sí conflictos territoriales.
Ante la amenaza de la Conquista, se destaca el llamado de los grandes caci-
ques a agruparse, a abandonar la guerra y los enfrentamientos entre los pue-
blos, y a dirigir todo el esfuerzo contra el enemigo común. Ahí se originó
una gran gesta insurreccional indígena en 1536, que a los españoles les dio
mucho trabajo aplastar. No pudieron acabar con esa resistencia, pese al ase-
sinato de Lempira7 y de todo lo que significaba él como líder indígena. El
pueblo Lenca es muy apegado a su territorio. Siguió resistiendo y dio varias
batallas por su territorialidad. No se desplazó a otros lugares, sino que man-
tuvo su resistencia ahí mismo. Entonces la conquista, la invasión, se ensañó
con las comunidades que quedaron defendiendo su espacio, buscando la
manera de sobrevivir.

Las mujeres Lencas mantuvieron una resistencia muy fuerte. El hecho
de que ellas prefirieran terminar con la vida de sus hijos e hijas antes que
entregarlos como esclavos, se puede pensar que es un acto de barbarie; pero
ellas preferían hacer eso, antes que someter a sus hijos a esa esclavitud in-
humana, perversa, terrible. Creo que era un acto muy digno.

El pueblo Lenca tiene una tradición de mucha rebeldía. Hasta el día
de hoy hemos visto cómo las comunidades resisten en las manifestaciones,
en las marchas, con su tradición cultural, su arte, su conocimiento de la
salud, su cosmovisión compleja sobre la tierra, sobre la creación del Uni-
verso. El pueblo Lenca mantiene sus centros ceremoniales muy importantes,
que son parte del origen de la vida. Por ejemplo, el lugar del Potrero. Hay
pruebas del origen de la vida en nuestra región, y de toda nuestra cultura
muy avanzada. Mantener los centros ceremoniales y la espiritualidad, es
parte de la resistencia del pueblo Lenca.
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Nosotros, que veníamos saliendo del conflicto armado de El Salvador,
quisimos darnos un espacio de lucha en nuestro propio lugar de origen. Hi-
cimos el esfuerzo de analizar qué teníamos que hacer en Intibucá. Somos
de una de las regiones más pobres en Honduras, con mucha exclusión,
mucha mortalidad infantil, mucho analfabetismo, mucha violencia contra
la mujer, un racismo increíble. Hay presencia de empresas explotadoras que
están acabando con la riqueza forestal de la zona.

Traíamos las experiencias de la guerra en El Salvador, de articulaciones,
de lucha social, de lucha insurreccional. Pero había algo que pesaba en nos-
otros: queríamos hacer algo en nuestro propio lugar, regresar a nuestro ori-
gen, repensar quiénes somos y cuál es nuestro compromiso. Habíamos
aportado de alguna manera a la lucha en El Salvador, pero sentíamos que en
nuestro lugar hacía falta mucho, y nos desnudaba esa realidad, la miseria.

Otra reflexión fue pensar en una alternativa organizativa que diera res-
puesta a la realidad comunitaria del pueblo Lenca. Empezamos planteando
el debate de las necesidades que surgían directamente de las comunidades.
Entró en discusión un elemento importante que es el tema indígena. Yo creo
que eso marcó al COPINH en su origen.

El pueblo Lenca

Berta: El pueblo Lenca era uno de los mayoritarios antes de la con-
quista, en los territorios que después se conocieron como Honduras. Estaba
en la región occidental, en parte de la oriental y de la región norte; en gran
parte del territorio actual de Honduras y El Salvador. Siempre estuvo ha-
ciendo resistencia para mantener sus prácticas espirituales y culturales, muy
condenadas por la Iglesia Católica. Esa resistencia por su identidad es una
de las historias más dignas que hay. Está muy fuerte en la memoria del pue-
blo, sobre todo en su tradición oral, espiritual y cultural. Había varios pue-
blos que lingüísticamente eran similares6, pero que tenían una organización,
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6- Se trata de los Care, Cerquin, Poton, Lenca, y otros pueblos y grupos más peque-
ños que estaban en distin-tos territorios, separados por grandes distancias, pero tenían
lazos culturales, hablaban lenca y compartían una historia en común. A cada grupo le co-
rrespondía un territorio bien delimitado, repartido en cacicazgos.

7- Lempira fue un jefe guerrero Lenca, comisionado por el cacique Etempica para
que organizara la resistencia a la penetración española en 1537, teniendo como base de
operaciones el peñol de Cerquin. En alianza con el pueblo de los Cares logró reunir un ejér-
cito de 30.000 soldados procedentes de 200 pueblos. Su ejemplo sirvió para que otros pue-
blos indígenas se alzaran en armas en el Valle de Comayagua. Los intentos de los
conquistadores por derrotarlo, dirigidos por Francisco de Montejo y su lugarteniente
Alonso de Cáceres, resultaron infructuosos durante muchos años. Con su muerte en 1539
se consolidó el dominio territorial español sobre la región central de Honduras y se fun-
daron nuevos poblados. 



fuerzas revolucionarias salvadoreñas, guatemaltecas, nicaragüenses. Conoce-
ríamos entonces a la “honda Honduras”, a través de las experiencias de sus
hombres y mujeres, niños y niñas, ancianas y ancianos… que con espíritu “mo-
razanista” comprometieron sus vidas en la revolución centroamericana, ha-
ciendo de correo, guardando y trasladando armas, medicinas, combatientes,
curando heridos/as, o participando directamente como parte de las fuerzas
guerrilleras. Entre esa gente estuvo Berta y otros compañeros y compañeras
que luego fueron fundadores/as de COPINH, y su mamá, Austra Bertha López
Flores -mamá Berta- que apoyó activamente la lucha revolucionaria, acom-
pañada de Berta, que desde pequeña la ayudó en la atención y cuidado de he-
ridos/as, en partos, y haciendo de correo de las fuerzas del FMLN. Los
aprendizajes de esa participación, fueron algunas de las fuentes que nutrieron
la reflexión y la práctica del grupo fundador del COPINH.

Berta: Nosotros pertenecíamos a la estructura de una de las fuerzas
del FMLN9, la Resistencia Nacional (RN). Para mí fue una experiencia muy
importante participar con los y las compas, en particular en la Radio Ven-
ceremos10. Aprendí mucho. También hicimos análisis críticos. Como hon-
dureños y hondureñas sentíamos en la piel que la campaña de las
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Como COPINH hemos continuado en la lucha para que se reconozca
el derecho a las prácticas culturales de los pueblos indígenas, por ejemplo,
las composturas a la tierra. Esos actos sagrados de pactos con el agua, con
los ríos, con todos los seres, con todas las riquezas, con toda la biodiversidad.
Yo creo que esa herencia se sigue manteniendo, aunque debemos reconocer
que hay una presión fuerte del coloniaje, la invasión cultural, y de toda esa
miseria, que obliga al pueblo Lenca, a sus integrantes, a desplazarse hacia
otras regiones, otros países, y se continúa con esta colonización moderna
que invisibiliza incluso la misma existencia actual de los pueblos indígenas.

En Honduras, antes de la primera peregrinación del COPINH, se en-
señaba que no existían pueblos indígenas, que sólo estaban en el parque ar-
queológico de Copán. Pero sí estamos, y seguimos nuestra resistencia
histórica.

La experiencia salvadoreña

Durante los años de guerra en El Salvador (1980-1992) y Centro América
Honduras fue utilizada como territorio de entrenamiento contrainsurgente
por los Estados Unidos. “Honduras: república alquilada” es el título de un
libro escrito en 1983 por el periodista e investigador argentino-latinoamericano
Gregorio Selser8. Con ese nombre se refería al papel jugado por Honduras en
la geopolítica norteamericana de los años 80, donde actuó como “portaavio-
nes” de las fuerzas contrainsurgentes de Centro América. Falta escribir todavía
el libro en el que “hablen” las voces clandestinas que sirvieron de apoyo a las
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8- Gregorio Selser fue un escritor e investigador argentino. En 1976, durante la dic-
tadura argentina, se exilió en México. Publicó varios libros dedicados a documentar los
ataques, invasiones y agresiones norteamericanas en América Latina, y a destacar la lucha
antimperialista de los pueblos. Entre ellos se encuentran “Sandino, general de hombres li-
bres”, “El pequeño ejército loco”, “El guatemalazo”, “La CIA en Bolivia”, “Los marines: inter-
venciones norteamericanas en América Latina”, “Salvador Allende y Estados Unidos: la CIA
y el golpe militar de 1973”, “Cronología de las intervenciones extranjeras en América Latina”,
“Honduras: república alquilada” y muchos más. Su obra completa es su causa: la denuncia
de las políticas imperialistas en América Latina. Una obra para estudiar, y para continuar
colectivamente.

9- El Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) fue fundado en
1980, a partir de la unidad de cinco organizaciones guerrilleras: Fuerzas Populares de Li-
beración “Farabundo Martí” (FPL), Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), la Resistencia
Nacional (RN), el Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos (PRTC) y
el Partido Comunista Salvadoreño (PC).

10- Radio Venceremos fue la voz oficial del FMLN durante la guerra revolucionaria. Allí
participó Berta, en las tareas logísticas de la radio guerrillera. Acompañada con el fondo
musical del himno popular: “El pueblo unido jamás será vencido” del grupo chileno Quila-
payún, el colectivo guerrillero y clandestino de Radio Venceremos iniciaba cada día sus
transmisiones rebeldes: “¡Transmite Radio Venceremos, voz oficial del Frente Farabundo
Martí para la Liberación Nacional, emitiendo su señal guerrillera, desde El Salvador, Cen-
troamérica, territorio en combate contra la opresión y el imperialismo!”. Berta era des-
apegada a los bienes materiales, pero uno de sus “tesoros” era el libro “Las mil y una
historia de Radio Venceremos”, realizado por José Ignacio López Vigil. Allá está relatada,
como experiencia colectiva, una parte de la historia salvadoreña que Berta vivió con pasión
y entrega. 



deberían existir. Él no tenía preferencia para ningún país. Para él era todo
Centro América.

Reflexionamos también sobre el papel de las mujeres en los procesos
revolucionarios. Por la cultura patriarcal y sexista en los espacios militares,
una sabe que ahí se siente más la carga. El acoso sexual, la discriminación
-incluso la discriminación por tener la menstruación-, eran constantes. Es
una complejidad tremenda la que se da. Yo envidié ciertos esfuerzos de al-
gunas compañeras que participaban en la lucha guerrillera, que venían de
una experiencia donde se había debatido el feminismo. Venían de otra ex-
periencia, o de otra cultura. Conocí a un grupo de mujeres mexicanas que
tenían más experiencia de discusiones y posiciones más claras. Nadie de no-
sotras había leído un libro de feminismo. No sabíamos qué era el patriar-
cado. Era una discusión muy lejana.

El tema del poder era otra discusión. Ahí yo tuve una experiencia como
las demás que nos marcan, porque en ciertos momentos nos vimos en la si-
tuación de encarar a un compañero, incluso escuchar las expresiones de dis-
criminación contra los compañeros gays. Aunque había ámbitos donde eran
muy aceptados, muy respetados, incluso admirados. Había de todo ahí.

Otra evaluación que hacíamos entonces era cómo el elemento indígena
había sido borrado de esas luchas, cómo no fue tomado en cuenta ni com-
prendido por las izquierdas. Eso nos aleccionó. Yo creo que es una gran pér-
dida de las izquierdas, y es como una autocrítica a todos los procesos, no
conocer la gran experiencia de los pueblos indígenas, que han dado también
derrotas al imperialismo, por ejemplo, en la lucha vietnamita. 

Los saberes originarios nos enseñan cosas maravillosas, importantes, es-
tratégicas. Incluso una lógica filosófica en la vida, en la guerra, en los conflictos.
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oligarquías, de la derecha, de crear falsos nacionalismos, conflictos produ-
cidos -sobre todo entre Honduras y El Salvador- a partir de la guerra del
6911, pesaba en muchos compañeros del FMLN. Era tremendo el desprecio.
Ese prejuicio pesaba. Pegó la campaña de manipulación por la “guerra del
fútbol”, cuando en realidad fueron grandes intereses oligarcas los que la pro-
movieron. El interés es una cosa creada, falsa, de la oligarquía, para esconder
realmente el propósito de saqueo de los pueblos. La oligarquía se dedicó a
crear roces, odio, entre la población hondureña y la salvadoreña. Nosotros
lo sentíamos por lo que hablaban abiertamente entre ellos cuando no se
sabía que éramos hondureños -porque la mayoría de las veces por cuestiones
de seguridad no se sabía-.

Hubo algo a lo que apelamos bastante para contrarrestar esa campaña
de manipulación, que fue el pensamiento morazánico. A nosotros nos ayu-
daba mucho, porque desde el pensamiento de Morazán12 esas fronteras no
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11- La Guerra del Fútbol, entre Honduras y El Salvador, fue iniciada el 14 de julio de 1969.
Días antes se habían realizado en Tegucigalpa y San Salvador los partidos eliminatorios
entre las selecciones nacionales de fútbol de ambos países, compitiendo para clasificar al
campeonato mundial que se celebraría en México un año después. Hubo fuertes altercados
entre los hondureños y salvadoreños. Los medios de comunicación incentivaron el con-
flicto entre ambos países, y jugó un rol particular estimulando el mismo la United Fruit
Co.. Los partidos de fútbol sólo fueron el pretexto para desencadenar el conflicto que tenía
causas profundas. El historiador Matías Funes V. en su libro “Los deliberantes. El poder mi-
litar en Honduras”, menciona entre otras razones: una gran cantidad de población salva-
doreña que carecía de tierras, golpeada por el flagelo del hambre, que buscaba refugio y
trabajo en Honduras, donde un 35% de la población campesina tampoco tenía tierras.
Mientras tanto, las compañías bananeras se daban el lujo de mantener ociosas el 35% de
las 200.000 hectáreas que concentraban. Honduras estaba en poder del capital extranjero,
acaparador del 100% de los recursos minerales, de la mayor parte de la banca, y del 90%
de los bosques. En ambos países había represión y gobiernos surgidos de cuartelazos. Esta
guerra dejó un saldo de tres mil muertos, seis mil heridos, y pérdidas materiales que so-
brepasaron los 50 millones de dólares. Implicó la derrota de dos pueblos que tuvieron que
enfrentarse en lo sucesivo a mayores niveles de militarismo en sus respectivas sociedades. 

12- Francisco Morazán Quesada fue un líder de la independencia y de la Unión Centroa-
mericana. Nació en Honduras en 1792. En 1830 fue elegido Presidente de la República Fe-
deral de las Provincias Unidas del Centro de América, cargo del que fue depuesto en 1840,
reteniendo el poder en El Salvador. La Unión Centroamericana, integrada por Guatemala,
Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica, se había formado en 1823. Morazán fue

presidente de Honduras (1827) y líder de los liberales centroamericanos. Cuando el presi-
dente salvadoreño Mariano Prado le llamó en su auxilio ante un ataque guatemalteco,
Morazán tomó San Salvador (1828) y luego Guatemala (1829). Las elecciones de 1830 con-
firmaron a Francisco Morazán como presidente de la República (triunfo que revalidó en
1834). Fue elegido presidente de El Salvador (1839-40) y lanzó desde allí un último intento
contra Guatemala en 1840. Fue derrotado y marchó al exilio en Perú. En 1842 desembarcó
en Costa Rica, donde tomó el poder. Antes de que pudiera iniciar la reconstrucción de la
unidad centroamericana fue capturado y fusilado. En su testamento, escrito tres horas
antes de ser fusilado escribió: “Mi amor a Centroamérica muere conmigo”.



tro América. Ella se convirtió en una persona muy activa, rompiendo todo
lo impuesto, enfrentando el poder patriarcal, represor, militar. Se convirtió
en una líder política, fundadora de organizaciones de derechos humanos,
apoyando a refugiados salvadoreños, organizando junto a otras mujeres el
Movimiento de Mujeres por la Paz Visitación Padilla en Intibucá. Asistió
partos a las refugiadas salvadoreñas, que era un delito. Porque mi mamá era
partera. Trajo al mundo a alrededor de 5000 niñas y niños en estas tierras.
De cipota yo la acompañaba cuando salía a cualquier hora a atender un
parto y en su tarea política. Junto a ella también empecé la lucha y aprendí
la solidaridad. Fue alcaldesa de La Esperanza, gobernadora de Intibucá, di-
putada, porque es respetada y querida por el pueblo. Hasta ahora sigue siem-
pre atenta a las noticias, mira Telesur, escucha las radios de COPINH, está
informada y participa con su opinión política en nuestras vidas. Ella estuvo
al frente del Tribunal de Mujeres del COPINH y nos acompaña cada vez
que puede en las actividades.

COPINH: Una historia de resistencias

Si algo caracteriza al COPINH, es su lugar en las resistencias del pueblo
hondureño. El enfrentamiento al coloniaje, y una sensibilidad especial frente
a las más diversas opresiones, ha permitido el reconocimiento de muchas or-
ganizaciones que de distintas maneras han recibido su solidaridad y apoyo,
tanto nacional como internacionalmente. 

COPINH ha logrado conjugar en sus análisis, la crítica al capitalismo,
al patriarcado y al colonialismo. De esa manera, siendo una organización in-
dígena, ha construido una teoría y una práctica de lucha que abarca nume-
rosas formas de acción, y distintas demandas y propuestas. La acción directa
se conjuga con formas tradicionales de movilización, con importantes debates
político pedagógicos, y con una enorme iniciativa en el plano de las articula-
ciones internacionales de los movimientos sociales.

Berta: La resistencia del pueblo hondureño no empezó el 28 de junio.
Aunque muchos nos ven recién ahora y antes parecíamos invisibles, nuestra
rebeldía empezó hace más de 500 años y más recientemente ha arreciado
en el enfrentamiento a las políticas neoliberales.
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Nosotros pudimos ver cómo después de la firma de los Acuerdos de
Paz se le pedía a un compañero o a una compañera abandonar el lugar
donde estuvo -por ejemplo- doce años en la lucha armada, exponiéndose a
todo. Ése era su lugar. Nosotros podíamos apreciar que había un conflicto
con aquellas personas y familias, cuya razón no era lo material, era su terri-
torio, y eso tenía que ver con su pertenencia indígena.

Yo creo que nosotros tenemos mucho que aprender. Fue una negación
de la diversidad, un no reconocimiento, a veces no malintencionado, sino
que era parte del desconocimiento.

Firmados los Acuerdos de Paz nosotros percibíamos que eran una
trampa. Había un desaliento en el movimiento social, y se habían creado
personajes míticos. Caían o se castraban los procesos que se pensaba que
existían. En algunos casos se llegaban a castrar los procesos insurreccionales. 

Nuestro compromiso fue ser respetuosos de los acuerdos, pero mirá-
bamos que venía una etapa muy dura, muy opaca, en toda la lucha revolu-
cionaria. También hacia el interior de Honduras nos faltaba mucho. Tal vez
la decisión de algunas organizaciones revolucionarias centroamericanas era
que en Honduras no se desarrollara un proceso revolucionario, porque im-
plicaba un mayor involucramiento de los otros países, y nosotros estábamos
totalmente invadidos por cinco ejércitos. Vimos que había en la misma iz-
quierda un gran prejuicio hacia la lucha insurreccional de Honduras. No se
visibilizaba ni se valoró la dimensión de la solidaridad del pueblo hondureño
en ese momento. Entonces -yo creo que fue sano entenderlo- comprendimos
que teníamos que seguir adelante solos. 

Mamá Bertha

Austra Bertha Flores López, mamá de Berta, ha sido una educadora de
su hija en el camino del compromiso social, la solidaridad y la lucha. A su
lado Berta aprendió a acompañar un parto, a redactar una proclama política,
y a ser parte de la lucha antimperialista y revolucionaria. 

Berta: Crecí en un ambiente de lucha junto a mi madre, que es una lu-
chadora que le tocó vivir en contexto de dictadura, de la guerra fría en Cen-
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imposición de grandes inversiones turísticas, que van desde megaproyectos
de complejos hoteleros de playa, canchas de golf, hoteles de montaña, tele-
féricos, hasta el saqueo del arte de nuestros pueblos.

Hemos creado Municipios Indígenas como el de San Francisco de
Opalaca y San Marcos de Caiquín. Junto a otras organizaciones, hemos
conseguido que el Estado de Honduras ratificara el Convenio 169 de la OIT
(Organización Internacional del Trabajo) en junio de 1994.

Logramos gestionar la apertura de carreteras a los municipios de San Fran-
cisco de Opalaca, y la titulación de tierras para más de 100 comunidades Lencas.

Hemos impulsado la creación del Programa Nacional de Educación
para las Etnias Autóctonas de Honduras (PRONEAH), la suscripción del
Convenio de Camanejo Lenca del Refugio de Vida Silvestre de Montaña
Verde, y la aprobación de Planes Municipales de Manejo Forestal en los
municipios de Yamaranguila e Intibucá.

Además, algo también muy importante, es que el pueblo Lenca se ha con-
vertido después del golpe, en cuidador de la Embajada de Venezuela15. De-
fendimos ese territorio de la Revolución Bolivariana frente a los golpiestas.

Realizamos acciones que van desde tomas de carreras, tomas de puen-
tes, el trabajo de comunicación popular alternativa, a través de nuestras ra-
dios indígenas comunitarias, promoviendo la formación política con la
educación popular. Tenemos compañeros asesinados por las luchas contra
las multinacionales. Los pueblos negros e indígenas de Honduras hemos
hecho un aporte importante en las luchas por la vida y por la democracia
verdadera en nuestro país. Vamos a continuar pese a todas las amenazas.
Seguimos adelante y nos empoderamos con la consigna “nos tienen miedo
porque no tenemos miedo”.
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Los pueblos indígenas hemos estado presentes por siglos en esta resis-
tencia, y nos hemos sumado a todas las resistencias contra el golpe y contra
la dictadura. Hemos participado en Tegucigalpa como organizaciones en la
conducción de la Resistencia. Nos sumamos a las manifestaciones diarias
en la Capital. La incorporación de los pueblos indígenas y negros a la Re-
sistencia tiene un significado profundo, porque los pueblos indígenas son
más de 500 años que hemos estado luchando, y ha sido una lucha invisibi-
lizada, excluida incluso de los mismos movimientos sociales. 

Es una lucha dura, pero como COPINH tenemos varios logros: hemos
logrado la cancelación de 36 aserraderos industriales en los departamentos
de Intibucá, Lempira y La Paz, hemos detenido más de 10 megaproyectos
hidroeléctricos de los grandes golpistas de Honduras. Generamos un pro-
ceso participativo de las comunidades contra la privatización del agua en
diferentes municipios, impidiendo la instalación de instituciones técnicas
para la privatización del agua, promovidas por USAID13 y el Banco Inter-
americano de Desarrollo (BID)14. Hemos enfrentado a empresas multina-
cionales gringas, europeas, de Israel, que vienen por el gran recurso hídrico
que hay en Honduras. Junto a otras organizaciones impedimos la construc-
ción de la represa El Tigre, en la frontera Honduras - El Salvador. En los úl-
timos años los pueblos indígenas y negros resistimos a las amenazas e
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15- Se informaba en el periódico mexicano La Jornada el 30 de agosto del 2009: “Teguci-
galpa, 29 de agosto. Alrededor de 30 hombres, mujeres y niños de la etnia Lenca de Hon-
duras, son los guardianes de la embajada de Venezuela en Tegucigalpa, donde sólo un
diplomático se mantiene desafiando la orden de expulsión que hace más de un mes emitió
el gobierno de facto. Leales al presidente constitucional Manuel Zelaya, los indígenas per-
manecen en la parte exterior de la residencia diplomática, sentados directamente sobre
la acera en rústicas esteras que amortiguan la dureza del piso. Se les ve bajo un toldo, y
con una mesa con utensilios de cocina, evidencia de que allí mismo se preparan y consu-
men los alimentos, para no tener que abandonar la vigilia en ningún momento.
http://www.jornada.unam.mx/2009/08/30/index.php?section=mundo&article=020n1mun

13- La Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (en inglés: United
States Agency for International Development), conocida por sus siglas en inglés, USAID,
es la institución estadounidense encargada de distribuir la mayor parte de la ayuda exterior
de carácter supuestamente no militar. Es un organismo que recibe directrices estratégicas
del Departamento de Estado. Trabaja para la desestabilización de los procesos populares,
progresistas o que sostienen enfrentamientos con la hegemonía norteamericana en la re-
gión, en colaboración con la CIA y con la NED (Fundación Nacional para la Democracia).

14- El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) es una organización financiera interna-
cional con sede en Washington (Estados Unidos), creada en el año 1959, para según ellos
describen “financiar proyectos viables de desarrollo económico, social e institucional y
promover la integración comercial regional en América Latina y el Caribe”. Es la institución
financiera de “desarrollo” regional más grande de este tipo a nivel mundial, y un instru-
mento de la hegemonía norteamericana.



En el ‘93 ya habíamos realizado tomas de la gobernación política, de
las alcaldías. Habíamos tomado las instalaciones de las industrias forestales.
Era la empresa de los hermanos Babún, empresarios cubanos norteameri-
canos asentados en Miami; contrarrevolucionarios que participaron en la
invasión a Playa Girón17.

Hacer una acción directa, sacar a una industria explotadora de madera
nos hizo sentir con mayor claridad y seguridad... Nos hizo sentir que éramos
capaces de doblarles el brazo a los empresarios que estaban saqueando la
vida. Nos dimos cuenta que ya no había que discutir, negociar, que había
que sacarlos y punto. Eso fue lo que hicimos y fue muy importante.

Ya habíamos realizado varias acciones, y antes de terminar el ‘93 pen-
samos que lo departamental no era suficiente, porque no había respuesta,
no nos escuchaban, y el entusiasmo, el ánimo, la decisión sobre todo de las
comunidades Lencas era romper con eso, y lanzarse a luchar por sus dere-
chos, por sus bosques, sus territorios, y ser reconocidas como tales. Había
una necesidad grande de la gente, y esa miseria, esa marginación… ya no
era suficiente demandar a nivel departamental, sino que había que trascen-
der. Veníamos pensando que teníamos que hacer una acción. No sabíamos
cuál exactamente, cómo nombrarla, pero teníamos que salir a donde al
poder le iba a doler, y eso era en Tegucigalpa.

Ahí es cuando se da en junio de 1994 la Primera Peregrinación por
la Vida, la Libertad y la Justicia. Logramos movilizar a casi 4.000 Lencas
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Los primeros pasos

Berta: El 27 de marzo del 1993 nos fundamos formalmente, pero es-
tábamos trabajando desde dos o tres años antes16. En el ‘93 empezamos a
convocar como COPINH a mesas nacionales de debate. Empezamos a meter
el tema indígena en la discusión. Después empieza a nutrirse el COPINH
con la presencia de las comunidades.

El 1º de mayo de 1993, el COPINH convocó a una marcha de trabaja-
dores sin precedentes en la historia de La Esperanza, protestando por los
altos costos de la canasta básica, reclamando la defensa del bosque y la cul-
tura, por el arreglo de las calles y el alcantarillado de la ciudad. Las demandas
eran de aspectos urbanos, pero mucha de la gente que participó era de zonas
rurales. Ese mismo año, cuando se organizaba la Semana de la Soberanía,
vimos que había una crisis entre las actividades y nuestra composición ma-
yoritariamente indígena. Empezamos a revisar nuestros objetivos. Vimos
que las causas del pueblo Lenca eran sobre todo la defensa del bosque, del
agua, de la tierra, de las prácticas culturales. La lucha contra la iglesia opre-
sora, inquisidora. La defensa de los derechos de las mujeres. No lo planteá-
bamos al comienzo como lucha antipatriarcal o feminista. Estábamos viendo
la defensa de los derechos de las mujeres, sobre todo el tema de las denuncias
de violaciones y abusos sexuales, la violencia intrafamiliar.

Nos planteábamos la necesidad de mejorar las condiciones de vida en
las comunidades, porque hay mucha miseria, mucha pobreza, mal de Cha-
gas, tuberculosis, desnutrición, enfermedades respiratorias, gastrointestina-
les. Eso a nosotros nos reafirmaba qué es lo que debía ser la lucha del
COPINH, y la necesidad de articularla. Empezamos por Intibucá, y luego
se fue extendiendo a Lempira y La Paz.
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16- En su documento constitutivo se expresa como objetivos: “… elevar las condiciones de
vida del Pueblo Lenca de Honduras e incidir de manera positiva para que en nuestro país, en
Centroamérica, el Caribe, Latinoamérica y el mundo, se pueda implementar un modelo de
desarrollo más justo, más digno, entre los seres humanos y en armonía con el medioam-
biente”.

17- Los hermanos Babún son mencionados por el Che Guevara en su libro “Pasajes de la

Guerra Revolucionaria”. En el capítulo “Llegan las armas” relata: “Se fijó como lugar de en-
trega alguna región de un aserrío de la costa operado por los hermanos Babún, y se iban a
traer esas armas mediante la complicidad de estos ciudadanos que pensaban hacer un jugoso
negocio interviniendo en la Revolución. El desarrollo posterior los fue separando, y tres de los
hijos de uno de estos miembros de la familia Babún, tuvieron el poco digno privilegio de per-
tenecer a la gusanería presa en Girón. Es curioso ver cómo en aquella época, toda una serie
de sujetos pensaban aprovechar la Revolución para sus fines propios, y hacían pequeños fa-
vores, para después buscar cada uno lo que esperaba del nuevo poder, en este caso la conce-
sión de todos los montes para una tala despiadada, y la expulsión de los campesinos,
aumentando los latifundios de la familia Babún”.



La Primera Peregrinación por la Vida, la Libertad y la Justicia defi-
nió gran parte de la naturaleza de la lucha del COPINH, de su forma de lu-
char, de su modo. Nos fuimos a muchas partes caminando. Cuando
entramos a Tegucigalpa, la gente nos miraba como si estuviera descubriendo
algo por primera vez en su vida. También los indígenas -que nunca habían
estado en la Capital- estaban impresionados de ver aquel ruido, aquellas
montañas de cemento… Era una cosa chocante. No se entendía por qué en
esa ciudad se podían robar los niños, era un conflicto bien grande. Bueno,
llegamos. La llegada de los indígenas fue primero aplaudida por todos …
¡existen! Académicos, el gobierno, la gente toda dándose cuenta que los in-
dígenas existen. El gobierno entusiasmado. Desde el punto de vista de ellos,
por folklore, estábamos ahí en Tegucigalpa. Pero cuando escucharon las de-
mandas que llevábamos ya no les gustó: la ratificación del Convenio 169,
títulos comunitarios, reconocimiento de municipios y autonomía indígena
-autonomía política, económica, cultural-, respeto a las autoridades ances-
trales, resolver cosas inmediatas muy urgentes como por ejemplo un centro
de salud, una escuela, una carretera... Eso también se combinaba, por las
mismas condiciones de marginación de las comunidades. Y por supuesto
sacar a todas las industrias explotadoras.

En ese momento no había transnacionales amenazando el agua direc-
tamente, pero eran demandas en defensa del bosque. Nos tomamos once
días y once noches el Congreso. Ahí dormíamos, ahí cocinábamos, ahí nos
bañábamos cuando podíamos. Ahí instalamos las cocinas, hacíamos frijoles,
plátano y tortilla, eran miles de tortillas.

Las primeras personas en solidarizarse fue la gente de los barrios mar-
ginales de Tegucigalpa, sobre todo las mujeres, las más pobres. Llegaban con
una libra de frijoles, una libra de sal, con lo que tuvieran. Son las mismas
que después salieron con el golpe de estado en masa, por miles, a luchar.
Eso fue muy lindo, ese nivel de solidaridad de la gente de Tegucigalpa. Había
un prejuicio en nosotros contra la gente de Tegucigalpa. Se decía que era
gente que no pensaba, no debatía. Nosotros nos convencimos de que eso no
era así, y lo vimos otra vez con el golpe de estado.

Con la Primera Peregrinación por la Vida, la Libertad y la Justicia
logramos dos resultados fundamentales: en lo interno definimos cuál es el
sujeto social principal de trabajo para COPINH, y en lo externo logramos
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en los bajos del Congreso, y hacer un llamamiento a los otros pueblos. Los
pueblos indígenas de por sí tenían sus propias estructuras. Nos juntamos
con el pueblo Garífuna, los Tolupanes, los Miskitus, los Tawahkas. La Pri-
mera Peregrinación fue decisiva para el COPINH.

La experiencia zapatista

Berta: Cuando comenzamos a reunirnos como grupo, nosotros no co-
nocíamos al Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). Incluso
ya estando formado el COPINH no conocíamos esa experiencia. El primero
de enero de 1994 los zapatistas surgieron a nivel público. A nosotros eso nos
animó mucho, muchísimo, nos entusiasmó, nos hizo sentir… “¡Estamos en
lo correcto! ¡No andamos perdidos en el mundo!”. Fue muy valioso darnos
cuenta de que no éramos unos dementes. Había quienes pensaban que las
insurrecciones ya se habían acabado, que sólo nosotros estábamos pensando
en esas cosas. Nos dimos cuenta que estábamos en el camino que debíamos
estar.

La creatividad en las formas de lucha

Berta: En un momento casi se muere el COPINH. Hubo un desánimo
y el COPINH estuvo a punto de desaparecer. Yo creo que ahí fue importante
la perseverancia que tuvimos, aún con todas las dificultades. Cuando surge
el zapatismo, también eso nos animó. Moralmente nos sentimos mejor, y
continuamos con la idea de que algo teníamos que hacer en Tegucigalpa, en
la capital. Nadie creía en nosotros. Antes de hacer la marcha, nosotros ha-
blábamos con la gente y nadie nos creía, ni la izquierda ni la derecha, ni las
ONGs, ni las agencias. Nadie. Todos nos cerraban la puerta. Incluyendo al
CODEH (Comité para la Defensa de los Derechos Humanos en Honduras),
cuando estaba Ramón Custodio López. Ahora el CODEH está en manos de
otras personas, pero en ese momento estaba él, y fue el primero con el que
tuvimos conflictos, desacuerdos. Fue muy amargo por cierto el encuentro
con ese señor...
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tenares de personas, de manera participativa y abierta, pudimos debatir me-
canismos de presión y lucha para detener la destrucción de los bosques.
Estas luchas también implicaron huelgas de hambre, crucifixiones simbóli-
cas, encadenamientos, ejercicios de autonomía en la orilla de los ríos, y
otras…  Nos trajeron también respuesta de los sectores de poder. Nosotros
tenemos compañeros y compañeras del COPINH asesinados, torturados,
encarcelados, procesados... Bueno, vivimos una represión constante. Antes
del golpe, incluso, hemos sido asediados. Hubo políticas de los comandantes
gringos de Palmerola19 contra el COPINH. Fueron perseguidas nuestras ra-
dios comunitarias. Ha sido durísima nuestra lucha para mantenernos. Ni
digamos después del golpe. Hemos estado prácticamente en todas las luchas
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el reconocimiento por parte de las autoridades gubernamentales de los de-
rechos de los pueblos indígenas.

Yo creo que esos primeros años fueron muy importantes. Arrancar los
logros, expulsar a 36 industrias explotadoras que estaban en la región, no
sólo en Intibucá sino en La Paz y Lempira, fue muy importante. Avanzar en
la lucha arrancándoles cosas a los gobiernos. Eso fue importante también
para las comunidades, que están en esa lucha cotidiana, con una situación
bien tremenda de marginación, y sin perder lo estratégico que es la dignidad
de los pueblos indígenas, su territorio, su sentido de nación. Era importante
también la articulación de los pueblos indígenas por primera vez en este con-
texto, así de fuerte. La denuncia, la exigencia muy enérgica, muy decidida.

Hay muchas cosas que no debemos olvidar. Por ejemplo, contratamos
para ir a Tegus como 40 autobuses, camiones, y no teníamos dinero para
pagarlos. No se lo dijimos a los dueños. En la reunión con el ministro y el
presidente -que era Carlos Roberto Reina18-, el último punto era que tenía
que cancelar todo el transporte. ¡Y lo logramos! ¡Claro! ¡Lo que ellos menos
querían era que estuviéramos ahí! ¡Ellos querían que nos fuéramos! Todo
esto era un aprendizaje para nosotros. Realmente ahí hemos aprendido esa
sabiduría que trae el pueblo.

En esos años hemos desarrollado diferentes acciones que van desde la
marcha al Congreso, a la Casa Presidencial, a la Corte Suprema. Nos hemos
tomado diferentes embajadas, la sede de las Naciones Unidas, la sede del
Vaticano -porque también en este proceso de pelear contra el coloniaje, te-
nemos que señalar la responsabilidad de la iglesia en el saqueo hacia los pue-
blos indígenas, el sometimiento, la explotación -no sólo de los pueblos
indígenas sino también de las mujeres-.

Hicimos tomas estratégicas para impedir el trasiego de madera en el
Departamento de Intibucá, paralizando por completo la explotación de ma-
dera, y logrando suspender temporalmente algunos permisos de explotación
maderera. Impulsamos la Asamblea Popular y Marchas por la Defensa de
la Vida, el Bosque y las Fuentes de Agua en La Esperanza, donde con cen-
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18- Carlos Roberto Reina Idiáquez, dirigente del Partido Liberal, fue presidente de Hon-
duras entre 1994 y 1998.

19- La base militar norteamericana de Soto Cano, más conocida como Palmerola, ubicada
a 97 kilómetros de Tegucigalpa, fue construida en los años 80 durante las maniobras mili-
tares de Pino Grande IIIº. Activada durante la administración de Ronald Reagan, cuenta
con una pista de aterrizaje de más de 2.600 metros de largo, por donde pueden ingresar
los equipos y las tropas que Estados Unidos necesite para sus operaciones en la región.
“La base de Soto Cano -señala Eva Golinger- es la sede de la “Fuerza de Tarea Conjunta Bravo”
(JTF-B) de Estados Unidos, compuesta por efectivos del ejército, las fuerzas aéreas, fuerzas
de seguridad conjuntas, y el primer batallón-regimiento número 228 de la aviación estadou-
nidense. Son aproximadamente 600 personas y 18 aviones de combate, incluidos helicópteros
UH-60 Black Hawk y CH-47 Chinook. Soto Cano también es la sede de la Academia de Aviación
de Honduras. Más de 650 ciudadanos hondureños y estadounidenses viven dentro de las
guarniciones de la base. En 2005 se empezaron a construir viviendas dentro de la base, in-
cluidos 44 edificios de apartamentos y varias residencias para las tropas”. http://www.cuba-
debate.cu/opinion/2009/07/10/base-militar-eeuu-honduras-centro-golpe-estado/#.W8f8h
mgzbIU

En los años 80 Palmerola fue utilizada por el Coronel norteamericano Oliver North como
base de operaciones de la “contra” para enfrentar al sandinismo, y para las operaciones
contra la insurgencia en El Salvador. Estados Unidos tenía entonces más de 5.000 soldados
en la base. Desde ahí se lanzaron ataques terroristas, escuadrones de muerte y misiones
que culminaron con asesinatos, desaparecidos, torturados. La base fue utilizada como un
centro clandestino de detención y tortura. Cuando Estados Unidos tuvo que salir del Canal
de Panamá en 1999, Palmerola se volvió uno de los pocos aeropuertos utilizables a su dis-
posición en América Latina. La decisión de Zelaya de transformarla en un aeropuerto civil,
fue una de las razones que apresuró el golpe de estado. En la madrugada del 28 de junio
del 2009 Manuel Zelaya fue secuestrado y enviado a Costa Rica, haciendo escala en esa
base.



A mí me parece que el tema de la autonomía, de la autodeterminación,
nos permite no perder nuestras identidades, porque si hay algo a lo que los
gringos le apuestan y el imperialismo en general, es a destruir nuestras iden-
tidades diversas. Ellos saben que es un arma nuestra, y saben que acabando
con esto tienen libre todo lo demás. Es por eso que un indígena se aferra
tanto a la tierra, a quedarse y a dar su vida por eso, por el agua, por la tierra.

El gobierno de “Mel” Zelaya

José Manuel Zelaya Rosales (llamado popularmente Mel), fue electo pre-
sidente de Honduras en las elecciones realizadas en el 2005. Se presentó al frente
del Partido Liberal. Asumió el cargo el 27 de enero de 2006. En 2009, cuando
intentaba implementar una consulta popular para convocar a una Asamblea
Nacional Constituyente, se produjo un golpe de estado, encabezado por Roberto
Micheletti, con la participación de la Corte Suprema de Justicia, el Tribunal
Supremo Electoral, la Fiscalía General y el Congreso Nacional, manejados por
los opositores. El 28 de junio el Ejército recibió la orden de arrestarlo.

A pesar de las muchas vacilaciones y contradicciones, el gobierno de Zelaya
significó un cambio en la situación interna de Honduras, y en su ubicación inter-
nacional, junto a algunos países latinoamericanos que intentaron construir el
ALBA22 como una alternativa a la opresión histórica de los EE.UU. en el continente. 
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contra los Tratados de Libre Comercio20, contra el ALCA, contra el Plan
Puebla Panamá, contra el Plan Colombia, contra la OMC, el FMI, el Banco
Mundial, y especialmente contra la militarización.

Antes del golpe, el COPINH fue convocante del “Segundo Encuentro
Hemisférico contra la Militarización”21. A nosotros eso nos permitió vi-
sualizar el mayor intervencionismo de Estados Unidos en nuestro país, el
asedio contra el presidente Zelaya y contra las políticas y decisiones que
había tomado en beneficio del pueblo hondureño.

A veces se piensa que las luchas de los pueblos indígenas -incluso lo
creen algunos pensadores de izquierda- son una lucha de atraso. No se en-
tiende, por ejemplo, por qué los pueblos indígenas luchamos contra las gran-
des hidroeléctricas. Es que hasta ahí han penetrado los conceptos
capitalistas, por ejemplo: el del “desarrollo”. Dicen: “Estos indígenas no quie-
ren el desarrollo. Por qué no permiten una hidroeléctrica, que no tiene nada
de malo porque vamos a tener energía”. No se entiende el por qué esas luchas
tan férreas, tan profundas, en defensa de los bienes comunes, que son la base
del equilibrio único de la vida.
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20- Los Tratados de Libre Comercio (TLC) son acuerdos comerciales vinculantes que sus-
criben dos o más países para acordar la concesión de preferencias arancelarias mutuas y
la reducción de barreras no arancelarias al comercio de bienes y servicios. A fin de profun-
dizar la integración económica de los países firmantes, un TLC incorpora además de los
temas de acceso a nuevos mercados, otros aspectos normativos relacionados al comercio,
tales como propiedad intelectual, inversiones, políticas de competencia, servicios finan-
cieros, telecomunicaciones, comercio electrónico, asuntos laborales, disposiciones me-
dioambientales y mecanismos de defensa comercial y de solución de controversias. Los
TLC tienen un plazo indefinido, es decir, permanecen vigentes a lo largo del tiempo por lo
que tienen carácter de perpetuidad. Los TLC garantizan privilegios en derechos para las
empresas transnacionales.

21- El IIº Encuentro Hemisférico frente a la Militarización “Para callar las armas hable-
mos los pueblos” se realizó en La Esperanza, Intibucá, del 3 al 6 de octubre del 2008 con
más de 800 delegadas y delegados de 175 organizaciones de 27 países (México, Guatemala,
Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Cuba, Haití, República Dominicana, Argen-
tina, Perú, Bolivia, Ecuador, Chile, Uruguay, Paraguay, Colombia, Venezuela, Brasil, Puerto
Rico, Australia, España, Italia, Holanda, Estados Unidos y Canadá), así como hermanas y
hermanos de los Pueblos Originarios de Indoamérica (Mapuche, Aymara, Mayas, Lencas,
Garífunas, Chorotegas, Emberá katios de Altosinú, entre otros). Se puede leer la declara-
ción final en https://www.tni.org/es/art%C3%ADculo/para-callar-las-armas-hablemos-los-
pueblos

22- La Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América - Tratado de Comercio
de los Pueblos (ALBA - TCP) es una plataforma de integración de los países de América
Latina y el Caribe promovida inicialmente por Hugo Chávez y Fidel Castro. De acuerdo
con sus definiciones “pone énfasis en la solidaridad, la complementariedad, la justicia y la
cooperación”. “Tiene el propósito histórico fundamental de unir las capacidades y fortalezas
de los países que la integran, en la perspectiva de producir las transformaciones estructurales
y el sistema de relaciones necesarias para alcanzar el desarrollo integral requerido para la
continuidad de nuestra existencia como naciones soberanas y justas. Es, además, una alianza
política, económica, y social en defensa de la independencia, la autodeterminación y la iden-
tidad de los pueblos que la integran”. Los países que actualmente integran el ALBA-TCP
son: Venezuela, Cuba, Bolivia, Nicaragua, Dominica, Antigua y Barbuda, San Vicente, Su-
rinam y Granada. (www.alba-tcp.org). En agosto del 2008, Mel Zelaya como presidente
incluyó a Honduras en el ALBA. En enero de 2010 a pedido del presidente golpista Miche-
letti, Honduras fue retirada del ALB, poco antes que asumiera la presidencia Porfirio Lobo,
quien resultó electo en un proceso fraudulento realizado en noviembre del 2009.



ñino en términos sociales pues iba a desplazar y afectar directa e indirecta-
mente a unas 20 mil personas. Invitamos a Mel a ir a la zona. Ahí ya se con-
venció de que casi el 100% de la población estaba en contra de la represa. Él
manifestó que no la iba a hacer si las comunidades no estaban de acuerdo.
Entonces empezamos a tener una relación.

Zelaya también sometió a licitación pública internacional el negocio
del combustible. En el primer año hizo perder más de 200 millones de dó-
lares a la TEXACO, a la ESSO y a la SHELL. Integró a Honduras en PE-
TROCARIBE25 y en la Alianza Bolivariana para los pueblos de Nuestra
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Berta: Zelaya no viene del movimiento social ni de la izquierda, pero
hizo cosas buenas en su gobierno. 

Nosotros tuvimos al principio un margen de desconfianza frente a su
gobierno -que es justo tenerlo con los gobiernos, con los políticos en nuestra
región, por toda esta práctica conservadora-. Teníamos nuestras dudas, pero
nos llamó la atención cuando él mencionó -en la toma de posesión- que no
daría ni una concesión minera más. La presión de las transnacionales mi-
neras en Honduras era fuerte, pero era grande la resistencia con la que lo-
gramos, incluso antes de Mel, que no entraran esas transnacionales. 

Al principio pensamos que era un discurso demagógico más. Luego,
cuando él empezó a dar pasos para incorporar a Honduras en PETROCA-
RIBE, empezamos a reflexionar que había que considerar ese elemento, por-
que era confrontar a las transnacionales gringas.

Nosotros como COPINH seguíamos demandando ante él que no se
construyera la represa hidroeléctrica binacional Tigre23, realizada entre
Honduras y El Salvador. Se trata de un proyecto de interconexión eléctrica
para Mesoamérica, donde están previstas inversiones multimillonarias, que
es parte del Plan Puebla Panamá24. Consideramos que es un proyecto da-
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23- En un comunicado del COPINH del 27 abril 2006, se expresa: “El COPINH ante la reite-
rada pretensión de construir la Represa Hidroeléctrica el Tigre en la zona fronteriza de Hon-
duras y El Salvador nos pronunciamos: 1. Son ya más de 10 años de que nuestra organización
y las comunidades fronterizas hemos luchado de manera razonada, legitima y fundamentada
para que no se construya la Represa Hidroeléctrica el Tigre, proyecto dañino en términos so-
ciales pues desplazará y afectará directa e indirectamente a unas 20 mil personas que han
pasado en traumas humanos, en marginación, bajo conflictos de desplazamientos y guerras.
En términos ecológicos estos cerca de 70 kilómetros cuadrados de embalse destruirán el há-
bitat de las comunidades ribereñas de Honduras y además el mismo embalse será un testi-
monio de una destrucción ambiental sin precedentes que entre otros, su impacto será la
inhabilitación de la misma represa en un par de décadas por los altos niveles de sedimentación
acumulada por toda la zona salvadoreña depredada, por los ríos afluentes del Lempa que
arrastran todas las aguas residuales, hervidas, contaminadas de heces y químicos de una po-
blación de 3 millones de habitantes salvadoreños, residuos que se acumularán en el embalse
que precisamente inundará más de un 60 % de territorio Hondureño”. 

Ver declaración completa en https://movimientos.org/node/7083?key=7083

24- El Plan Puebla Panamá (PPP) se define desde el poder como un proyecto de desarro-
llo sustentable e integral. Fue creado por el presidente mexicano Vicente Fox, dirigido a

los estados del sur-sureste de México, (Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Puebla,
Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán) y a los países centroamericanos (Belice, Costa
Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá)-. Propone iniciativas de co-
operación México-Centroamérica, consolidando el esquema de apertura comercial, ges-
tionando recursos para obras de infraestructura de interés común. Es parte de la estrategia
de expansión del capital que busca implantar los tratados de libre comercio. La concepción
del PPP es antidemocrática, ya que los gobiernos centroamericanos aprobaron un diseño
elaborado por el gobierno mexicano como intermediario del gobierno norteamericano
para la región. Se trata de un proyecto geopolítico prefabricado que busca construir en
Mesoamérica un área de servicios e infraestructura, diseñado desde la lógica de empresas
transnacionales, grupos oligárquicos nacionales y organismos financieros internacionales
lo que da pie a la violación de la soberanía de estos países y de la autodeterminación de
los pueblos, pues les priva de su derecho a participar en los procesos de toma de decisio-
nes. Retoma proyectos severamente cuestionados por sus riesgos ambientales y sociales,
y que carecen de mecanismos efectivos de participación social. Es un modelo económico
excluyente, ilegal e ilegítimo que viola compromisos contenidos en el Convenio 169 de la
Organización Internacional del Trabajo (OIT), ratificados por la mayoría de los países de
Mesoamérica. No considera los derechos de los trabajadores nacionales y los migrantes y
genera políticas represivas hacia éstos. Promueve la construcción de obras de infraestruc-
tura como embalses en los ríos, terminales de transporte, puentes, etc., que ocasionan
consecuencias desastrosas como la destrucción de bosques, expulsión de población indí-
gena y campesina de sus tierras, impacto al medio ambiente.

25- PETROCARIBE es un Acuerdo de Cooperación Energética para facilitar el acceso de
los países miembros al mercado de los hidrocarburos afectado por la intermediación y la
especulación. Fue impulsado en el año 2005 por Hugo Chávez, para intentar superar “las
asimetrías en el acceso a los recursos energéticos a través de nuevos esquemas de intercambio
favorables, equitativos y justos entre los países de la región caribeña”. En un comunicado



CONSEJO CIVICO DE ORGANIZACIONES POPULARES

E INDIGENAS DE HONDURAS - COPINH

MANIFIESTO POR EL ALBA

El Consejo Cívico de Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras
COPINH ante la decisión del Presidente de Honduras de que nuestro país
ingrese a la Alternativa Bolivariana de las Américas, ALBA, emite el si-
guiente manifiesto:

1.- Manifestamos nuestra satisfacción por el anuncio hecho por el Pre-
sidente de Honduras de adherirse a la Alternativa Bolivariana de las Amé-
ricas ALBA, por cuanto es vital para nuestros pueblos, la integración en
un bloque de países hermanos, bajo un proyecto emancipatorio, frente
al proyecto imperial neoliberal de dominación, que impulsa el saqueo
de los recursos naturales y la explotación de nuestros pueblos.

2.- Manifestamos que para nosotros el ALBA es: que personas pobres
puedan graduarse como médicos, como especialistas en deporte, como
técnicos en contabilidad, como educadores y otras carreras en Cuba y
Venezuela. Para nosotros el ALBA es que personas que habían perdido
la vista por no tener la posibilidad de atención oftalmológica, la recupe-
ren con las exitosas operaciones realizadas por médicos cubanos espe-
cialistas que llegan a los lugares más apartados. Para nosotros el ALBA
es que hondureños y hondureñas pobres excluidos y excluidas puedan
aprender a leer y escribir con el método cubano “Yo sí Puedo” que eje-
cutan brigadas combinadas de cubanos, cubanas y hondureños y hon-
dureñas movidos por el humanismo aprendido de Morazán, Martí y
Fidel entre otros.

Para nosotros el ALBA es que los movimientos sociales nos integremos
para concretar los grandes pensamientos e ideales de grandes latinoa-
mericanos como Bolívar, Morazán, Martí, Valle, Sandino, Farabundo, Vi-
sitación Padilla y otros. Para nosotros el ALBA es el hermanamiento de
los pueblos latinoamericanos y del Caribe intercambiando productos y
ayudándonos mutuamente bajo un proyecto de soberanía alimentaria
que nos permita impulsar una agricultura sostenible preservando las se-
millas nativas. Para nosotros el ALBA es la defensa férrea del medio am-
biente sin dar paso a mega proyectos que golpean poblaciones e
impactan negativamente el medio ambiente y la vida. Para nosotros el
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América (ALBA), un proyecto diplomático diferente, solidario, basado en
la participación, que ha beneficiado directamente al pueblo hondureño. Au-
mentó la ayuda médica y educacional de Cuba, que ha sido importantísima
para nuestro pueblo. Había al momento del golpe más de 300 médicos cu-
banos. Después fueron echados por Micheletti26 350 maestros cubanos.
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público realizado el 22 de febrero del 2008, COPINH se pronunciaba en apoyo a esta ini-
ciativa, diciendo: “La firma del convenio con PETROCARIBE entre los presidentes de Hon-
duras y Venezuela, Manuel Zelaya y Hugo Chávez respectivamente, es un hecho histórico que
acerca a nuestro país a la integración latinoamericana, en el marco de la Alternativa Boliva-
riana de las Américas - ALBA”. En otro tramo del comunicado valoraba su significado para
Honduras: “… significará el abastecimiento de combustibles de buena calidad, la liberación
de esas horrorosas transnacionales que nos han extorsionado, largos plazos para el pago de
los mismos, con lo que el país podrá disponer de fondos para el desarrollo de proyectos de ge-
neración de energías limpias”. Se advertía también que “las transnacionales y los grupos de
poder, están satanizando el convenio, y haciendo gala de su poder en el Congreso Nacional,
para que éste no lo ratifique” llamando a movilizarse para exigir al Congreso “la inmediata
firma del convenio con PETROCARIBE, al tiempo que proponemos al país la implementación
consultada y participativa de un plan de ahorro energético, y echar a andar proyectos comu-
nitarios de generación de energías limpias como solar, eólica, micro represas, que deben ser
de propiedad pública o comunitaria y ejecutar urgentemente un plan de electrificación rural
y urbanos que beneficie a los y las más postergadas”.

26- Roberto Micheletti, presidente del Congreso durante el gobierno de Zelaya, fue artí-
fice del golpe de estado, y asumió la presidencia de Honduras a partir del mismo, siendo
a partir de entonces conocido popularemente como “Goriletti”.



ción de la Patria Grande, identificando como nuestro enemigo principal
al imperio norteamericano, que de amigo nunca ha tenido nada.

7.- Manifestamos nuestro abrazo fraterno a los habitantes del mundo a
quienes expresamos nuestra esperanza en que otro mundo mejor es po-
sible ya que la humanidad jamás va aceptar el proyecto de dominación
y de guerra.

Con la fuerza ancestral de Lempira, Iselaca, Mota y Etempica se levantan
nuestras voces llenas de vida, justicia libertad, dignidad y paz.

Dado en La Esperanza Intibucá  a los 4 días del mes de agosto del 2,008 

Berta: Zelaya rechazó las credenciales del embajador de EE.UU. en so-
lidaridad con Bolivia, ante la intervención de Estados Unidos en sus asuntos
internos, exigiendo abiertamente respeto a la autonomía de América Latina.
Ha apoyado proyectos de integración como la idea de un Banco de América
Latina, y ha impulsado la consolidación de relaciones diplomáticas con
Cuba, Venezuela, El Salvador, Nicaragua, etc. Aprobó un Estatuto del Do-
cente contrario a las exigencias del FMI. También en contra de las exigencias
del FMI, hizo un alza del salario mínimo del sesenta por ciento, en relación
al costo de la canasta básica. Era una reforma bien necesitada por los obre-
ros. En el último tiempo, Zelaya había anunciado la necesidad de que la base
militar de Palmerola empezara a funcionar para el servicio civil, y lo iba a
hacer con fondos del ALBA. Eso fue demasiado para los EE.UU.

Por otra parte, vetó un decreto inquisidor que violaba los derechos de
las mujeres: el de prohibición de las Píldoras Anticonceptivas de Emergencia
(PAE). Eso lo hizo en conjunto con las organizaciones feministas y de mu-
jeres. Las mismas golpistas que ahora nos hablan de moral, impulsaron un
decreto medieval que es una clara violación a nuestra autodeterminación,
porque permite que otros decidan por el cuerpo de nosotras. Ese decreto
fue vuelto a establecer por Micheletti.
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Alba es la equidad en la participación de mujeres y hombres en función
de una sociedad verdaderamente democrática. Para nosotros el ALBA es
el respeto a las diferentes culturas indígenas y negras de nuestra América,
abriendo espacios de interculturalidad y comunicación entre los pueblos.
Para nosotros el ALBA es todo lo contrario a los TLCs que traen un co-
mercio injusto; El ALBA es comercio justo, respeto, intercambio entre her-
manos y hermanas. Para nosotros el ALBA es la concreción del sueño de
nuestros héroes indígenas como Lempira, Tecun Uman, Atlacat y otros
de tener una patria con soberanía sin que los imperialistas del norte nos
exploten, nos masacren y roben, como lo han hecho por más de 500
años. Para nosotros el ALBA es un proyecto que nos convoca a empode-
rarnos aún más de los procesos de dignificación del pueblo latinoameri-
cano y caribeño, construyéndolo nosotros y nosotras mismas con la faena
constante de mejorarlo y de estar conscientes de sus desafíos.

3.- Manifestamos nuestra condena a los sectores de la oligarquía trai-
dora y vende patria que se oponen a que nuestra patria se integre en
condiciones de igualdad y fraternidad con otros pueblos hermanos, pero
que se manifestaron a favor de tratados humillantes que como el TLC
con E.U.A. nos han traído más pobreza y explotación, además impulsan
el AdA con la Unión Europea que es similar al TLC y que nos imponen la
“ley de retorno”, el plan Mérida, el PPP y otros.

4.- Manifestamos nuestra exigencia al Congreso Nacional de la República
para que se ratifique el ALBA lo más pronto posible y que aunque sea
por una vez los diputados asuman el papel de representar al pueblo de
Honduras, tal como lo establece la Constitución de la República.

5.- Manifestamos nuestra disposición de luchar por la ratificación del
ALBA con toda nuestra creatividad, fuerza, voluntad y entusiasmo.

6.- Manifestamos nuestro llamado fraternal a nuestras organizaciones
hermanas para que se pronuncien YA, a favor de la aprobación del ALBA
puesto que si los sectores de la oligarquía no dudan en atacarlo con
todos sus medios de comunicación, sus campañas de miedo, mentiras y
con toda su influencia. ¿Por qué los sectores populares sí dudamos y
aguardamos en silencio? 

La historia es implacable y la misma nos juzgará. Estamos a tiempo de
actuar coordinadamente a favor del ALBA junto a los heroicos pueblos
de Cuba, Bolivia, Nicaragua, Venezuela, Ecuador y de todos los pueblos
latinoamericanos y del Caribe que no vacilan en la lucha por la construc-
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mismo tiempo éramos una organización que le respaldaba públicamente
sus acciones de beneficio al pueblo. No dudamos, aunque recibimos críticas
de algunos sectores del movimiento social, diciendo que éramos liberales.
A nosotros no nos importó. Estábamos viendo más allá. Teníamos la visión
de que él estaba tocando los intereses transnacionales y norteamericanos.
En ese sentido nos pareció que era el momento justo de respaldarlo, de que
no nos podíamos distanciar ante eso, sin dejar de ser críticos.

COPINH fue una de las organizaciones que más se movilizó por el
ALBA, cuando él convocó. Cuando fue la visita del presidente Chávez, la
primera vez, cuando ya la segunda fue junto con Evo, con el primer secre-
tario de Cuba, fuimos una de las organizaciones que más nos movilizamos.

Él nos pidió que nosotros fuéramos parte, porque prácticamente le en-
tregó al movimiento social el proyecto del ALBA, pero nosotros no quería-
mos, no debíamos, y no había razón suficiente como para que fuéramos la
única organización indígena que estuviera presente ahí. Nuestra causa iba
más allá del ALBA. Creo que él también lo entendió. Zelaya tuvo muchos
desaciertos en algunas cosas, pero todo lo positivo que hizo pesa más, y
queda en la historia del pueblo hondureño.

En nuestro caso, gracias a la apertura, como organización tuvimos
avances concretos en nuestras luchas: reconocimiento de nuestras radios
comunitarias, la incorporación de Honduras al ALBA, la presencia de las
brigadas cubanas de salud y el proyecto de alfabetización Yo sí puedo 27 en
las comunidades indígenas y rurales de nuestra región. Todas esas acciones
tenían mucho que ver con nuestros objetivos.
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Algunos avances no fueron por iniciativa de Zelaya sino demandas del
pueblo. Exigimos, por ejemplo, desde el pueblo, que Honduras participara
del ALBA.  

Cuando Zelaya anunció la Consulta Popular que abría la posibilidad
de una Asamblea Nacional Constituyente, fue el límite de lo que la oligarquía
de este país y los gringos podían soportar. Por primera vez el pueblo iba a
ser preguntado, y a los golpistas asesinos les dio miedo. Pero más que nada,
el pueblo lo ha apoyado porque ha sido el único presidente dispuesto a rom-
per con la manipulación tradicional de la oligarquía hondureña, y a escuchar
las propuestas alternativas del pueblo pobre, del movimiento social, de los
que luchan por los derechos de las mujeres, de las indígenas, de los trabaja-
dores, de los campesinos, de todos los sectores que hasta recientemente fue-
ron completamente excluidos de la política nacional, marginados y
olvidados.

En el debate le reconocimos públicamente a Zelaya el paso que había
dado de incorporar a Honduras a PETROCARIBE y al ALBA, y lo anima-
mos a que siga. Desde que se fundó el ALBA, nosotros demandamos la in-
corporación de Honduras. Cuando lo hizo empezamos un mayor
acercamiento, y consideramos que él fue muy respetuoso. Nunca quiso con-
dicionar nuestra relación con él, con su gobierno, o sujetarnos a ciertas
cosas. Para nada. Es más, no se lo hubiéramos permitido. Creo que fue muy
importante que nosotros desde el principio, como COPINH, dijimos que
éramos autónomos, independientes, y que debía respetarse eso. Que cuando
teníamos que ser críticos se lo decíamos. Las diferencias fuertes con algunos
de sus ministros fueron discutidas incluso en su presencia. Mantener eso en
las organizaciones es muy importante. Hasta el día de hoy nosotros segui-
mos creyendo que es un elemento que permite dinamizar los procesos
emancipatorios o liberadores: darles empuje desde abajo.

Él entiende ese tipo de relación. Yo creo que con el hecho de que CO-
PINH estaba crítico en algunas cosas con él, como en el tema del bosque, que
le tomamos la Casa Presidencial dos días por ese tema, y que paramos el me-
gaproyecto del Tigre, él entendió claramente con quién estaba. Nos moviliza-
mos a Tegucigalpa al grito de: “¡El bosque no se vende, se cuida y se defiende!”.

Ahí denunciamos la impunidad con que los madereros están destru-
yendo los recursos forestales en la Zona Occidental de Honduras. Pero al
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27- El Yo sí puedo es un programa de alfabetización de origen cubano, implementado ma-
sivamente por primera vez por la Revolución Bolivariana de Venezuela, que utiliza el medio
audiovisual como herramienta de alfabetización. En 65 teleclases y con el apoyo de un al-
fabetizador/a voluntario/a cualquier persona iletrada, mayor de quince años, entra al
mundo de la lectoescritura. Desde su nacimiento en el año 2003 hasta la fecha, se han al-
fabetizado más de 8.000.000 de personas y se han declarado a 4 países de nuestra región
libres de analfabetismo: Venezuela, Bolivia, Nicaragua y Ecuador.



2. El golpe de Estado

Honduras ha sido históricamente un laboratorio de ensayo de las políti-
cas del poder oligárquico e imperialista en el continente. Cuando se produjo el
golpe de estado el 28 de junio del 2009, el primero del siglo XXI, muchos mo-
vimientos populares y de las izquierdas lo asumieron con incredulidad. Se creía
“superada” la etapa de los golpes producidos en los años 70. 

Berta Cáceres y el COPINH alertaron en los días previos al golpe de es-
tado lo que se estaba preparando, y sin embargo ese mensaje resultó poco au-
dible.  Incluso después del golpe, dadas las características del mismo, con la
actuación relevante del Parlamento y la Corte Suprema de Justicia, costó que
se comprendiera lo que estaba sucediendo. Al no seguir las modalidades de las
dictaduras de los 70 costaba caracterizarlos, e incluso se los definió como “gol-
pes blandos”. 

Años después vivimos otros golpes, algunos exitosos y otros que fueron
derrotados por la movilización popular. Conocer el golpe de Honduras (el pri-
mero de este siglo, pero no el último, ya que en estos momentos se está viviendo
un nuevo golpe en ese país), nos permite profundizar en el conocimiento de
las múltiples formas de accionar de las derechas en el continente, el papel de
los EE.UU. en el diseño de sus políticas, y también aprender de la enorme ex-
periencia acumulada por la Resistencia Hondureña, en la cual el COPINH
juega un rol fundamental.

El estudio del laboratorio hondureño, a través de la aguda mirada de
Berta, nos permite caracterizar los límites de las democracias devaluadas del
siglo XXI. Cuando el gobierno de Zelaya estaba profundizando la propuesta
democrática acentuando el protagonismo del pueblo, a través de la posibilidad
de convocar a una Asamblea Constituyente, el poder concentrado nacional y
transnacional concretó el golpe.
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chas otras iniciativas como principios que han salido del movimiento po-
pular y también de la gente que de forma espontánea está haciendo
propuestas. 

Entonces, nosotros les pedimos que no pierdan el hilo de lo que está
pasando y que nos acompañen en esta lucha que es por toda la huma-
nidad.

27 de junio 2009
(un día antes del golpe)

Berta en entrevista radial 

Debemos ser realistas, y entender que el presidente no puede llamar a
cambios radicales de un día para otro. Recordemos de dónde viene. No
viene de una historia de luchador social. Él mismo ha dicho varias veces
que ha crecido en la medida en que ha estado gobernando, que ha cre-
cido en el sentido de adquirir conciencia. Ahora reconoce que él se sos-
tiene por el pueblo hondureño. No lo sostienen las Fuerzas Armadas,
los grupos de poder, el Congreso, nada de eso.

Estamos luchando por detener un golpe de estado, intentando salvar la
institucionalidad del gobierno, y en medio de toda la dinámica, la orga-
nización y el trabajo que implica desarrollar la consulta popular. Es un
enorme esfuerzo de la ciudadanía y de las organizaciones que le estamos
haciendo frente. Ya no contamos -creo que para bien del pueblo hondu-
reño, pero causa dificultades tremendas- con la logística de las Fuerzas
Armadas para sostener la Consulta Popular. Se han negado. Han desobe-
decido. Hay que mover 15.000 urnas y garantizarlas. Lo estamos ha-
ciendo con las uñas, con lo que tiene un gobierno que está quebrado
económicamente.

Las Revoluciones de Berta 45

26 de junio 2009
(dos días antes del golpe de estado)

Palabras de Berta a los movimientos populares de
Honduras y a la comunidad internacional 

Nosotros valoramos que es importante movilizarse, aglutinarse, seguir
aquí en la Casa Presidencial defendiendo este proceso, y paralelamente
fortalecer la organización de todo el trabajo a nivel nacional, para que
el domingo se realice la Consulta Popular. El presidente Zelaya fue cate-
górico en decir que la consulta va, que no se detiene, y las organizaciones
estamos empiladas en esta dinámica.

El COPINH planteó hace varios días al Presidente que es necesario di-
solver este Congreso que ha entrado en ilegalidad total y que está vio-
lando la Constitución actual, buscando la desestabilización y un posible
golpe. Le pedimos al Presidente que se pueda instalar la Asamblea Cons-
tituyente Nacional Popular y Democrática.

El llamado a la comunidad internacional, de pueblos y estados amigos
y solidarios, es a que se solidaricen con las causas del pueblo hondureño,
por este deseo de construir un nuevo país, de repensarlo de tal manera
que ya no sean quienes decidan por nosotros los grupos de poder, las
transnacionales y los países industrializados que nos están saqueando.

Queremos decirles que desde aquí, desde estas tierras de Lempira,
Etempica, Morazán, estamos haciendo un llamado muy responsable a
la comunidad internacional para que se solidarice de diversas formas,
sobre todo dando a conocer la situación, transmitiendo y multiplicando
lo que está pasando en Honduras, porque somos un país bastante des-
conocido en el escenario internacional, y estamos en este momento li-
brando una resistencia, una lucha histórica, que le da la posibilidad al
pueblo hondureño de conformar un nuevo estado del pueblo y una
nueva Constitución, para dar un paso hacia la refundación de nuestro
país en la diversidad, en principios como la dignidad, la soberanía, el res-
peto a las identidades, a las libertades, respecto a los derechos humanos
de los pueblos indígenas y negros, de las mujeres, de los jóvenes, de
campesinos y campesinas, de todos los sectores rurales y urbanos, y mu-
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Queremos decirles que donde el Ejército ha detenido los autobuses en
los que se desplazaba nuestra gente, se tomó la decisión de comenzar
las caminatas desde varios puntos lejanos del país. A pesar de que ayer
hubo muchas personas golpeadas, detenidas, se ha podido ir reagru-
pando poco a poco. La resistencia generalizada del pueblo hondureño
va a continuar con las luchas de forma organizada.

Julio 2009

Llamado de Berta al pueblo hondureño

Hacemos un llamado al pueblo hondureño, desde el Frente Nacional
contra el Golpe, para fortalecer nuestras organizaciones, y sumarnos a
todas las acciones todos los días, porque debemos saber que cada día
que pasa es peligroso para el pueblo hondureño y no sólo para el pueblo
hondureño, sino para toda Latinoamérica y El Caribe. 

No debemos permitir como pueblo hondureño, que este golpe de es-
tado se instale, compañeros y compañeras. No podemos permitirlo. Por
eso todos los días, y esta semana y las próximas, tenemos que arreciar
la movilización y la resistencia. Eso es lo que nos queda. Esto va más allá
de la restitución del Presidente. Va más allá. Es el derecho que tenemos
el pueblo hondureño a tener un estado democrático, verdaderamente
participativo, donde nosotras y nosotros, los pobres, más del 80 % del
pueblo hondureño, decidamos sobre los temas estratégicos nacionales.

¿Por qué creen que fue el golpe de estado? Porque los ricos, los oligar-
cas, la ultraderecha, con asesoría de la mafia de Miami, la contrarrevo-
lución cubana y venezolana, que están asesorando a estos golpistas, la
preocupación de ellos es que el pueblo hondureño podía decidir sobre
recursos estratégicos como el agua, el bosque, la tierra, nuestra sobe-
ranía, sobre los derechos laborales, el salario mínimo, los derechos de
las mujeres, para que sean derechos constitucionales, la autodetermi-
nación de los pueblos indígenas y negros. Tantas cosas que nosotros
como pueblo hondureño soñamos, la posibilidad de tener un estado y
una sociedad incluyente, democrática, con equidad y participación di-

Las Revoluciones de Berta 47

Hemos visto al presidente encabezar la recuperación de estas 15.000
urnas, yendo al frente, bajándoles los fusiles a los miembros de la fuerza
aérea, imponiéndose y exponiéndose también. 

Es muy importante que frente a esa tremenda presión que ha tenido
Mel Zelaya, él llamó para respaldar su posición a las organizaciones so-
ciales, para enfrentarse con el Estado Mayor del Ejército.

Puede ser que él tenga ingenuidad, o que crea de buena fe en algunos
mandos policiales, pero el proceso ya está en manos del pueblo hondu-
reño. Claro, el poder puede actuar con represión, pero la verdad es que
hasta ahora nadie podía creer que el pueblo hondureño iba a ser capaz
de entrar junto con un presidente a las instalaciones de una base militar
de la fuerza aérea y rodear la casa presidencial. No podemos confiar en
las Fuerzas Armadas ni en las instituciones. Sólo en la fuerza del pueblo.

Berta: El día del golpe de estado yo estaba en La Esperanza, saliendo
para los centros de votación para la consulta popular. Me llamaron compa-
ñeros de Tegucigalpa. Sentí una mezcla de dolor, de indignación, de rabia.
No podía creer que en pleno siglo XXI todavía se pudiera dar esta situación.
Sentí también que ese día empezaba otra vida para el pueblo hondureño.

30 de junio

Berta en comunicación telefónica con el programa
radial Espejos Todavía

Queremos decirles que, a pesar de la represión brutal de ayer, el pueblo
hondureño está decidido a continuar en las calles. Parte de eso van a
ser varias acciones en todo el territorio nacional el día de hoy, concen-
trando una gran fuerza en Tegucigalpa, pero haciendo también movili-
zaciones regionales en todo el país con tomas de carreteras desde
Puerto Cortés, por toda la carretera principal de Honduras, la carretera
Panamericana llamada “del Norte”.
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Berta: Agustina fue trasladada anteayer al Centro de Detención Feme-
nino, CEFA, y tiene un auto de prisión por sedición, que nosotros conside-
ramos que es totalmente ilegal. Agustina ahora es una presa política. Es
corresponsal de radio, maestra, dirigente magisterial. 

Nosotros vamos a todas las instancias nacionales que corresponden,
para luego poder hacer la denuncia internacional, porque ya sabemos que
aquí, el ministerio público y el sistema judicial no van a responder como
debería ser, cuando realmente hay justicia. Porque si hubiera, Agustina de
inmediato hubiera sido liberada y hubieran ido presas las policías que la gol-
pearon, que la torturaron. Esta jueza también debería ir presa por toda esta
ilegalidad y la violación de los derechos humanos que, igual que las policías,
ellas lo hacen desde su poder que tienen en lo legal, en el sistema judicial,
donde hay una línea clara de criminalizar a todas las personas que son
miembros de la Resistencia.

Esto nos empuja a nosotros a luchar más por hacer reformas profun-
das, transformaciones profundas a través de una nueva Constitución, inclu-
yendo al sistema judicial, y luchar muy fuertemente contra todo este sistema
inoperante e impune que se llama “poder judicial”.

Estamos demandando de inmediato que Agustina salga libre, y que se
aplique justicia a quienes han violado sus derechos humanos, quienes usan
este poder de tener un arma o un garrote, y desde el poder que tienen, en
un sistema judicial, en un juzgado, quieren imponer miedo. 

Bajo esta dictadura es prohibido pensar, manifestarse, organizarse, es
prohibido demandar que tenemos derecho a un país justo y humano. Eso
es terrorismo para ellos. Por eso estamos más dispuestos a luchar, no sólo
por la libertad de Agustina, sino también para que tengamos un país dife-
rente, para que tengamos ese país que soñamos.

La única vez que pude ver a Agustina, fue cuando nos acompañó doña
Berta Oliva, el doctor Juan Almendares y los periodistas de defensores en
línea. Ella me expresó que tenía mucho que hacer, que quería estar ocupada,
y compartir lo que ella sabía con las presas. Una gran lección que había te-
nido en la celda era compartir la con niñas que son producto de toda esta
crisis, de toda esta situación; niñas involucradas en el narcotráfico, que su-
fren explotación. Eso le tocó mucho, y entonces compartía y platicaba con
ellas. Me parece que eso la motivó a ella a pensar que si iba a la cárcel, tenía
mucho que hacer en beneficio de las mujeres privadas de libertad.
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recta. Todo esto lo saben los oligarcas golpistas. Por eso es el golpe. Y
este golpe de estado es contra todos los procesos de liberación de nues-
tro continente.

Por eso llamamos al pueblo hondureño. Tenemos esa responsabilidad
de revertir esa tendencia agresora de la ultraderecha en este continente.
¡No podemos permitirlo compañeras y compañeros! Hoy es Honduras.
Mañana puede ser Nicaragua, El Salvador, Venezuela, Bolivia, Ecuador,
Argentina, Cuba.

No podemos permitir que se trunque el sueño de Morazán, de Bolívar,
de Visitación Padilla, de Martí, del Che Guevara, de Martin Luther King.

Nosotros hacemos un llamado también a la comunidad internacional
para que venga aquí a nuestro país. Hay una situación grave de derechos
humanos. Acuérdense que estamos en manos de egresados de la Es-
cuela de las Américas, de la Escuela de Asesinos.  

Compañeros y compañeras, no podemos permitir que este gobierno
golpista se instale. Eso tenemos que tenerlo fijo en nuestras conciencias,
en nuestra fuerza, en nuestra energía como pueblo hondureño.

¡Viva Honduras! ¡Viva la Resistencia del Pueblo Hondureño! 

¡Viva la Dignidad del Pueblo Hondureño! 

¡Viva Isis Obeid Murillo 28! ¡Los que mueren por la vida, no pueden lla-
marse muertos!

Prisión de Agustina Flores López, hermana de Berta

El 22 de septiembre de 2009 fue arrestada Agustina Flores López, her-
mana de Berta. Durante la detención fue golpeada y detenida ilegalmente por
las fuerzas represivas, junto a otros integrantes de la Resistencia. En un comu-
nicado público realizado el 24 de septiembre, COPINH exigía “la libertad in-
mediata de nuestros presos políticos y se afirmaba: A 89 días de lucha, ¡aquí
nadie se rinde!
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28- Isis Obed Murillo fue asesinado el 5 de julio de 2009 frente a la pista de aterrizaje del
aeropuerto Toncontín de Tegucigalpa, donde se esperaba que llegara el presidente Zelaya.
Tenía 19 años.



tanta represión, el estado de sitio, pero yo creo que poco a poco el pueblo se
va a ir acomodando, sobre todo aquí en Tegucigalpa se va ir acomodando,
buscando estrategias, buscando métodos de lucha, y vamos a estar siempre
presentes en las luchas del pueblo hondureño, porque es la obligación que
tenemos, el deber de estar ahí, hacernos presentes y romper el miedo. Y es
el mensaje a todos. Hay que hacerse presente, romper el miedo y no dejarnos
quitar la iniciativa y la creatividad.

El crimen de Manuel

El 23 de marzo de 2010 fue asesinado adentro de la escuela donde daba
clases, un líder de la Resistencia, el maestro José Manuel Flores.

Berta: Tenemos que fortalecer más la Resistencia, porque ¡nos han gol-
peado! Hoy fue asesinado un maestro, y la política de terror va a seguir si
no nos preparamos de manera coordinada y organizada, fortaleciendo todas
las herramientas e instrumentos populares que podemos tener; por ejemplo
la comunicación, la educación popular de los barrios o en las comunidades.
Esto debemos mantenerlo y desarrollarlo. Además de eso, hay que entender
que tenemos que organizar formas alternativas de comunicación. Si sólo
pensamos que ya no está Radio Globo o Canal 36 que nos aglutinaba y nos
reunía, estamos fregados. Los pueblos siempre tienen sabiduría para poder
desarrollar técnicas de comunicación. Lo vienen haciendo hace miles de
años. Yo pienso que es importante generar una estrategia en todos los esce-
narios posibles. El Frente tiene que tener una visión a largo plazo de lo que
queremos como pueblo hondureño. Debemos tejer esta construcción en de-
talle, esta construcción colectiva, esta propuesta, y crear una estrategia, una
propuesta concreta de cómo vamos a reaccionar de acuerdo a los diferentes
escenarios.

Causas, consecuencias, y autores del golpe

Berta: Los pueblos indígenas en Honduras tenemos mucho que decir
sobre las causas profundas del golpe de estado del 28 de junio del 2009, por-
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Esta dictadura sigue aplicando formas terroristas, criminales contra el
pueblo hondureño.  Estábamos apostados en frente de la embajada de Esta-
dos Unidos, muy cerca de la embajada de Brasil donde tienen impresionan-
tes cordones policiales y militares. Llegaron unos oficiales, y nos dijeron que
nos daban media hora para irnos de ahí. Decidimos que era bueno caminar
por el centro de Tegucigalpa, para romper y desafiar esas acciones represivas.
Cuando habíamos caminado unas cuatro cuadras una horda de policías y
Cobras y empezó a perseguirnos. Tiraron gases lacrimógenos...

Entonces el pueblo, como ya más o menos conoce las estrategias repre-
soras, marchó por diferentes calles del centro de Tegucigalpa para desarticu-
lar a la policía y que no tuviera la misma fuerza para reprimir. Después la
gente se concentró en diferentes lugares donde se aprovechó para anunciar
la convocatoria del día de mañana. Han habido actividades en los barrios
estas noches. La gente ha salido a hacer sus actividades en la noche temprano.

En los barrios está organizando el Frente de Resistencia de cada barrio,
y cada barrio ha programado sus propias actividades, entre ellas están las
marchas a hora temprana de la noche. Cosa que generalmente no pueden
anunciar, porque inmediatamente es militarizado el barrio o la colonia. Lo
que hacen es desplazarse por todo el barrio, los primeros días salían 20, 30
personas; y van haciendo un recorrido al rededor del barrio y ahí se va in-
corporando la gente. 

Fuimos testigos de barrios y colonias aquí, que en la segunda vuelta ya
iban 300, a la tercera vuelta ya iban 900 personas. Ésta es parte de la riqueza,
de la creatividad, y sobre todo de la iniciativa que el pueblo no debe perder
ante tanta represión, porque lo que quieren es, también, bloquearle al pueblo
su iniciativa de acción. Yo creo que es muy peligroso y no lo debemos per-
mitir. Yo creo que toda esta operación silencio, el pueblo va desafiándola y
quebrándola con estas acciones muy importantes que parece que fueran pe-
queñas pero no lo son. Al contrario, son una base de la Resistencia aquí en
Tegucigalpa. Además, desarrollan maneras innovadoras en los barrios, cosas
que no se habían hecho se están desarrollando. Ante esa operación silencio,
estrategias de hacer bulla, de la bullaranga, a las diez de la noche hacer bulla. 

Todas estas cosas contrapuestas hacen que la dictadura se quede más
pasmada de lo que ya está y más aislada. Porque el pueblo hondureño no va
a dejar de luchar, sea como sea. Ahorita pareciera que nos han golpeado con
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cha de los blancos, de los perfumados”29. Hay toda una explicación de cómo
ellos hacen estas marchas, a través de forzar a trabajadores de las empresas
transnacionales de comida rápida. Los presionan, los manipulan con la ne-
cesidad del mismo pueblo. También movilizan a estudiantes de las univer-
sidades privadas. Recordemos que de estos sectores privados de la
educación, uno de los grandes dueños es esa jerarquía élite de las iglesias
católicas y evangélicas, que han jugado un papel de golpistas.

En el tema energético somos un enclave energético ahora, con todo el
tema de las hidroeléctricas que privatizan ríos, territorios, destruyen autono-
mías, culturas y vidas. Proyectan más de 300 represas. Nosotros estamos en
una batalla con más de 40 sólo en nuestra zona. Además de eso hay empresas
eólicas y concesiones petroleras. Una situación muy escandalosa es la entrega
de la plataforma marítima de la Mosquitia, que implica concesionar toda esa
plataforma marítima a la British Gas Group, una transnacional inglesa. 

También se ha instalado el enclave militar más fuertemente. Hay seis
bases militares gringas y amenazan con instalar más en nuestro territorio,
en la zona Lenca, en un lugar realmente hermoso en un lugar muy rico 

Pero no basta con eso. Hay una aberración terrible que el poder está
impulsando, que es esto de las Zonas de Empleo y Desarrollo Económico
(ZEDES) o “ciudades modelo”30, que es la renuncia total a lo que quedaba
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que está muy ligado al avance del proyecto de muerte contra nuestras co-
munidades. Sabemos en carne viva lo que se pretendió. Ha marcado el afian-
zamiento del coloniaje más feroz, criminal e impune que hayamos visto
desde hace mucho, y eso que hemos estado históricamente soportando el
saqueo y el exterminio. Esto se traduce en el incremento del racismo, del fe-
minicidio con rostro indígena en nuestras zonas, de la triple dominación
contra las mujeres indígenas por ser indígenas, por ser mujeres y por en-
grosar el 80% de las masas empobrecidas y marginadas en Honduras.

El gobierno ha asignado autoridades a regiones indígenas, hombres que
fungen como funcionarios, que son violadores de niñas, de mujeres. Los han
mandado -como castigo supuestamente para ellos- a regiones indígenas, en
una acción clara de racismo. El castigo es para los pueblos indígenas.

Se ha intensificado la transnacionalización capitalista en nuestros territo-
rios y culturas, que clava sus garras con el beneficio del golpe de estado y de sus
estructuras que se mantienen intactas, con el respaldo de los Estados Unidos,
de algunos países europeos, y de los organismos financieros internacionales
como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el BID, y algunas
agencias de este mismo sistema de Naciones Unidas y de la Unión Europea.

El régimen ha avanzado en subastar el país, y lo hace precisamente en
los territorios indígenas y negros. Para mencionar algunos casos, otorgó en
el año 2010 cuarenta y siete concesiones de ríos, muchos de ellos ubicados
en nuestros territorios, que no es otra cosa que su privatización. Se han anu-
lado prácticamente los sistemas de evaluación de impacto ambiental.

Así en Honduras se ha instalado un enclave que por supuesto no es
nuevo, es de más de 500 años pero que desde nuestro entender nunca había
sido tan descarado como hoy. El nivel de entrega por ejemplo en el tema de
minería. Tenemos un país pequeño en la geografía de Centro América, y de
ese terruño nuestro el 30% está entregado a las transnacionales. Hay más de
un millón y medio de hectáreas entregadas a las mineras, en más de 800
concesiones, que han sido facilitadas por una Ley de Minería, que por su-
puesto privilegia el uso del agua para las transnacionales. El tema del agua
es un gran conflicto en todas partes del mundo. 

Las transnacionales mineras -más de 35.000 km² de nuestro territorio
está en concesiones a transnacionales canadienses, estadounidenses y euro-
peas- han estado apoyando lo que el pueblo hondureño ha llamado “la mar-
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29- Movilizaciones de sectores golpistas, que obligaron a trabajadores -abusando de su
necesidad-, a marchar con ropajes blancos, en un claro signo que une a la derecha conser-
vadora golpista con el racismo y el colonialismo históricos del “hombre blanco” en el con-
tinente indígena, negro y mestizo.

30- Las ciudades modelo o Regiones Especiales de Desarrollo declaradas inconstitucio-
nales el 2012 gracias a la movilización popular, son ahora conocidas como Zonas Espe-
ciales de Desarrollo, propuesta de sectores muy ricos de Honduras y de otros países,
aliados en un extraordinario invento que llaman Alianza público privada. Las ZEDE son
una iniciativa empresarial privada que ha logrado modificar la Constitución de la República
para su beneficio. Consiste en la entrega de la soberanía nacional para fines de libre albe-
drío de las empresas. Afecta principalmente los territorios de pueblos indígenas y negros,
donde están los bienes más importantes: costas, ríos, bosques, paisajes naturales, a tal
grado que llama la atención de organismos como La Comisión para la Erradicación del Ra-
cismo y Discriminación (CERD) de la ONU quien expresa su preocupación en el informe
Honduras.http://tbinternet.ohchr.org/_layouts/treatybodyexternal/Download.aspx?symb
olno=CERD/C/HND/CO/1-5&Lang=Sp. En el momento de este diálogo todavía estaba la
propuesta de las ciudades modelo.



treguistas e inaceptables después del golpe de estado, se otorgaron en con-
cesión más de cincuenta megaproyectos de generación de energía, entre ellos
represas hidroeléctricas, que sólo en el territorio Lenca suman quince me-
gaproyectos, como el complejo hidroeléctrico sobre el Río Patuca, además
de proyectos eólicos en los municipios de Yamaranguila, Santa Elena, Ca-
bañas y Santa Ana.

También están los proyectos de lo que se llama “biomasa”32 con los que
han sido muy favorecidos los “palmeros de la muerte”33 con sus monoculti-
vos de palma africana.
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de la soberanía de eso que se conoce como Estado de Honduras. Incluso ni
siquiera tienen que pasar por el Congreso Nacional las leyes o los Tratados
de Libre Comercio que impulsen. Es puro neoliberalismo, son entregadas
estas grandes extensiones de territorio a las transnacionales, que van a tener
su propio ejército, su propio sistema migratorio, legislativo, su propio go-
bierno, su propio sistema de justicia. Es tan tremendo que ya han integrado
una comisión, le dicen ellos, de “buenas prácticas”. Es el discurso de las
transnacionales. Hablan de “mitigación”. Hay una comisión de 21 empresa-
rios muy poderosos. 17 de ellos son extranjeros. Es uno de los despojos más
agresivos que hemos visto y ya tienen definidos los lugares donde se comen-
zarán. Son territorios indígenas, negros, de las comunidades campesinas y
pescadoras del sur del país. Es una de las cosas más terribles que el pueblo
hondureño está padeciendo 

Además de eso hay una Ley de Pesca y Acuicultura que privatiza pla-
taformas marítimas para entregarlas a las grandes corporaciones camaro-
neras. Para eso organizaron un complejo de leyes y de decretos que
criminalizan nuestras luchas, para garantizar lo que ellos llaman la “seguri-
dad jurídica” de estas empresas, para reducir todas las resistencias que en
Honduras se están construyendo a nivel de base. 

En el evento de la oligarquía nacional y transnacional llamado “Hon-
duras abierta a los negocios”31, acto que se convirtió en uno de los más en-
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31- Evento realizado en mayo del 2011 en San Pedro Sula. En “Vos el Soberano” se publi-
caba el 6 de mayo de 2011: “La Conferencia Honduras is Open for Business - HOB como
se le conoce) tiene hoy su último día y la suma total de la venta de nuestro país es de 14.586
millones de dólares, lo que es menor que lo reportado como Producto Interno Bruto en el
2010 (16.288 millones de dólares) con un total de 147 proyectos que significan el control
de 6 sectores de inversión en todo el territorio nacional. A la empresa privada el Estado
golpista le ha puesto a la venta los Agronegocios, la Energía Renovable, las Áreas Fores-
tales, Infraestructura, Textiles y Servicios, así como el Turismo y todo por una cantidad
menor a lo que ya se percibe. Para conocer lo que quiere vender el régimen a nivel nacional
y por departamento (información conseguida gracias a la investigación del Honduras So-
lidarity Network – Red de Solidaridad con Honduras): 

*Nacionales: 3 proyectos, US $6,718 millones 

1. Atlántida: 18 proyectos, US $465 millones 
2. Choluteca: 11 proyectos, US $148 millones

3. Colón: 6 proyectos, US $156 millones
4. Comayagua: 15 proyectos, US $399 millones

5. Copán: 11 proyectos, US $564 millones
6. Cortés: 28 proyectos, US $904 millones
7. El Paraíso: 8 proyectos, US $75 millones
8. Francisco Morazán: 30 proyectos, US $1,385 millones
9. Gracias a Dios: 3 proyectos, US $167 millones

10. Intibucá: 3 proyectos, US $45 millones
11. Islas de Bahia: 12 proyectos, US $478 millones
12. La Paz: 2 proyectos, US $99 millones
13. Lempira: 2 proyectos, US $214 millones
14. Ocotepeque: 2 proyectos, $19 millones
15. Olancho: 21 proyectos, $1,595 millones
16. Santa Bárbara: 6 proyectos, $654 millones
17. Valle: 11 proyectos, US $269 millones
18. Yoro: 12 Proyectos, US $230 millones

32- El diario de Honduras La Prensa, informaba el 22-09-2010: “Honduras será sede en
América Latina de proyecto de biomasa”. En el artículo señalaba que “El Instituto de las
Américas, la Embajada de los Estados Unidos, y representantes del sector productor de
energía renovables, sostuvieron una mesa redonda sobre energía, en donde se confirmó
a Honduras como país sede para el proyecto piloto de biomasa, que se des-arrollará en la
región latinoamericana”. Agregaba: “El objetivo primordial de esta iniciativa es reducir el
consumo de petróleo en la generación eléctrica, y el mismo es completamente respaldado
por el presidente de Estados Unidos, Barack Obama”. Quien realizó el anuncio fue el em-
bajador norteamericano Hugo Llorens, que anunció también en el evento, que el Banco
Mundial (BM) “apoyará la generación de energía renovable con 60 millones de dólares,
para los proyectos de hasta 10 megavatios de energía”.

33- La palma africana es uno de los peores enemigos de los bosques tropicales y de sus
poblaciones locales. Las 120 mil hectáreas existentes en Honduras y su acelerado avance
ante el auge de los agrocombustibles, implica la pérdida de la seguridad alimentaria, que
es sometida a un segundo plano ante la imposición del modelo agrícola de exportación.
Se conoce como “palmeros de la muerte” a Miguel Facussé, Reynaldo Canales y René
Morales Carazo. Ellos tienen responsabilidad, tanto en el golpe de estado, como en las



Miguel Facussé, además, es presidente de “Fundaciones Ecologistas”.
Lo premió el Banco Mundial como “ambientalista”. Son accionistas de la
gran industria turística de este país. Consiguió enquistarse en el poder eco-
nómico y político. Su poder económico fue beneficiado por muchos actos
de corrupción conocidos aquí en Honduras. Junto a otros personajes de esta
clase fueron acumulando riquezas poniéndose a la moda del grito de “des-
arrollo” impuesto. Entre ellos el tema de la palma africana. También con
productos que están aquí en todos los mercados -y no sólo en Honduras
sino en toda Centro América- que son atractivos. Son los nuevos productos
que se pueden comercializar mejor en los Tratados de Libre Comercio. Por
ejemplo, cítricos o frutas que llaman exóticas, beneficiadas con los fondos
de carbono, porque con sus monocultivos han creado esto que promueven
los organismos financieros, esta política de que los monocultivos son pro-
ductores de oxígeno. Él ha sido beneficiario de los fondos de carbono por
la palma africana, que son monocultivos y hacen todo lo contrario. Repre-
senta el emporio económico enclavado en Honduras.

Facussé ha sido capaz de ordenarle al ejército masacrar, reprimir, y ha
tenido poder en todos lados, ya sea el poder ejecutivo, legislativo, judicial.
Adquirió 70 mil hectáreas en La Moskitia para sembrar monocultivos de
palma africana, y ser beneficiado otra vez con los fondos de carbono. En el
sur, en Zacate Grande, ha ejercido mucha represión contra los campesinos
y campesinas, los pescadores y pescadoras. En nuestra zona ha querido im-
poner varias hidroeléctricas y represas, y un proyecto eólico.

Miguel Facussé y Freddy Nazar35, los magnates golpistas, quieren
adueñarse de los ríos en la sierra de Puca Opalaca, que están en los territo-
rios habitados por las comunidades Lencas. Los pueblos indígenas tienen
títulos comunitarios, pero los oligarcas quieren privatizar las tierras y las
aguas.
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En Honduras seguimos siendo testigos de la historia de coloniaje y de
violencia contra la vida, contra los pueblos, contra las culturas, los bienes
naturales, contra la felicidad, contra el derecho de hablar y pensar, contra
nuestras autonomías y autodeterminaciones, contra la soberanía y la misma
dignificación humana. 

El sistema hegemónico de muerte ha demostrado que es capaz de todo.
Incluso de dar golpes de Estado. En pleno siglo XXI se legalizan los golpes
de Estado y su impunidad.

En Honduras las transnacionales han intensificado su actividad por
medio de los Tratados de Libre Comercio con EE.UU., Europa, Canadá. Las
corporaciones ya habían perdido mucho con la inclusión de Honduras a
PETROCARIBE, al ALBA, como lo explicitaron la Texaco, la ESSO, la
SHELL. Hasta las comidas rápidas de McDonald’s, Pizza Hut y Burger
King, que no soportaban que les pusieran impuestos, y en consecuencia
daban comida a la soldadesca que reprimía al pueblo. Asimismo, estaban
enfurecidas las farmacéuticas, porque Honduras iba a firmar un acuerdo
con Cuba para el comercio de medicamentos genéricos. También participó
en el golpe la minera canadiense Entremares que financió el transporte para
“la marcha de los blanquitos” y la movilización del Ejército. Tras el golpe es-
tuvieron las hidroeléctricas gringas, alemanas, canadienses, que nos discur-
sean con la mentira de la ‘energía verde’. Estuvieron también los sectores
oligárquicos que querían recuperar o asegurar sus privilegios. Miguel Fa-
cussé, que ha expulsado a nuestros hermanos pescadores de Zacate Grande.
El Club de Coyolito34 se ha adueñado de este país. De 27 playas tiene 22.
Han expulsado también a comunidades Garífunas.
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muchas masacres que se han producido en el campo hondureño. El grupo de Miguel Fa-
cussé (muerto en junio de 2015) posee el complejo agroindustrial Dinant que fabrica y co-
mercializa aceite de palma. Facussé fue condecorado en el 2004 con la Orden Mérito a la
Democracia por el Senado de Colombia. Es uno de los responsables de más de 90 muertes
violentas de campesinos de la zona del Aguán desde el 2010. La Corporación Dinant vende
gran parte de su producción a la transnacional Unilever, pero además exporta aceite ve-
getal a México y Centroamérica donde se comercia bajo la marca Mazola, y como Snacks
Yummies.

34- El Club de Coyolito es el nombre con el que se denomina al grupo de oligarcas que
ahora mantiene lujosas residencias de veraneo en un lugar paradisíaco de ese nombre -
Coyolito- ubicado en la isla de Zacate Grande, en el Golfo de Fonseca. Es el paraíso de los
ricos y famosos de Honduras. Tras despojar a punta de pistola a varias familias del lugar,
se han adueñado de importantes terrenos que no eran de ellos.

35- Freddy Nazar es parte de las seis familias que controlan el poder económico y político
de Honduras. Es dueño de la empresa más grande de Centroamérica en energía eléctrica,
Hondupetrol, y es propietario del Grupo Terra. Es concesionario de los cuatro aeropuertos
que tiene Honduras. Recibió varias de las 50 concesiones para construir represas, explotar
los ríos y recursos naturales, concesiones otorgadas por el congreso golpista, entregando
ríos y bosques, los recursos naturales de Honduras, como compensación por el aporte del
28-06.



La geopolítica del poder

Berta: Honduras es un país geopolíticamente estratégico para la región.
Tiene límites con El Salvador, Nicaragua, Guatemala, y límites marítimos
con Cuba. El objetivo del golpe fue no sólo golpear al pueblo hondureño
sino también a la región, a los procesos populares como el ALBA. Ha sido
contra todos los pueblos que comparten nuestro sueño de crear otro mundo,
donde se pueda contar con las necesidades básicas, con el respeto a los de-
rechos humanos, con el derecho a la participación popular en el gobierno.

No es casual que durante el golpe de estado, toda la tensión en Hon-
duras se haya aprovechado para impulsar más de siete bases militares en
Colombia y dos en Panamá, y toda una estrategia de desestabilización en
América del Sur y aquí mismo en Centro América.

Es muy importante que los movimientos sociales y los gobiernos pro-
gresistas entiendan que Honduras no es una causa aislada, sino que es parte
de un proyecto de dominación para todo el hemisferio. El imperialismo va
a continuar con sus proyectos de desestabilización, de golpes de estado. No
es una excepción. Es parte de una contraofensiva del poder mundial.

Honduras debe ser parte de un análisis fundamental en todas las dis-
cusiones, en el pensamiento estratégico que estamos obligados y obligadas
a construir. Estamos enfrentando a una oligarquía ultra derechista no sola-
mente de Honduras sino de todo el continente, queriendo impedir los pro-
cesos de emancipación liderados por los pueblos del continente.

No hay que olvidarse que los gobiernos colombianos de Álvaro Uribe
y José Manuel Santos han “exportado” paramilitares a Honduras. La llegada
de su Ejército y de las Autodefensas Unidas de Colombia39, cautelan las
grandes extensiones de tierra robadas por compañías como la United Fruit
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En el Aguan no sólo está Facussé. Están también René Morales Ca-
razo36 y Reynaldo Canales37, dos grandes terratenientes. El primero estuvo
involucrado con el somocismo y con la contrarrevolución en Nicaragua.
Estos personajes vienen apareciendo con enorme poder de represión contra
las comunidades campesinas.

Los golpistas representan a los más ricos del país, que han mantenidas
relaciones estrechas con la CIA por décadas. Se apoyan en sectores religiosos
fundamentalistas como el Opus Dei.

El Consejo Hondureño de la Empresa Privada -CHOEP-, una de las
principales instituciones golpistas, le exigió a Pepe Lobo38 que el estado hon-
dureño renuncie ante las Naciones Unidas al Convenio 169 sobre pueblos
indígenas. Nosotros recordamos que la ratificación por parte de Honduras
del Convenio 169, fue producto de una enorme movilización que desarro-
llamos como pueblo Lenca organizado dentro del COPINH, con otros pue-
blos indígenas, Garífunas y negros. Nos costó un duro sacrificio tomarnos
el Congreso Nacional por un largo tiempo, para que el estado de Honduras
ratifique dicho convenio. Ahora el CHOEP dice que el Convenio 169 es un
estorbo a la inversión.
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36- René Morales Carazo es hermano del ex vicepresidente de Nicaragua, Jaime Morales
Carazo. Desarrolló la industria del aceite de palma africana. Montó una distribuidora
grande en San Pedro Sula, que opera a nivel centroamericano. Es accionista fuerte del
Grupo Uno. Según un estudio del economista nicaragüense Francisco Mayorga, este grupo
es el segundo a escala a nivel regional, aunque es probablemente el cuarto a nivel nacional,
presidido por Ernesto Fernández Holmann, quien desarrolló una red financiera que iba
desde Miami hasta el Perú con operaciones importantes. Desarrolló la tarjeta Aval, banca
de inversión y aseguradora. El Banco Uno fue recientemente vendido al Citigroup en una
megatransacción. http://impreso.elnuevodiario.com.ni/2007/03/12/nacionales/43534

37- Reynaldo Canales es uno de los terratenientes con gran acumulación de capital en
Honduras. En el Bajo Aguan se suma a larga lista de despojos realizados por terratenientes
como la familia Facussé. En 2015 el régimen de Juan Orlando Hernandez, inauguró un
muelle en La Ceiba, en el Caribe hondureño, con capital de Reynaldo Canales que llamaron
“Reynaldo Canales” a un costo de 15 millones de Lempiras.

38- Porfirio Lobo Sosa, conocido como Pepe Lobo, fue presidente de Honduras entre los
años 2010 y 2014.

39- Las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) son una organización paramilitar co-
lombiana, conformada en la década de 1990 para combatir a las guerrillas de las FARC, el
ELN, el EPL, y a las organizaciones políticas y sindicales de izquierda. Cuando iniciaron la
desmovilización en el año 2006, decían contar con cerca de 40.000 hombres en el territorio
colombiano, y en otros territorios en los que actúan, como Venezuela y Honduras. Es uno
de los grupos criminales que realizó masacres y mayor cantidad de crímenes contra la po-



que donde están las bases estadounidenses se ha incrementado el narcotrá-
fico. ¡Qué hablar de las ‘agencias de seguridad’ privadas, que ya son cinco
veces más que el Ejército hondureño, y donde se encuentran hasta los grupos
de la Inteligencia de Israel! 

Algo fundamental es el papel de los organismos financieros interna-
cionales, como el Banco Mundial, la Unión Europea, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo (BID), que están costeando con millones de dólares
todos los megaproyectos extractivistas.

El golpe militar es parte de una estrategia de dominación, ante la rea-
lidad que estaban enfrentando los gringos, que era la pérdida de control del
continente. La dictadura fue apoyada de manera descarada por los Estados
Unidos. Ellos son los artífices del golpe militar. El embajador norteameri-
cano en Honduras al momento del golpe, Hugo Llorens43, cubano-ameri-
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Company y la Standard Fruit Company40.
Como en los 80’ Honduras se convierte en un gran portaaviones, ocu-

pado por Norteamérica, con la Base Aérea José Enrique Soto Cano y la
Fuerza de Tarea Conjunta-Bravo41 en Palmerola. Avanza el Plan Mérida42,
supuestamente creado contra el terrorismo y el narcotráfico. Lo irónico es

Conversaciones con Claudia Korol60

blación. A pesar de haber sido clasificadas como “organización terrorista” por el gobierno
de Colombia, la Unión Europea, y los Estados Unidos, recibieron apoyo militar, económico
y político de la derecha uribista colombiana y de estos mismos países que los condenaron.
Amnistía Internacional calificó a las AUC como “fuerza auxiliar del Ejército de Colombia”
y Human Rights Watch como “sexta división de las fuerzas gubernamentales”.

40- Durante la primera mitad del siglo XX, la economía de Honduras fue dominada por
empresas norteamericanas como la United Fruit Company, la Standard Fruit Company,
y la Cuyamel Fruit Company, que establecieron enormes plantaciones de banano a lo
largo de la costa norte. Rápidamente el banano se fue convirtiendo en el principal producto
de exportación del país, beneficiadas las empresas por los gobiernos conservadores. El
“enclave bananero” significó la profundización de la dependencia, no sólo de Honduras,
sino de los países centroamericanos. La minería constituía el segundo renglón de la pro-
ducción económica para el mercado internacional.

41- La Fuerza de Tarea Conjunta-Bravo opera en las instalaciones militares hondureñas
de la Base Aérea Soto Cano, ubicada en el valle de Comayagua, Honduras, y de acuerdo
con sus propias informaciones de noviembre de 2016 . 

(http://www.jtfb.southcom.mil/About-Us/Fact-Sheets/Display/Article/434596/fuerza-de-
tarea-conjunta-bravo/) “su personal está compuesto por más de 500 militares estadouniden-
ses y 500 civiles hondureños y estadounidenses. La FTC-Bravo trabaja para construir
compañerismo con Honduras y otros países de Centro América para apoyar la seguridad, es-
tabilidad y prosperidad para las Américas. La FTC-Bravo lleva a cabo una variedad de misio-
nes en Centro y Sur América que van desde apoyar las operaciones del Gobierno de los Estados
Unidos para contrarrestar el crimen organizado transnacional, a la asistencia humanitaria,
apoyo en desastres naturales y el desarrollo de las capacidades de apoyo. El desarrollo exitoso
de estas misiones le permite a la Fuerza de Tarea promocionar la seguridad a lo largo de la
región, lo cual es el fundamento para una sociedad productiva y estable”.

42- El Plan Mérida es un proyecto “de seguridad” establecido entre los gobiernos de Es-
tados Unidos, México, y los países de Centroamérica y el Caribe, que se presenta con el
objetivo de “combatir el narcotráfico y el crimen organizado”. Luego fue ampliado en sus
alcances por los Estados Unidos, como “acuerdo antiterrorista”, según informa Blanche
Petrich (La Jornada, 12 de febrero del 2011): “Estados Unidos vio en abril de 2008 la oportu-
nidad de introducir en el contexto de la Iniciativa Mérida un acuerdo contraterrorista, ale-
gando la posibilidad de que grupos del crimen organizado que ya utilizaban tácticas terroristas
pudieran ser instrumentalizados por las organizaciones terroristas globales”. El acuerdo fue
aceptado por el Congreso de los Estados Unidos, y activado por el presidente George Bush

el 30 de junio del 2008, y Obama lo hizo suyo. El paquete de asistencia preveía un monto
de 1.600 millones de dólares para un plazo de tres años. Oficialmente los objetivos perse-
guidos con toda la iniciativa eran: la mejora en los programas de las agencias de seguridad
de todos los países implicados en la vigilancia de su territorio, el equipamiento y activos
para apoyar a las agencias de seguridad homólogas, la provisión de tecnología computa-
rizada para fortalecer la coordinación de las fuerzas de seguridad e información entre Es-
tados Unidos, México y los países del istmo centroamericano, y la provisión de tecnologías
para aumentar la capacidad de recolección de inteligencia para propósitos de orden pú-
blico. El Plan Mérida es la complementación del Plan Puebla Panamá (PPP), pero en rea-
lidad el PPP en sí mismo ya se transformó en Proyecto Mesoamérica incorporando a
Colombia, y agregando a la integración energética la dimensión de seguridad. Entre otros
aspectos, la Iniciativa Mérida comprende el reforzamiento del área de seguridad fronteriza
“para la detección de extranjeros de atención especial” (Special Interest Aliens, SIAS), en
el contexto de la Alianza para la Seguridad y el Progreso de América del Norte (ASPAN),
vigente desde marzo de 2005; la participación de oficiales norteamericanos en instalacio-
nes militares mexicanas, y la colaboración entre éstas y el Comando Norte.

43- Hugo Llorens llegó a Estados Unidos con siete años de edad, en la operación de la CIA
llamada “Peter Pan”, que sacó de Cuba a más de 14.000 niños. El filósofo y escritor cubano
Eliades Acosta Matos, escribe que a este estrecho colaborador de Otto Reich, Roger No-
riega y Elliot Abrams, debería considerársele “el representante diplomado de las maquilas
y de las 150 transnacionales yanquis que tienen inversiones directas por más de 968 mi-
llones de dólares, en un país que muestra un 60 % de su población en la pobreza, una mor-
talidad infantil de 31 por cada mil nacidos vivos, una prevalencia de SIDA que llega a afectar
el 1,5 % de toda su gente, y una tasa de asesinatos de 57 por cada cien mil habitantes, una
de las más altas del mundo”. “Hugo Llorens y el laboratorio hondureño”, de Eliades
Acosta Matos.



Flota45, Plan Mérida, ASPAN46, transnacionalización, monopolización, in-
vasión cultural y mediática, y planes contrarrevolucionarios.

El golpe de estado impuso un gobierno altamente represivo y ultrade-
rechista. Los golpistas incluyeron a muchos personajes bien conocidos por
su papel en las escuadrones de muerte de décadas pasadas, entrenados por
los Estados Unidos en la Escuela de las Américas47 o “Escuela de Asesinos”
como la llamamos.
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cano de la mafia de Miami, participó de reuniones donde se discutieron los
planes del golpe de estado. Desde hacía un año que lo venían planificando,
prácticamente desde el día que tomó posición Zelaya.

Los EE.UU. financiaron, apoyaron y respaldaron al golpe de Estado.
Incluso cuando el pueblo hondureño estaba cerca de una insurrección, me-
tieron la estrategia del diálogo, que fue una verdadera trampa. A esto sigue
el reconocimiento del resultado del fraude electoral, para apoyar a un go-
bierno golpista con nuevo rostro, y la presión para que Honduras fuera acep-
tada en la OEA.

Para entender el golpe militar, es importante conocer lo que Honduras
ha significado para EE.UU. en la región. Desde 1854 en Honduras, hubo
gobiernos serviles a EE.UU., que firmaron acuerdos y produjeron muchas
ganancias para las compañías bananeras. El pueblo hondureño ha tenido
desde los años 20 una lucha fuerte contra la ocupación yanqui. Eso no se
conoce. Fueron las mujeres las que tuvieron un rol protagónico en esa lucha.
Una de ellas fue Visitación Padilla44.

Estamos en un momento de reconfiguración hegemónica del imperia-
lismo en nuestro continente, debido a su crisis profunda, que busca resolver
a cualquier costo, invadiendo a través de proyectos de anexión, coloniaje y
saqueo, con golpes de estado, bases militares, tropas de ocupación, Cuarta

Conversaciones con Claudia Korol62

44- Visitación Padilla (1882-1960), fue una de las pioneras del feminismo en Honduras.
Fundó en 1926 la sociedad Cultura Femenina, la primera organización de mujeres que
hubo en el país, que promovió entre otras medidas considerar el Día de la Madre el 24 de
enero, fundar la primera Escuela Nocturna para adultos, en la que favorecían la participa-
ción de trabajadoras domésticas, vendedoras ambulantes, lavanderas, amas de casa. Fue
la primera mujer que ocupó un cargo importante en la dirección de la Federación Obrera
Hondureña. Se destacó por su participación política contra la ocupación militar nortea-
mericana, organizando un movimiento para sacar las tropas, junto a Froylan Turcios y otros
patriotas hondureños. Siguiendo sus huellas, en la década de los 80, un grupo de mujeres
se plantó muchas veces frente a la base norteamericana de Palmerola, en Comayagua,
gritando la consigna: “¡La patria no se vende, no se alquila, y no se presta!”.

45- La Cuarta Flota de la Armada de los Estados Unidos, responsable de sus operaciones
militares en el Caribe, América Central y América del Sur, está bajo el mando del Comando
Sur de los EE.UU. Fue reactivada el 1° de julio del 2008 (un año antes del golpe de estado
en Honduras), como parte de un conjunto de medidas de los EE.UU. dirigidas a recuperar

el control de la región que consideran su “patio trasero”. Después de 55 años de inactividad
(salvo un breve período en que volvió a utilizarse, en 1964, coincidiendo con el golpe de
estado militar contra el presidente brasileño Joao Goulart, cuando varios de sus barcos
atracaron en la Bahía de Santos), la Cuarta Flota volvió a patrullar las aguas de Latinoa-
mérica y a comandar ejercicios militares conjuntos con fuerzas armadas latinoamerica-
nas.

46- La Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de América del Norte (ASPAN) fue
creada el 23 de marzo de 2005, por acuerdo de los dirigentes de Canadá, Estados Unidos
y México.

47- La Escuela de las Américas (SOA por su sigla en inglés), es un centro de entrenamiento
militar del Ejército de Estados Unidos. Fue establecida en Panamá en 1946, y luego tras-
ladada a Fort Benning, Georgia, en 1984. En febrero del 2001 cambió de nombre, y pasó
a llamarse “Instituto del Hemisferio Occidental para la Cooperación de Seguridad”
(Western Hemisphere Institute for Security Cooperation - WHISC). Miles de latinoame-
ricanos y latinoamericanas, fueron torturados, violados, asesinados, desaparecidos, por
oficiales entrenados en esa “escuela del crimen”, donde desde su fundación se entrenaron
más de 61.000 soldados latinoamericanos en técnicas de combate, tácticas de comando,
inteligencia militar, técnicas de tortura. Se publica en el periódico cubano Juventud Re-
belde, el 19 de julio del 2009: “Entre los “graduados hondureños” de la Escuela de las Amé-
ricas, se encuentran el general Romeo Vázquez Velásquez,  jefe de la Fuerza Aérea cuando
el golpe de estado, el general Luis Javier Prince Suazo, el General Nelson Willy Mejía Mejía,
designado en el golpe como Director de Inmigración, quien obtuvo de Estados Unidos la Me-
dalla de Servicio Meritorio por haber sido oficial de inteligencia del Batallón 3-16; el Coronel

Herberth Bayardo Inestroza Membreño, abogado del ejército hondureño. Como director de
relaciones públicas del Ejército estaba el teniente coronel Ramiro Archaga Paz; y por dos
veces se ha graduado en cursos de SOA el coronel Jorge Rodas Gomero, ministro de Segu-
ridad del gobierno de Zelaya, que siguió en el cargo con los golpistas. Entre 2001 y 2008, la
“Escuela para Golpes” entrenó 431 oficiales hondureños, y para el año 2009 tiene en proyec-
ción 88, según reconoció Lee Rials, oficial de relaciones públicas de SOA/WHINSEC, quien
no dio los nombres de ninguno de esos militares, acorde con las órdenes que desde el año
2005 dio el Departamento de Defensa de EE.UU.” http://www.juventudrebelde.cu/interna-
cionales/2009-07-19/otto-reich-detras-del-golpe-de-estado-en-honduras/



rica. Resultaba intolerable para los gringos ver que en ese portaaviones que
era para ellos Honduras, se levantara un pueblo demandando causas histó-
ricas, como por ejemplo el derecho a repensar y a refundar el país, que es lo
que se estaba discutiendo con el llamado a la Consulta Popular. Esto quería
decir tocar temas estructurales como tierras, territorio, autonomía, sobera-
nía, el derecho a la comunicación, derechos de las mujeres, de los jóvenes…

Estados Unidos no puede decir que no sabía que en el avión que ate-
rrizó en la base de Palmerola iba el presidente Zelaya. En esa base militar
en Soto Cano no se mueve ni una hoja sin el permiso de los gringos. Es algo
que nosotros hemos venido denunciando como movimiento social. En el
Encuentro fue unánime la condena y la exigencia para que termine la ocu-
pación norteamericana. No sólo en Palmerola, sino en La Moskitia, en los
territorios indígenas, y en todo el país. Discutimos la necesidad de que se
terminen las bases militares norteamericanas en nuestro territorio.

Comunicación telefónica con Berta Cáceres desde la
puerta de la base militar de Palmerola53

Estamos llegando a la entrada principal de la base militar gringa de Pal-
merola. Hace unos minutos fuimos reprimidos por estas fuerzas repre-
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Se hicieron presentes en ese momento en Honduras mafias ultradere-
chistas de todo el continente. Por ejemplo Robert Carmona48, que jugó un
papel de esbirro de la desestabilización en la región y en Sudamérica, ligado
con los grupos terroristas anticubanos de Miami, hermano del presidente
de facto durante el golpe de estado en Venezuela. Carmona estuvo haciendo
reuniones con el Congreso Nacional que institucionalizó el golpe. También
hay presencia de los grupos contrarrevolucionarios de la mafia de Miami,
como Alpha-6649 y  los Comandos F450.

Otto Reich51 estuvo jugando un papel de asesor, y continúa intervi-
niendo. Ellos son los lobbistas de esta oligarquía golpista allí en Washington. 

Cuando se cumplieron dos años del golpe de estado en Honduras,
quienes participamos del “Encuentro Internacional contra la Militariza-
ción” realizado en La Esperanza, nos manifestamos frente a la base militar
gringa de Palmerola, exigiendo el cese de la militarización en Honduras y
en América Latina52.

No nos olvidamos que la base de Palmerola en los años 80, fue la base
para una política de represión y contrainsurgencia para toda Centro Amé-
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48- El venezolano Robert Carmona Borjas, abogado especialista en temas militares, líder
de la Fundación Arcadia, es un colaborador de Otto Reich, y de John Dimitri Negroponte.
Fue activo partícipe del golpe de estado en Venezuela, contra el presidente Hugo Chávez,
en abril de 2002. Cuando éste fracasó, huyó de Venezuela.

49- Alpha-66. Organización terrorista anticubana. Integrada por terroristas de origen cu-
bano, nace y se desarrolla bajo los auspicios de las agencias de inteligencia de los Estados
Unidos, participando en las llamadas “operaciones autónomas de la CIA”.

50- Comandos F4. Organización terrorista anticubana, compuesta por cubanos reclutados
a su llegada a territorio norteamericano, donde los comandos poseen su base de opera-
ciones y un campo de entrenamiento militar. Surge en 1994 como escisión de Alpha-66.
Bajo la tolerancia de los gobiernos de Estados Unidos han desarrollado acciones como
atentados contra dirigentes de la Revolución, tráfico de personas a cambio de grandes
sumas de dinero, etc.

51- Otto Reich, ex subsecretario de Estado para América Latina del régimen de Bush. Fue
miembro de la Junta de Dirección de la Escuela de las Américas. Fundó en Washington una
organización llamada Arcadia Foundation, junto al venezolano Robert Carmona. Es uno
de los activos promotores del bloqueo contra Cuba. Trabajó en la creación de propaganda

antisandinista para la Casa Blanca, durante el gobierno de Reagan, desde la Oficina de Di-
plomacia para Latinoamérica del Departamento de Estado norteamericano. Como sub-
secretario de estado de la administración Bush, apoyó el golpe de estado de 2002 contra
Hugo Chávez en Venezuela, y el golpe exitoso contra Jean Bertrand Aristide en Haití, en
2004. Reich trabajó en una campaña contra el presidente Zelaya. Fue demandado por él
en abril del 2009, acusado de hacer lobby para una empresa privada de telecomunicacio-
nes que quería privatizar Hondutel.

52- Ver la declaración del encuentro en el anexo documental de este libro.

53-  Diálogo telefónico con Berta desde el programa radial Espejos Todavía conducido por
Liliana Daunes y Claudia Korol en FM La Tribu.



Nosotros estamos muy alertas a las maniobras de la CIA, que está en
Honduras con sus agentes, bajo la estrategia vieja de John Dimitri Negro-
ponte57, bajo las estrategias que han hecho en Colombia, en Sarajevo, en Af-

Las Revoluciones de Berta 67

sivas del Ejército y la Policía. Nos han lanzado gases lacrimógenos. Han
golpeado a jóvenes del COPINH. Nos han venido rodeando por toda la
caminata que hemos hecho. No han respetado a las organizaciones de
derechos humanos nacionales e internacionales. Hay una gran cantidad
de “Cobras”54, de policías, de Ejército. Es lamentable ver el papel del
Ejército y la Policía hondureña, servil totalmente a los intereses gringos.
No les ha importado reprimir a jóvenes, a compañeras, a niños, niñas. 

Estamos aquí muy alegres, en medio de esto, porque no perdemos la
alegría. Seguimos luchando. Exigimos que no se apruebe la Ley del Ser-
vicio Militar Obligatorio, que viene a incrementar el retroceso en el res-
peto a los derechos humanos, con el uso de jóvenes indígenas para
llenar los batallones. Estamos condenando a esa política racista, fascista,
de usar a los jóvenes indígenas para llenar los batallones. Las compañe-
ras del pueblo Tawahka denuncian la invasión a los territorios de los pue-
blos indígenas en la Moskitia hondureña, donde se han incrementado
las bases militares en Karataska, Mocorón, Puerto Lempira, Guanaja. Han
ocupado toda la biosfera Tawahka, un lugar bellísimo y rico de este país,
que pertenece al pueblo Tawahka, al pueblo Miskito, al pueblo Pech, al
pueblo Garífuna. También estamos el pueblo Lenca diciendo ¡presente! 

Desde acá nos vamos a desplazar frente a la embajada de Estados Uni-
dos en Tegucigalpa, y con esto conmemoramos este golpe fatídico. El
golpe militar, imperialista, religioso, oligarca, contra el pueblo hondu-
reño. También estamos diciendo que estos dos años han sido de batallas
heroicas del pueblo hondureño. Que no somos un pueblo acobardado
por la represión. Que seguimos siendo un pueblo que no tenemos
miedo.

Berta: Ellos están acá haciendo maniobras con la CIA, con sus agentes.
Apoyan a determinadas ONGs., a las que han dado financiamiento a través
de la CIA (Central Intelligence Agency), de la Fundación para la Demo-
cracia (NED)55, y del Instituto Republicano Internacional (IRI)56.
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55- La NED fue creada por el Presidente Reagan en 1983. A raíz de las revelaciones nega-
tivas sobre la CIA que se hicieron en la segunda mitad de los años setenta, se transfirieron
muchas de las operaciones encubiertas que hacía la CIA a una nueva organización: la Fun-

dación Nacional para la Democracia. La idea era que la NED hiciese de manera abierta
lo que la CIA había estado haciendo por décadas de manera encubierta, esperando así eli-
minar el estigma asociado con las actividades encubiertas de la CIA. La Fundación tiene
cuatro receptores principales de dinero: el Instituto Republicano Internacional, el Insti-
tuto Nacional Demócrata para Asuntos Internacionales, una filial de la AFL-CIO (como
el Centro Americano para la Solidaridad Internacional del Trabajo), y una filial de la Cá-
mara de Comercio (como el Centro Internacional para la Empresa Privada). La NED se
entromete de muchas maneras en los asuntos internos de numerosos países, mediante el
aporte de fondos, conocimientos técnicos, capacitación, materiales educacionales, com-
putadoras, copiadoras, automóviles, etc., a grupos políticos, organizaciones cívicas, sin-
dicatos, movimientos disidentes, grupos estudiantiles, editores de libros, periódicos y
otros grupos seleccionados. Fragmento de “Rogue State. A Guide to the World’s Only Su-
perpower”, de William Blum. Third edition. Common Courage Press, 2005. http://www.re-
belion.org/noticia.php?id=31997

56- El IRI (Instituto Republicano Internacional) fue creado en 1983. Se financia 99.85% con
dinero del Gobierno de los Estados Unidos. El Departamento de Estado (57%), USAID
(33 %), y el National Endowment for Democracy (11 %) son casi el íntegro de los apor-
tantes. Solo el 0.15% viene de donaciones privadas. En esencia el IRI es una agencia política
del gobierno de Estados Unidos para operaciones internacionales. Su trabajo es en 65 pa-
íses. Comenzó en 1984 en Bolivia (cayó el gobierno en mayo de ese año), Colombia (ante-
cedente directo del Plan Colombia), Granada (tras la invasión estadounidense), Guatemala
(el período de las masacres) y Portugal. En Honduras específicamente tiene un programa
activo y la responsable en Washington de ese programa anunció en abril del 2009 que sería
una plataforma de ensayo para llevar a cabo un cambio de régimen “dada la impopularidad
del presidente Zelaya”, y advirtió que se haría mediante un golpe de Estado. Oscar Ugar-
teche, ALAI. “¿Qué hace el Instituto Republicano Internacional en Cuba? y sobre todo, ¿por
qué?”. En Rebelión. 

http://www.rebelion.org/noticia.php?id=100143

57- John Dimitri Negroponte fue embajador de EEUU en Honduras de 1981 a 1985. De
1971 a 1973 fue miembro del Consejo de Seguridad Nacional para Vietnam. Se le atribuyó
la muerte de más de 40.000 vietnamitas en la Operación Fénix, 1800 asesinatos al mes.
Como embajador norteamericano en Honduras, fue responsable de la política de violacio-
nes a los derechos humanos del gobierno norteamericano. Entre otras cosas supervisó la
creación de la base aérea El Aguacate, donde EE.UU. entrenó a los “contras” durante los
años 80. La base fue utilizada como centro clandestino de detención y tortura. En agosto
del 2001 comenzaron excavaciones en la base, donde se encontraron algunos de los ca-
dáveres de las 185 personas que se cree que fueron asesinadas y enterradas ahí.



toda Mesoamérica, desde México hasta Colombia-. Incluso antes del golpe
anunciaron la activación de las bases militares. A partir del golpe de estado,
aumentó la presencia militar gringa. Se amenaza con reabrir bases en terri-
torio Lenca que funcionaron en los años 80. Son todas regiones con grandes
riquezas naturales, científicas, culturales, humanas. Hay petróleo, riquezas
hídricas, agua dulce, salada, lagunas, pantanos, humedales. Hay una gran
diversidad de flora y fauna, conocimientos ancestrales. Inmediatamente des-
pués del golpe se abrieron bases militares gringas en Karataska, Guanaja,
Mojorón, y se realizó la ocupación total del Río Patuca y Plátano con el pre-
texto del narcotráfico.

En Olancho, además, hay un centro de entrenamiento de mercenarios
latinoamericanos a cargo de la Fuerza Delta59. Hemos denunciado que los
gringos quieren aprobar más de mil millones de dólares para instalar la que
posiblemente sea la base marítima más grande de Latinoamérica y del Ca-
ribe que tengan, enfrente de la Moskitia, precisamente donde ya dieron una
concesión petrolera de más de tres millones de hectáreas marítimas y te-
rrestres a una transnacional que se llama British Cash Group. Por ahí se
mencionaba que la Chevron también quería parte de la tajada. En esa
misma zona, se instalaría esta base marítima de los gringos, estratégica, pe-
ligrosa, que le da una instalación permanente a la Cuarta Flota, amena-
zando a todos los pueblos del continente. Se habla ya de otras más en la
Moskitia, en otros lugares, de reactivar la que tuvieron en la Isla del Tigre,
en el golfo de Fonseca, en el sur. Una de esas regiones especiales estaría en
el golfo de Fonseca, para facilitar el comercio de Corea, o de China, y el Tra-
tado Transpacífico60, que es una cosa peor que el ALCA (Área de Libre
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ganistán, en Bolivia, en Venezuela… Hay que recordar y tener en cuenta que
ellos han sido capaces de apoyar las revoluciones naranjas, aterciopeladas,
que son muy peligrosas para los movimientos sociales como los nuestros.

Los gringos han utilizado ONGs, no sólo las más conocidas de la de-
recha, usando a los jóvenes. Acá fue claro el uso de la Generación X, finan-
ciada por la NED y el IRI, junto a los derechistas contrarrevolucionarios
venezolanos. Son estudiantes ricos, de las universidades privadas, para quie-
nes es una ofensa que los pobres tengan derechos, que se universalice la edu-
cación y que sea pública. Digo esto porque no podemos ser ingenuos,
ingenuas. No podemos ser vulnerables frente a la estrategia de infiltración
de la CIA, porque ellos usan muchas maniobras.

Los gringos han tenido bases militares en nuestra zona, en la zona
Lenca. Han hecho ejercicios como Nuevos Horizontes58 -los han hecho en

Conversaciones con Claudia Korol68

58- Los Nuevos Horizontes son, según el Comando Sur Naval de los EE.UU. “misiones de
ayuda humanitarias y civiles diseñadas para promover la buena voluntad y mejorar las rela-
ciones entre los Estados Unidos y la nación organizadora. Un ejercicio típico consiste en pro-
yectos de construcción de ingeniería y ejercicios de entrenamiento médico. Los ingenieros se
enfocan en construir escuelas y clínicas, así como mejoras de caminos y pozos. Los especia-
listas médicos proporcionan cirugía rutinaria y tratamiento en aquello que no está disponible
para muchos de los pobladores locales (éstos son ejercicios específicos conocidos como ME-

DRETEs). Los Nuevos Horizontes también proporcionan una oportunidad de entrenar a sol-
dados, marineros, y marines, en el mismo ambiente austero que verán en las operaciones
futuras. El entrenamiento incluye movilización y despliegue de los Estados Unidos a la nación
organizadora, la actuación de filantropía y la ayuda cívica proyectada, y la vuelta a los Esta-
dos Unidos. El Comando Sur de EE.UU. organiza anualmente varios de estos operativos, en
la primera mitad del año. Territorialmente tienden a concentrarse en América Central y el Ca-
ribe. Estos operativos son llevados adelante por miembros de las Guardias Nacionales de los
EE.UU., por unidades médicas, y por batallones de ingenieros de Marines, la Armada o la
Fuerza Aérea, en conjunto con fuerzas del país anfitrión. Suelen ocupar a centenares y hasta
a miles de efectivos, y durar hasta un cuatrimestre completo. Se desarrollan en áreas bastante
específicas y de importancia estratégica, típicamente cercanas a bases de operaciones o a
destacamentos militares del país anfitrión, que sirven como sede de entrenamiento de tropas
por parte de EE.UU. Para decirlo de modo sencillo y directo: donde se hace un Nuevos Hori-

zontes (y donde se concentran MEDRETEs) es porque alguna otra actividad específicamente
militar requiere de un trabajo de “ablandamiento” de la población en la zona”. “Ejercicios mi-
litares de EE.UU. en República Dominicana. Un eslabón más de la cadena imperial”. Carlos
Ernesto Motto. Observatorio Latinoamericano de Geopolítica. 

http://www.geopolitica.ws/media_files/download/geopolitica31.pdf

59- La Fuerza Delta, Primer Destacamento Operacional de Fuerzas Especiales -Delta
Force-, es una unidad de élite del Ejército de EE.UU. encuadrada dentro del Comando
Conjunto de Operaciones Especiales (JSOC), preparada para la actividad “contraterro-
rista”, “contrainsurgencia” y operaciones de intervención especiales.

60- El Tratado Transpacífico (TPP por su sigla en inglés), firmado el 4 de febrero de 2016
en Auckland, Nueva Zelanda, es el mayor acuerdo de libre comercio en el que se había in-
troducido Estados Unidos desde que entró en vigor el NAFTA, formado por ese país, Ca-
nadá, y México. Es un tratado de libre comercio entre varios países de la Cuenca del
Pacífico, sucesor del ALCA (que había sido descartado tras la IVº Cumbre de las Américas
realizada en Mar del Plata, Argentina, en el 2005). Participaron de la firma del mismo Aus-
tralia, Brunei, Canadá, Chile, EE.UU., Japón, Malasia, México, Nueva Zelanda, Perú, Sin-



Estuvo presente en Honduras John Dimitri Negroponte, que fue em-
bajador norteamericano en los años 80 en Honduras, y amplió y reformó
los manuales de tortura de los años 50. En su “visita” se reunió con Miche-
letti, con Carlos Flores Facussé62 y con otros golpistas, que pertenecen a
las diez familias oligarcas dueñas de Honduras.

Billy Joya Améndola63, el niño consentido de la CIA, que formó parte
pública del proceso en Honduras del Batallón 3.16 -el Escuadrón de la
Muerte-, volvió a torturar como lo hacía en los años 80.
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Comercio de las Américas). En la zona de la Moskitia se otorgaron seis
concesiones petroleras a los gringos. Siguen haciéndose ejercicios militares
como los Panamax61, Nuevos Horizontes, el Plan Mérida.

Nosotros hemos sido víctimas en las comunidades indígenas, del hos-
tigamiento de las tropas norteamericanas de Palmerola. Llegan tropas del
Ejército norteamericano a fiscalizar nuestras oficinas. Vivimos un verdadero
terrorismo de Estado.

Los gringos también tienen influencia directa en el plano militar. Los
golpistas incluyen muchos personajes bien conocidos por su papel en los
escuadrones de la muerte de décadas pasadas, entrenados por los Estados
Unidos en la Escuela de las Américas.
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gapur y Vietnam.  Son un conjunto de economías que suponen el 40 por ciento del PIB
mundial. Entre los objetivos proclamados se encuentran rebajar las barreras comerciales,
establecer un marco común de propiedad intelectual, reforzar los estándares de derecho
del trabajo y de derecho ambiental, y establecer un mecanismo de arbitraje de las dife-
rencias inversor-estado. Tras la asunción de Trump, EE.UU. se retiró del mismo.

61- Los PANAMAX son ejercicios multinacionales de entrenamiento militar. Entre sus ob-
jetivos se encuentran: operaciones marítimas, aéreas, terrestres, de espacio y cibernéticas.
PANAMAX se inició en el 2003 con tres países: Panamá, Chile y EE.UU. La participación
de otras naciones se ha incrementado considerablemente desde entonces. En 2004 se
contó con la asistencia de nueve naciones. En 2005, 15 países; en 2006, 18, y en 2007, 19.
PANAMAX 2010 contó con efectivos de 20 países. En 2017, 185 tripulantes de 17 naciones
hicieron parte de este ejercicio. Según se informa en americamilitar.com, este año, “los
componentes marítimos, terrestres, aéreos y de operaciones especiales serán liderados por
Colombia, Brasil, Perú y Chile, respectivamente. Por Estados Unidos participan en este ejer-
cicio personal del Comando Sur y de las Fuerzas del Cuerpo de Infantería de Marina con base
en Miami, así como del Ejército Sur en San Antonio, Texas; de las Fuerzas Navales Sur con
base en Jacksonville, Florida; y de la Fuerza Aérea Sur en Tucson, Arizona. Las naciones par-
ticipantes harán un solo equipo con el apoyo y guía de los Estados Unidos, con el objetivo de
hacer frente a la amenaza directa que representa un grupo terrorista, para los intereses e in-
tegridad del Canal de Panamá. Tanto las unidades desplegadas de la Fuerza Multinacional,
como el enemigo y sus capacidades se asumen de manera simulada, siendo este uno de los
principales ejercicios de entrenamiento multinacional que pretende de manera articulada me-
jorar el grado de alistamiento y respuesta en caso de presentarse una real amenaza al Canal
de Panamá, lo cual impactaría de manera directa en el entorno regional y la economía mun-
dial. … Entre las naciones que participan este año en el ejercicio se encuentran: Argentina,
Belice, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, El Salvador, Guatemala,
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y los Estados Unidos”.

62- Carlos Flores Facussé, ingeniero y empresario dueño del influyente periódico La Tri-
buna, fue Ministro de la Presidencia (1982-84) durante el gobierno del liberal Roberto
Suazo Córdova, período caracterizado por la presencia en territorio hondureño de la “con-
tra” nicaragüense y de tropas de Estados Unidos, y por una “guerra sucia” interna, en la
que el “poder” civil se subordinó a los militares, y dejó como saldo 187 personas desapa-
recidas y un centenar de asesinatos, todos con trasfondo político. Fue presidente de Hon-
duras entre 1998 y el 2002. Es sobrino de Miguel Facussé.

63- Billy Joya Améndola, ex capitán de policía, fue ministro asesor de Roberto Micheletti
en el golpe de Estado. Fue uno de los dirigentes principales del Batallón de Inteligencia
3-16 que en la dictadura de los 80 persiguió, torturó y desapareció a cientos de militantes
políticos y sociales. Fundó el escuadrón élite de represión “Lince” de los Cobras. De 1984
a 1991 permaneció en el escuadrón de la muerte 3-16, donde desempeñó diversos cargos
bajo el seudónimo de “Licenciado Arrazola”. Se le imputa la responsabilidad criminal di-
recta en al menos 16 casos y operativos especiales que dejaron más de una decena de per-
sonas muertas y torturadas por sus vínculos con organizaciones progresistas. Trabajó en
la Argentina a las órdenes de uno de los genocidas, Guillermo Suárez Mason. Estudió en
el Chile de Pinochet, y sirvió como enlace entre el ejército hondureño, los represores ar-
gentinos y los estadounidenses durante las dictaduras del Cono Sur. Guillermo Suárez
Mason fue juzgado en Argentina -entre otros muchos crímenes- por el secuestro de hijos
e hijas de desaparecidos y desaparecidas durante la dictadura. Bajo su control operó el
Batallón 601 de Inteligencia del Ejército Argentino, que contaba con un Grupo de Tareas
Extraterritoriales, que colaboró en misiones como el golpe de estado en Bolivia en 1981,
y en el entrenamiento a la “contra” nicaragüense. Desde el Estado Mayor del Ejército, pro-
movió la guerra contra Chile por la disputa del canal del Beagle. Tras la derrota en la Guerra
de Malvinas fue nombrado presidente de Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Investigaciones
realizadas posteriormente lo acusaron de adulterar el combustible entregado a través de
la empresa Sol Petróleo S.A. para financiar operativos de inteligencia y apoyar a los “con-
tras” en Centroamérica, en el marco de la Operación Cóndor. Fue indultado por el ex pre-
sidente argentino Carlos Menem, pero luego fue vuelto a juzgar. Terminó sus días en el
año 2005 en la Cárcel de Villa Devoto, en Buenos Aires.



El reconocimiento público de la participación de EE.UU.

La ex secretaria de Estado de los EE.UU. Hillary Clinton en su libro
“Decisiones difíciles”, admitió la intervención norteamericana en apoyo del
golpe en Honduras. Allí escribió: “En los días posteriores hablé con mis colegas
de todo el hemisferio, entre ellos la secretaria Espinosa en México. Elaboramos
un plan para restaurar el orden en Honduras, y garantizar que unas elecciones
libres y justas pudieran llevarse a cabo de forma rápida y legítima, lo cual con-
vertiría el asunto de Zelaya en algo irrelevante”. Berta inmediatamente hizo
la denuncia que confirmaba todas sus posiciones previas.

Berta: Fue la propia Hillary Clinton, en su libro “Decisiones difíciles”
quien describió lo que iba a suceder en Honduras. Esto demuestra la intro-
misión norteamericana en nuestro país. No pudimos revertir el golpe de es-
tado, y con las elecciones, como bien dice Hillary Clinton, lograron que el
regreso de Zelaya fuera un tema secundario. Ellos evitaron que Mel Zelaya
volviera a la presidencia, y lo que movieron fue una “normalización” de
Honduras que legitimara el golpe. La comunidad internacional oficial y los
gobiernos en su gran mayoría lo aceptaron. Nosotros advertimos que era
muy peligroso, y que se daba paso a normalizar la barbarie, no sólo en Hon-
duras sino en el continente. Es lo que estamos viendo ahora. Una política
contrainsurgente, en favor de las transnacionales, que viene legitimada por
el poder norteamericano.
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Honduras es un laboratorio donde se sigue experimentando una polí-
tica de terror contra los pueblos. Hay que recordar que no sólo los gringos
han estado encargados de esa política represiva. La política de guerra sucia
fue acompañada por militares fascistas de Argentina y Chile, y ahora eso se
sigue aplicando. Lo podemos ver en los casos de compañeras y compañeros
que han sido ultrajados. ¿Quiénes son esos generales que ahora hacen esto?
Integrantes del Batallón 3-16 y de los Escuadrones de la Muerte, que han
enseñado los resultados de ese aprendizaje bestial que adquirieron de mili-
tares argentinos, violadores de derechos humanos. Además de eso hemos
visto que están llevando mercenarios hacia nuestro país.

Billy Joya no ha traído a Honduras sólo paramilitares mercenarios co-
lombianos, sino también comandos de Israel, posiblemente de El Salvador
y de otros lugares. Hay una política de terror respaldada por la derecha in-
ternacional, envalentonada con el golpe de Estado de junio, que ensaya nue-
vas modalidades de dominación para todo el continente.

De los altos oficiales que realizaron el golpe, los jefes del Estado Mayor
del Ejército, cinco son egresados de la Escuela de las Américas. Ya sabemos
que la especialidad de la Escuela de las Américas es formar a estos altos ofi-
ciales para la desestabilización de gobiernos progresistas y de los procesos
que caminen hacia la emancipación en nuestro continente. Romeo Vásquez
Velásquez64 es uno de ellos.
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64- El General Romeo Vásquez Velásquez, jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas
Armadas durante el golpe de estado, fue gerente de la Empresa Hondureña de Telecomu-
nicaciones (Hondutel) hasta 2013, cuando se presentó como candidato presidencial. Es-
cribe el periodista canadiense Jean-Guy Allard en Cuba Debate: “El General Romeo Vásquez
Velásquez, comandante del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas hondureñas, que
secuestró y expulsó del país centroamericano al Presidente constitucional José Manuel Zelaya,
fue arrestado y encarcelado en febrero de 1993 como cabecilla de una pandilla internacional
de ladrones de carros. El arresto de Vásquez, al que Zelaya destituyó de su cargo por insubor-
dinación, y que se negó a abandonar su puesto para luego encabezar la revuelta de los gorilas,
fue anunciado por toda la prensa hondureña el 2 de febrero de 1993. Ese día, el periódico El
Heraldo -hoy entre los más activos cómplices de la cúpula de empresarios, gángsteres y mi-
litares que robó el poder- publicó la noticia con el título: “A prisión once miembros de Banda
de los Trece”. Vásquez Velásquez es un alumno hondureño más de la Escuela de las Américas,
la academia militar yanqui que enseña a torturar, desaparecer, asesinar a militares del con-

tinente que Estados Unidos pretende dominar. El ahora gorila en jefe hizo varias estancias
en esta institución imperial entre 1976 y 1984, cuando se encontraba en Panamá. Ahí aprendió
a insertarse en las actividades criminales que el ejército hondureño desarrollaba en contra de
Nicaragua y de los militantes de izquierda de su propia nación”. Ver la nota completa en
http://www.cubadebate.cu/especiales/2009/07/12/general-golpista-vasquez-fue-detenido-
por-robo-de-carros-en-1993/#.WkEWPd_ibIU



Estado en el que rige la tercerización de la justicia, un ejército casi privado,
leyes propias para reprimir la inmigración, la explotación del trabajo sin de-
rechos. Por esto se roban los territorios. Hay doce de estas “ciudades mode-
los”, de carácter minero energético.  Una gran inversión financiera y un
paraíso fiscal para lavar el dinero sucio del narcotráfico. 

Criminalización del movimiento indígena, negro, popular.

Berta: La criminalización del movimiento indígena y negro es una po-
lítica del régimen sucesor del golpe de estado, en particular contra todo el
que está en Resistencia y en construcción del proceso constituyente origi-
nario, refundacional, democrático, multicultural, multilingüe e incluyente.

Los asesinatos de hermanos indígenas están impunes. No ha impor-
tado que miembros y dirigentes de organizaciones y pueblos tengan medidas
cautelares otorgadas por sistemas internacionales de protección de derechos
humanos. Igualmente han sido agredidos física y emocionalmente, y dete-
nidos de manera arbitraria e ilegal.

Algunas de nuestras radios comunitarias han sido quemadas, otras sa-
boteadas con descargas eléctricas. Hay amenazas contra comunicadores jó-
venes indígenas, interferencias continuas. Hemos tenido muchas veces que
desmontar estas radios, y hay una campaña en los medios de comunicación
al servicio del poder económico y político de racismo, de criminalización y
discriminación contra nuestras organizaciones, que hace que aumente la in-
defensión en la que estamos, y se justifique la violencia estructural-política
que vivimos.

El otro tema es el control de las organizaciones sociales. En este go-
bierno se han aprobado varias leyes que atentan contra el derecho, incluso,
a la privacidad de las personas. La Ley Antiterrorista, ya estaba, pero se ha
fortalecido con otras, como la Ley de escuchas o la Ley de intervención de
la comunicación pública y privada. Es control no sólo vía teléfonica, sino
de todas las comunicaciones de las personas, algo que atenta con derechos
elementales de los seres humanos. La otra es una Ley de Inteligencia que
fue creada en el Estado Mayor y que tal como fue mandada de las Fuerzas
Armadas a los diputados que tienen allí, fue aprobada. En un solo paquete,
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La militarización del país

Berta: Con el golpe de estado, todas las estructuras militares y su lógica
de dominación se han fortalecido, instalando más batallones del Ejército,
además del aumento de la ocupación militar de Estados Unidos con nuevas
bases militares, que no es casual que estén donde se encuentran las mayores
riquezas de bienes naturales: en las comunidades originarias.

Hemos denunciado que hay una militarización descarada de la socie-
dad, no sólo por parte del ejército hondureño y la policía local, sino por las
tropas norteamericanas que realizan sus maniobras conjuntas con el ejército
de Colombia en Islas de la Bahía (al norte de Honduras).

Honduras es un laboratorio de pruebas para desarrollar estrategias de
ocupación. Operaciones militares incluso que dirige EE.UU., se han exten-
dido hasta las comunidades más remotas, donde no es fácil el acceso. Por
ejemplo, en la Moskitia, donde han ocupado el río Patuca, el río Plátano. En
el río Patuca, donde construyen el complejo hidroeléctrico más grande del
país, Patuca I, II y III, ahí han realizado ejercicios militares de entrena-
miento para fuerzas militares hemisféricas. Todo lo anterior ha sido inter-
venido sin el consentimiento de nuestros pueblos. Ya no sólo es que no hay
ningún respeto al derecho de consulta libre, previa e informada, y la siste-
mática violación al Convenio 169, sino que hay irrespeto y desprecio a las
decisiones tomadas por las mismas comunidades de rechazo a estas inter-
venciones. A esto le sumamos la agresión constante, las amenazas a muerte,
el hostigamiento por fuerzas que son reservistas del ejército que operan
como paramilitares, por el mismo ejército y la policía, todo en contubernio
con las autoridades municipales y centrales.

Se ha entregado el país a un fenómeno inédito hasta hace pocos años
y poco conocido: el de las Zonas Especiales de Desarrollo Económico: zonas
francas, una especie de ciudad-modelo para el capitalismo. Un megrapro-
yecto decidido por decreto legislativo y ejecutivo, no obstante la fuerte opo-
sición en el territorio y a nivel jurídico. Pero también el poder jurídico ha
cedido, dando vía libre a un proceso de transnacionalización único en su
género, que implica el gobierno autónomo y sin control de estas zonas que
también se encuentran dentro del país. El capitalismo tiene la desfachatez
de llamarlo “autonomía de la ciudad libertaria”:  en verdad un Estado en el
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Además, se siguen fortaleciendo las fuerzas policiales y el Ejército, a
los que les han aumentado sus presupuestos. Al mismo tiempo, se incre-
mentan las fuerzas paramilitares, con asesoramiento gringo y colombiano.
Actúan nuevamente escuadrones de la muerte. Se han multiplicado las
“agencias privadas de seguridad”, verdaderos ejércitos manejados por la oli-
garquía.

Han asesinado a compañeros del COPINH. Cada tanto tenemos com-
pañeros presos, nos han decomisado documentos, nos han golpeado, des-
alojado y reprimido. Nos asedia el sicariato jurídico con procesos injustos,
causas armadas, y estamos en la mira de los sicarios pagados por las empre-
sas. Ir presos o que te pongan medidas sustitutivas, es lo menos que nos
puede ocurrir. Varias veces nos sabotearon el auto del COPINH, recibimos
amenazas a nuestras familias. Cada día es una apuesta.

Quieren imponer una lógica de aceptación del militarismo parecida a
Colombia. También se aplican formas represivas “privatizadas” a través del
poder que tienen los emporios económicos y familiares que hostigan, pre-
sionan y saquean. Y como todos los proyectos colonialistas, van acompaña-
dos de proyectos represivos, de militarización, y la policía juega papeles que
los ejércitos jugaron en los años 80 en Centro América.

Hay muchas formas de violencia. Ya no hay límites aquí. El negocio
del narcotráfico, el negocio de las inversiones transnacionales, el saqueo de
los bienes, el tráfico de personas, de niños, de niñas. Aquí hay lugares donde
por 500 lempiras, menos de treinta dólares, una persona puede matar a otra.
Ésa es la industria que ellos han creado. Hay niños sicarios, también hay
niños soldados, sobre todo en las fuerzas armadas. Son niños con fusiles,
niños que no tuvieron oportunidad, y ahora niñas también. Son jovencitas
prácticamente casi menores de edad, que se incorporan a las fuerzas arma-
das, porque si no hacen eso ¿quién las contrata? Van a una maquila, o son
explotadas por las redes de prostitución y trata.  

Funcionan las redes de explotación de niños y niñas, incluso para trá-
fico de órganos. Se secuestran niños y niñas para ser vendidos en Guatemala
para el tráfico, la explotación y esclavitud sexual. Eso es brutal en Honduras.
Si usted simplemente compara si puede sacar a un menor de Honduras para
afuera, casi no va a encontrar muchos trámites. Aquí hubo casos de niños y
niñas secuestradas, es una cosa que alarma. El nivel de violencia, de agresión
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cuando se aprobó el decreto que da vida a las “ciudades modelo”, el de la Ley
de Minería, en esos mismos días se aprobó la Ley de Inteligencia, que con-
templa un capítulo que caracteriza como criminales y que atentan contra la
seguridad del estado, a las organizaciones o procesos de lucha que resisten
a la inversión capitalista. Organizaciones como el COPINH, como la Orga-
nización Fraternal Negra de Honduras (OFRANEH), como el Movimiento
Amplio por la Dignidad y la Justicia (MADJ), como los compas de Zácate
Grande, u otras que hacen lucha territorial en defensa de ríos, contra la mi-
nería a cielo abierto, contra las grandes inversiones turísticas, son caracte-
rizadas como organizaciones de tendencia terrorista, a las que se puede
acusar de atentados contra la seguridad del estado de Honduras, contra la
libertad de inversión y varios otros capítulos que le dedican a la criminali-
zación de la lucha territorial. 

Sabemos que esa ley ha sido copiada de Colombia. Aquí se han copiado
muchas cosas de Colombia. Uribe sigue invirtiendo en Honduras. Sabemos
que se mueve en la costa Norte, por San Pedro Sula. Tiene inversión en ca-
pitales, y da asesoramiento en seguridad y antiterrorismo. No nos extrañaría
que haya sido parte de los que asesoraron para esta ley.

Distintas formas de represión, violencia y control social

Berta: La dictadura fue cambiando las formas de represión. Empezó a
hacer ataques directos a los barrios, para que la gente se diera cuenta de que
estábamos viviendo en un Estado de Sitio real. Los barrios se habían orga-
nizado para manifestarse a la noche, en la supuesta seguridad entre sus ve-
cinos. ¿Qué hicieron los militares? Ellos se metieron y reprimieron de forma
tremenda a los jóvenes. Golpearon y torturaron a los jóvenes que estaban al
frente de las barricadas. Después se fueron casa por casa tirando gases la-
crimógenos, para plantar el terror. Lograron instalar la cultura del “ore-
jismo”65. Puede ser un vecino cualquiera... han construido casi un ejército
de orejas.
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65- Los “orejas” son informantes de las fuerzas represivas, cooptados entre la población,
aprovechando las necesidades más básicas y la vulnerabilidad en la que viven.



tierras, hay petróleo, está frente al mar, tiene potencial comercial, es un lugar
estratégico. Por eso los terratenientes se han concentrado ahí, y también las
transnacionales gringas como la Standard Fruit Company, que tiene allí
instalados sus grandes monocultivos.

Es una de las regiones más violentas. Colón, que es el departamento al
que pertenece el Valle del Aguán, y colinda con Atlántida y la Moskitia, es
un corredor importante de enorme riqueza.  Ya los gringos han tenido una
base ahí, en Puerto Castilla, y desde mucho antes hacían entrenamientos,
incluso haciendo descargas de bombas en lugares como el Santuarios del
Manatí, por ejemplo. Han convivido con comunidades indígenas costeras,
campesinas, Garífunas. Esta zona ha tenido grandes intereses, en un con-
texto más reciente, por la siembra de la palma africana que impulsaron se-
ñores como Miguel Facussé, Reynaldo Canales y otros que se adueñaron
de esas tierras de manera ilegal, con un favoritismo grande de los diferentes
gobiernos, expulsando a las personas nativas de estos lugares.

La zona es de mucha importancia también para el desarrollo, el tráfico
e instalaciones logísticas de los poderes del narcotráfico. Ha habido incluso
disputas entre los carteles, y eso ha impactado en las comunidades campe-
sinas, Garífunas, indígenas de toda esa región. Yo creo que los cárteles de
acá están ligados a los que se conocen internacionalmente, pero también
operan con grupos de narcotraficantes de los lugares. Ésto ha cambiado la
vida de las comunidades totalmente. El asunto del narcotráfico se escuchaba
antes muy lejos, pero ahora no, están allí, en las comunidades, controlan un
mercado, han cambiado las formas de vida, el empleo, la expectativa de los
jóvenes. Es una cosa dramática, bien dura.

Es terrible la situación de que los jóvenes en este país -y especialmente
en esas regiones-, el único lugar donde encuentran empleo es en el narco-
tráfico, en el crimen organizado. Éste es uno de los grandes retos que tiene
el pueblo hondureño, uno de los más grandes, porque los tentáculos del nar-
cotráfico controlaban a políticos, empresarios, gobiernos, funcionarios, po-
licía, ejército, pero el control territorial que tienen ahora es impresionante.
Además, ellos mismos también tienen interés en inversiones públicas pri-
vadas, o sea, que aparentan no ser del narcotráfico, pero tienen intereses en
la palma, en el gran turismo, donde no va a ir un hondureño, una hondu-
reña, sino extranjeros con dinero. 
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a la vida de la gente, y sobre todo de los jóvenes. Aquí la vida de los y las jó-
venes no vale nada, incluso de jóvenes ricos. Claro, el gran costo lo ponen
los y las jóvenes pobres. 

Mire usted las noticias: aquí son de seis en seis los muchachos y mu-
chachas asesinadas. Están platicando en la acera de su casa afuera, a las seis
de la tarde, llegan tipos con toda clase de armas, los ponen boca abajo, los
matan, se van, y no pasó nada. Salió una vez en el periódico y se olvidó. Uno
de los grandes sectores realmente más golpeados son los jóvenes, y en espe-
cial las mujeres jóvenes.

La militarización en el Aguán

El Aguán es un territorio hondureño sembrado de palma y regado de
vidas de campesinos. Un lugar de resistencias que viene transformándose en
una “nueva Colombia”, como laboratorio de macabras represiones, pero tam-
bién de grandes luchas del movimiento campesino y popular.

Con asesoramiento de EE.UU. y Colombia, el Aguán se ha vuelto un “te-
rritorio liberado” por las mafias a sueldo de los terratenientes, para garantizar
la realización de sus tremendas ganancias.

Explotación, corrupción, militarización, sicariato, narcos… confluyen
en la creación de un campo experimental de la “doctrina de seguridad demo-
crática”, que hace que la vida humana sea una mercancía descartable, segu-
ramente de las más baratas.

Más de 150 campesinos y campesinas fueron asesinados desde el golpe
de estado. Distintos informes denunciaron la existencia de Escuadrones de la
Muerte, y el hecho de que la unidad de Fuerzas Especiales y Comandos con-
juntos relacionados al 15avo Batallón del Ejército Hondureño recibe entrena-
miento del Comando Sur de Operativos Especiales de las Fuerzas Armadas de
EE.UU., quienes también financian la construcción de la base militar del
15avo Batallón en Río Claro, Trujillo.

Berta: El Aguán ha sido históricamente un lugar de lucha obrera y
campesina contra las transnacionales. Es una zona rica, productiva, fértil.
Se da mucho la producción de cítricos. Tiene riqueza hídrica, riqueza en
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es otro periodo en el que la oligarquía le demuestra a Pepe Lobo que aquí
se hace lo que ellos dicen, y no lo que él aparenta realizar en este país como
supuesto mandatario. Es una situación que pone en mayor exposición a los
compañeros y compañeras dirigentes del Aguán, ya que absolutamente nada
importa aquí. Sigue sin existir una institucionalidad que garantice la vida.

Es dramática la situación que se vive en el Aguán. El estilo del sicariato
empleado en los asesinatos, es muy similar al de los años ‘80 y a la forma de
tortura que se emplea en Colombia. Yo creo que aquí tiene mucho que ver
el entrenamiento contrainsurgente de la CIA, de los aparatos especializados
en entrenar a fuerzas militares y paramilitares, de formarlas, organizarlas,
estructurarlas. Muchas están muy vinculadas al narcotráfico. Son fuerzas de
la policía y el ejército, combinado ahora con gringos, israelíes y colombianos,
que se mueven en el anonimato. Como ejército colombiano, que ya hicieron
una operación en Honduras de un supuesto rescate de secuestro, que real-
mente nunca se conoció la verdad sobre eso, y operaban hasta con un in-
forme colombiano aquí en Honduras. Son capaces de ejercer métodos de
tortura de una manera increíble, impensables. Violencia física, emocional,
torturas, sometiendo a la gente a tratos sumamente crueles, criminales.

Lo otro es pagar a sicarios para matar a compañeros y compañeras por
encargo. Eso es aquí como una industria, como un mercado más. Y hay algo
que es importante decir: la criminalización no llega sólo a los campesinos,
sino también a personas de otros países que están en la solidaridad, ya que
hay una disposición de Oscar Álvarez67 -un tipo del régimen muy peligroso,
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Es sabido que el narcotráfico se mezcla con los grandes sectores eco-
nómicos y políticos. Esto hace que allí la impunidad se torne absoluta: se
asesina, se tortura, se secuestra, no sólo a los adultos, mujeres y hombres,
sino que también a los niños y niñas. Hay muchos casos de niños y niñas
secuestrados y amenazados. A algunos se los ha rociado con gasolina y se
les advierte que si no confiesan donde están algunos campesinos que están
huidos, se les prende fuego. También fueron incendiadas numerosas vivien-
das y escuelas. Se producen desalojos constantes y con mucha violencia.

Hay momentos de militarización intensa, con los operativos Xatruch
I y Xatruch II66, que sufrimos actualmente. Se han desplegado 12 mil poli-
cías y soldados sobre toda la zona. No sólo operan esos uniformados, sino
que hay ejército gringo. Hemos visto como se desplazan armados con sus
vehículos militares. Además, operan paramilitares colombianos y ex oficiales
de las Fuerzas Armadas salvadoreñas. Hasta han llevado a los Zetas, esos
criminales muy conocidos en México. Ellos son los que están torturando a
muchos campesinos.

Los poderes reales represivos cuentan con la utilización del Ejército de
Honduras, que no se puede llamar Ejército Nacional sino que es un ejército
mercenario. Son los que verdaderamente mandan sobre las fuerzas armadas,
sobre las fuerzas policiales, de investigación, ya que en el Aguán se ha con-
tinuado de manera impune asesinando, amenazando descaradamente a
campesinos y campesinas, criminalizándolos, asesinándolos. Creo que éste
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66- En agosto 2011, el denominado batallón Xatruch inició sus operaciones en el valle del
Aguán, para “controlar la violencia y la muerte” tras el asesinato de 11 personas en enfren-
tamientos entre los paramilitares de Miguel Facussé y los campesinos. Los dirigentes del
Movimiento Unificado Campesino del Aguán (MUCA) informaron que este hecho generó
tensión, porque se sabe que los policías y militares llegan al valle a reprimir y no a proteger
a las familias campesinas. El año anterior, en 2010, 1500 miembros de los aparatos de se-
guridad del estado habían atacado sus fincas con un resultado de 5000 familias desplaza-
das forzosamente de sus tierras.

Señala una investigación realizada por Annie Bird, codirectora de Rights Action que “El
gobierno de Honduras mandó a la unidad Xatruch II a participar en el Operativo Libertad
Iraquí en el 2004, y por lo menos dos de los oficiales al mando del despliegue de Xatruch
II en Aguan, participaron en Irak. Hay evidencias significativas de que el operativo de Xa-
truch II en Aguán es la misma unidad que fue a Irak”.

67- Oscar Álvarez ex secretario de seguridad, y ex diputado por el Partido Nacional. Ac-
tualmente vive en EE.UU. En una entrevista concedida al diario estadounidense The Bal-
timore San, el 11 de junio de 1995, afirmaba: “Los argentinos vinieron primero y nos
enseñaron cómo desaparecer gente. Después vinieron los Estados Unidos y nos hicieron
más eficientes”. Es sobrino del principal responsable del terrorismo de Estado en Honduras
en la década de 1980, que provocó 184 desaparecidos: Gustavo Alvarez Martínez. Oscar
Álvarez está involucrado también en el narcotráfico. En un artículo publicado por el diario
La Tribuna (propiedad de Carlos Facussé), y publicado también por El Heraldo en mayo de
1985 se escribe: “Un teniente hondureño y sobrino de (Gustavo) Álvarez, Oscar Álvarez,
aparece involucrado en otro caso penal, en el que dos boinas verdes norteamericanos son
acusados de haber intentado vender explosivos, minas y granadas propiedad del ejército
norteamericano a un supuesto agente de los “contras” nicaragüenses, que les había pro-
metido parte del pago en cocaína”.



No podemos esperar 50 años de la burocracia judicial y política. En Hon-
duras nos están matando, y pedimos al mundo que levante su voz para de-
tener estos crímenes.

El papel de las iglesias hondureñas en el golpe de estado

Berta: El Cardenal Oscar Andrés Rodríguez68 y los principales pas-
tores de las congregaciones evangélicas se han manifestado y tuvieron una
posición y una participación directa en la organización y el desarrollo del
golpe de estado y de la dictadura. El pueblo hondureño, una de sus ganan-
cias, es que ha aprendido a identificar a estos golpistas, aunque tengan sotana
o estén en los púlpitos de los pastores.
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un fiel seguidor de los gringos-, que ha impulsado una política de perse-
guir a los extranjeros y extranjeras en nuestro país. Nosotros ya tuvimos
un caso muy cercano en el COPINH. Entonces no importa si son de otras
nacionalidades. Estamos viendo que hay una criminalización hacia la so-
lidaridad internacional. Están diciendo que son extranjeros los que están
impulsando la violencia en el Aguán, y también que están impulsando las
guerrillas. Yo creo que se quiere arrinconar al movimiento campesino más
radical, más firme, que no entró en un proceso de negociación. No porque
significara renunciar a sus luchas y su dignidad, sino más bien porque los
acuerdos están establecidos en términos que no son aceptables para este
sector campesino.

El femicidio político de Margarita Murillo

El 27 de agosto de 2014 fue asesinada en Honduras Margarita Murillo,
dirigente campesina, feminista, luchadora por el derecho a la tierra, lideresa
del Frente Nacional de Resistencia Popular y del partido LIBRE. 

Berta: Margarita fue asesinada por su participación política. Estaba en
un proceso de recuperación de tierras en el departamento de Cortes. Una
tierra colectiva de un grupo campesino. Cuando los sicarios llegaron a ma-
tarla, estaba cultivando la tierra. A pesar que tenía medidas cautelares, nunca
el Estado le dio garantías de seguridad. 

Margarita era una mujer extraordinaria, una luchadora con un gran
liderazgo, muy crítica siempre. Había participado de la lucha revolucionaria
en El Salvador junto al Farabundo Martí, donde fue conocida con los seu-
dónimos de Cipriana y Raquel. Al regresar a Honduras fue secuestrada por
los Escuadrones de la Muerte. Sobrevivió y siguió luchando. Fue activista
no sólo de movimientos campesinos y políticos sino también de espacios
feministas como el Foro de Mujeres por la Vida. 

Cuando COPINH convocó al proceso de Refundación de Honduras,
y a los encuentros contra la militarización, Margarita siempre estuvo pre-
sente. Desde COPINH responsabilizamos al Estado de Honduras, al go-
bierno de Juan Orlando Hernández, y exigimos justicia inmediata y efectiva.
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68- En una carta abierta dirigida al Cardenal Oscar Andrés Rodríguez, el Premio Nobel de
la Paz Adolfo Pérez Esquivel, le decía: “Cardenal Carlos Oscar Andrés Rodríguez: el camino
que has elegido de ser cómplice de la dictadura militar no es el camino del Evangelio. No puedes
estar en contra de tu pueblo, y permitir la violencia y represión que, en nombre de la supuesta
seguridad y del derecho, comete graves violaciones, precisamente, de los derechos humanos.
El pastor que abandona sus ovejas, y permite las atrocidades, y apoya la dictadura para defen-
der sus interesas económicos y políticos, no es digno de ser reconocido como Pastor de Cristo
por su pueblo... Bien sabes que Honduras es un país con un largo historial de intervenciones de
EE.UU. apoyado por grupos económicos, políticos y eclesiásticos. Hoy esos mismos grupos de
poder, con la complicidad del embajador de los EE.UU. en Honduras, quien confiesa que estuvo
reunido con los golpistas, se oponen a las reformas que propuso el Presidente Zelaya y deciden
dar el golpe de Estado para negar la Consulta Popular. ¿A qué le tienes miedo hermano Rodrí-
guez? ¿A tus propios miedos? ¿A la Consulta Popular para que el pueblo decida el camino a se-
guir? ¿Tienes miedo a los pobres, que participen y quieran adherir al ALBA y no someterse al TLC
que es mayor dependencia de los EE.UU. y que esa decisión afecte los intereses económicos de
aquellos que siempre oprimieron al pueblo hondureño?

Recuerda que Honduras tiene el 70 % de la población en la pobreza y el 58% bajo el nivel de po-
breza, situación provocada por la injusticia social y estructural. Al recurrir a la violencia contra
el pueblo para sostener la situación de injusticia estructural y social, la situación se les ha vuelto
incontrolable. Están como el “aprendiz de hechicero”, ya no saben cómo pararla.
La comunidad internacional les reclama el inmediato regreso del presidente Zelaya. La OEA, la
ONU, sectores sociales, políticos y religiosos, como los Obispos de Brasil, Don Pedro Casaldáliga
y Demetrio Valentín, reclaman la vuelta a la legalidad y respetar la voluntad del pueblo”.



El papel de los medios de comunicación en la dictadura

Berta: Desde antes del golpe de estado, los medios de comunicación
llevaban meses y meses de una campaña mediática para desviar el proceso
de lucha por la Asamblea Constituyente, porque los medios de comunica-
ción pertenecen a esas personas que temen perder su poder económico y
político en el país.

Cuando entró Mel en el gobierno, los grandes medios empezaron una
campaña llena de mentiras contra el Presidente. Una campaña de despres-
tigio… y él no tenía espacio en esos medios. Mientras el embajador de
EE.UU. claramente descarado en su agresión contra el presidente Zelaya
tenía hora y media en Radio La Voz de Honduras, Mel no tenía ni 30 se-
gundos, tenía que pagar espacios. Por eso se vio en la necesidad de instalar
el Canal 8, un canal del gobierno, un espacio público de lucha realmente al-
ternativo, popular.

El papel del poder mediático era satanizar a los procesos emancipato-
rios del continente, al presidente Zelaya y al proceso bolivariano. Era des-
carnado contra Chávez, y recogió toda la mentira mediática de la
ultraderecha internacional. ¡Fue increíble ver después al Canal 8 en manos
de los golpistas, pasando spots hechos por la mafia contrarrevolucionaria
de Miami, llamando a la policía y al ejército a matar al pueblo hondureño,
cultivando la violencia, la impunidad, el fascismo total, el racismo!
El mito principal que han lanzado ante el público hondureño y extranjero,
es la idea de que el proceso de refundación del país, el sueño de una demo-
cracia participativa concretizada en la propuesta del pueblo de una Asam-
blea Constituyente, era solamente un planteamiento del Presidente Zelaya
para quedar en el poder.
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Hemos visto también que el movimiento cristiano de base ha resurgido
y ha condenado a personajes como el Cardenal Oscar Andrés Rodríguez,
que tenía una imagen de populista o de acompañante de los pobres a nivel
internacional, pero que aquí en Honduras lo denunciamos como un ultra-
derechista, miembro del Opus Dei, que tiene mucho poder. El pueblo hon-
dureño ha sabido identificarlo, denunciarlo de las maneras más creativas,
desde las pintas hasta los comunicados y manifestaciones, probando que
ellos son golpistas. Este golpe, esta dictadura, provocó una crisis terrible in-
cluso en el espacio de las iglesias, tanto católicas como evangélicas.

Se dan unos extremos. Por ejemplo, tenemos sacerdotes que han estado
militantemente en la resistencia, como el padre Fausto Milla, un compañero
de más de 90 años, que ha jugado un papel impresionante en la resistencia en
la parte occidental de Honduras. O el padre Andrés Tamayo de origen salva-
doreño, que el presidente Zelaya ya le había dado la nacionalidad hondureña
y los golpistas se la quitaron. Éstas son las contradicciones y las crisis en las
que nos movemos. Aquí hemos visto quién es quién, y no puede haber posi-
ciones neutras. La resistencia sigue creciendo aún en esos espacios religiosos.

También se ha visto el papel de las iglesias de EE.UU., por una parte,
las conservadoras; y del otro lado la iglesia popular que le apuesta a un papel
de liberación, de acompañante, que también está aquí, acompañando la re-
sistencia del pueblo hondureño. Un ejemplo de estos últimos fue el Padre
Guadalupe Carney. La VIª Asamblea General Ordinaria del COPINH, en
agosto del año 2005 llevó su nombre69.  
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69- En la convocatoria a la Asamblea, decía el pronunciamiento del COPINH: “La asamblea
general ordinaria lleva el nombre del sacerdote mártir Guadalupe Carney, un sacerdote de
origen norteamericano que renunció a la nacionalidad estadounidense para asumir la nacio-
nalidad hondureña. El padre Lupe luchó durante toda su misión por los hondureños y hondu-
reñas, especialmente los indígenas y campesinos. El padre Lupe renunció a cualquier
comodidad, y siguiendo el ejemplo de Jesús vivió como pobre, entre los pobres y para los po-
bres. El padre Lupe sufrió persecución por parte de las fuerzas represivas del estado hondu-
reño. En varias oportunidades fue encarcelado, y finalmente fue expulsado de manera ilegal
por la dictadura militar dirigida por el general Policarpo Paz García. Le revocaron su nacio-
nalidad en clara violación a la ley. Al final el padre Lupe regresó a la patria acompañando a
un grupo de patriotas que se alzaron contra la ocupación norteamericana, la imposición de
la doctrina de la seguridad nacional y el sistema de injusticias que se vive en Honduras, cap-

turándolo en las selvas Olanchanas ya que se había debilitado por la falta de consumo de ali-
mentos y agua. Una vez capturado, fue sometido a las más brutales torturas directamente
por parte del jefe de las fuerzas armadas, el tristemente célebre general Gustavo Álvarez Mar-
tínez y asesores militares norteamericanos hasta asesinarlo. El padre Lupe cumplió su misión,
entregando su vida por los más pobres de Honduras. Hoy lo recordamos con profundo respeto
y amor en nuestra organización”.



En esta dictadura ha crecido el racismo, el ensañamiento contra los jó-
venes, contra los indígenas, contra las mujeres, las comunidades rurales…
es el fundamentalismo instaurado del Opus Dei, apoyado por las iglesias
evangélicas. Todo esto es reproducido por los principales medios: La Prensa,
El Heraldo, La Tribuna, los canales 10, 12. Es terrorismo mediático.

En el caso de los pueblos indígenas y negros, promueven el racismo, la
descalificación. Demuestran una enorme ignorancia. Atacan nuestras for-
mas de lucha. En muchos casos, no tenemos los recursos económicos para
costear campos pagados, aunque hay que decir que por la audacia y fuerza
de nuestras acciones se ven obligados a cubrirlas. Muchas veces lo han hecho
con el objetivo de criminalizarnos y desprestigiarnos.

Con respecto a las mujeres, hay un enfoque nefasto. Da indignación
ver eso. Por ejemplo, a las mujeres que aparecen asesinadas, ponen en la co-
bertura que es porque andaban en bandas de narcotráfico, o que fue crimen
pasional, o que andaban metidas en el menudeo, como se le dice aquí a la
comercialización en menor escala de drogas y otras cosas. Entonces no se
investiga para nada, sacan imágenes de sus cuerpos asesinados, mutilados.
No les importa el dolor de la familia, no les importa nada que sus niños o
niñas vayan a ver eso. Incluso la manera, el lenguaje que usan, es sexista,
con desprecio, con odio hacia las mujeres, muy manipulado. Ésa es la ima-
gen que le queda a la gente, a la población, y así forman opinión los medios
masivos más grandes. Todas las noticias son tratadas con amarillismo.
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Cuando se hablaba de la Refundación del país, no se trataba de la ree-
lección de él, sino de la emancipación de nuestro pueblo, como parte del
proyecto emancipador del continente.

Los medios mentían diciendo que él no tenía apoyo del pueblo. Eso no
es cierto. El golpe fue porque sabían que el pueblo lo apoyaba, a él y a la pro-
puesta de una Asamblea Constituyente. Él había logrado un 70% de popu-
laridad. Jamás un presidente había tenido ese tipo de apoyo. Tenía una
simpatía mayor que los candidatos oficiales de los partidos en el poder. Es
por eso que tenían que golpear. Si el pueblo no lo apoyaba, no habrían tenido
que golpear.

Se desarrolló una agresiva campaña de manipulación desde los medios
de comunicación, llevada a cabo por los golpistas, que incluyen al Sr. Jorge
Canahuati Larach70, propietario de los dos principales periódicos del país,
La Prensa y El Heraldo. Hay una participación directa de esos medios, y
una relación entre la oligarquía banquera, minera, casi feudal, vinculada a
las grandes transnacionales de la telefonía, de las comidas rápidas. Muchos
medios de comunicación del continente difundieron las mismas mentiras:
que el pueblo no apoyaba a Zelaya, que el golpe se dio por una violación de
la Constitución, como si algo tuviera que ver con la democracia el gobierno
de facto que nos reprime, cortando nuestras voces, matando y deteniendo
a nuestra gente, imponiendo un estado de sitio, un toque de queda, conge-
lando las cuentas bancarias de muchas organizaciones y personas, usando
la prensa nacional como voz propia.
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70- Jorge Canahuati Larach es parte de una de las 10 familias “dueñas de Honduras”. Entre
otras empresas, es dueño de los diarios y revistas La Prensa, El Heraldo, Diez, Estilo,
Pizza Hut, Kentucky, Agua Azul, Aguafina, Pepsi, Seven Up, Mirinda Naranja, Mirinda
Uva, Teem, Enjoy, Adrenalina, Gatorade, Quanty, Be-Light, Link, SoBe Energy, Té Lip-
ton envasado, Corinsa, Embotelladora de Sula, Laboratorios Finlay. Representó a la
prensa de Honduras en la Asamblea general de la Sociedad Interamericana de Prensa,
realizada en Buenos Aires. Según una investigación del periódico El Libertador, fue quien
pagó la campaña de relaciones públicas en Estados Unidos, destinada a legitimar el golpe
de Estado.



3. La Resistencia

En Honduras se vienen librando batallas sordas, invisibles para la ma-
yoría de nuestros movimientos, cuyas consecuencias sin embargo impactan en
todo el continente. Una aproximación a esta parte de la historia se produjo
cuando el golpe de estado del 28 de junio del 2009 “sorprendió” a una América
Latina que creía que estas modalidades de intervención violenta habían “pa-
sado de moda” en la agenda imperialista. Es necesario pasar de la sorpresa al
análisis de los nexos y contradicciones existentes entre las políticas hegemónicas
y las resistencias de los pueblos, que hacen de Nuestra América un único es-
pacio en el que se continúan librando múltiples batallas por la independencia,
la autonomía, la libertad, el buen vivir.

El golpe de estado en Honduras es un ejemplo de este doble carácter de
los procesos políticos: si de un lado el golpe restableció en el poder a los sectores
más rancios de la oligarquía hondureña, desde el lado del pueblo se desató un
proceso de resistencia colectiva de una intensidad inesperada incluso para sus
protagonistas. Una resistencia amplia, diversa, creativa… que por momentos
desborda los límites que le han impuesto las prácticas políticas de las fuerzas
tradicionales que forman parte de la misma, y por momentos queda atrapada
en las mismas.

Berta: Yo creo que la Resistencia es un movimiento histórico en el
país. La verdad es que nosotros mismos fuimos sorprendidos por la fuerza
y la capacidad del pueblo hondureño, que se manifestó de todas las formas
contra la dictadura: tomas de carreteras, de puentes, de puertos, marchas,
concentraciones, grafittis. La Resistencia es un proceso que el pueblo hon-
dureño no ha construido de manera espontánea, pero el pueblo hondureño
rebasó todo lo que había, y demandó y concretizó una lucha clara, enérgica,
fuerte, digna. Es una lección para nosotros como movimientos sociales o
políticos.
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nificarnos más, si no asumimos una postura política de lucha antipatriarcal.
Venimos con una lucha contra el capitalismo y contra el racismo, pero tam-
bién con un proceso de autocrítica muy fuerte, muy profunda en nuestra
organización, de reflexión, de análisis, de formación. Nos damos cuenta que
es imposible estar en este planeta en contra de las injusticias, si nosotras y
nosotros no le apostamos a desmontar este sistema de muerte que se llama
patriarcado. Y esa reflexión interna nos toca muy hondo, porque juega en
todo. Juega en las decisiones, en las estructuras, en nuestro lenguaje, en
nuestras prácticas, en nuestras visiones. Eso hemos venido analizando desde
el debate colectivo franco, fuerte, enérgico, pero necesario y profundamente
humano.

Ninguna pelea por la justicia y por la construcción de un mundo mejor,
es posible sin la presencia de las mujeres. En la historia de la humanidad
siempre han buscado minimizar y hacer invisible a las mujeres, incluso en
las organizaciones progresistas. Pero aquí estamos, a la vanguardia de la de-
fensa de Honduras, para defender los derechos de las mujeres, de las comu-
nidades, de nuestro pueblo, que es prácticamente la misma batalla por la
justicia y la igualdad.

En este tiempo han aumentado los femicidios, porque en una cultura
patriarcal la militarización aumenta la agresividad hacia las mujeres. Noso-
tras que venimos de regiones indígenas, sabemos que hay una triple domi-
nación, que se ha presentado sin ambages con la dictadura. Hemos visto
cómo con la militarización, los cuerpos de las mujeres se han vuelto botines
de guerra. Y cuando una mujer es indígena o negra, en la prisión, al ensa-
ñamiento de género se suma el racismo. Compañeras indígenas y ancianas
que fueron encarceladas en lugares ilegales para detención, fueron mano-
seadas, afectadas en su integridad física y emocional, y les  decían que tenían
que verles la vagina… “¡Allí están las armas de ustedes!” les gritaban.
Nosotras, que somos las más afectadas por la dictadura, sabemos que debe-
mos superar el patriarcado y el racismo, y participamos de la Resistencia
con gran creatividad e iniciativa. Estamos dando un aporte histórico con
nuestra presencia masiva en las calles y en muchos frentes de esta lucha: en
la conducción, en comisiones políticas, en relaciones internacionales, en co-
municación, en aspectos de seguridad, en la autodefensa de los barrios. Es
notable esta fuerte participación de las mujeres, de manera tan heroica, no
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Desde el punto de vista de lo que habíamos conquistado, el golpe de
estado significó una gran involución. Se suspendieron proyectos importan-
tes, programas sociales para la resolución de conflictos agrarios. Han sa-
queado los fondos del ALBA. Pero si lo miramos desde el punto de vista de
la sociedad hondureña, del pueblo, nada va a ser lo mismo. El pueblo ha
despertado, ha crecido su conciencia política, reconoce con nombre y ape-
llido a los oligarcas y golpistas. Nuestra tarea es profundizar este avance que
todavía no podemos dimensionar.

Nosotros no nos sentimos derrotados, no nos sentimos con desespe-
ranza. En medio de esta pesadilla, reconocemos una madurez en el pueblo
hondureño. En este proceso nos hemos fortalecido y vamos por otros obje-
tivos. Luchamos para derrotar a la dictadura, contra este capitalismo neoli-
beral, y también para desmontar el patriarcado y el racismo. Son procesos
a largo plazo, que tienen que ver con revoluciones y transformaciones cul-
turales más amplias.

Ellos creían que la Resistencia en Honduras iba a durar cuatro días.
Aprendimos que tenemos que creer en nuestros pueblos, tener fe, convicción
profunda en ellos. Sólo cuando participa el pueblo en forma directa es
cuando sacudimos el piso.

Esta lucha es del pueblo hondureño todo. Como pueblo hemos enten-
dido que estamos apostando a construir una sociedad más justa, más hu-
mana, combatiendo un proyecto de dominación, de saqueo.

Somos diversas y diversos. Campesinos, indígenas, vendedores, me-
dianos y pequeños comerciantes, prostitutas, hombres y mujeres, todos y
todas están resistiendo. La comunidad lgttbi tiene más de 19 asesinados en
los primeros años desde el golpe. Eso da la medida de una situación muy
preocupante, en términos de impunidad, de represión, pero también habla
de la diversidad de la Resistencia.

Las mujeres en la Resistencia

Berta: En la Resistencia heroica del pueblo hondureño, las mujeres
hemos dado un aporte histórico. En COPINH, como organización, nos
dimos cuenta que no somos coherentes con ese discurso de justicia, de dig-
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Honduras y en México también. En el proceso de la Resistencia, también
hay incorporación de jóvenes mareros, y eso tiene un sentido muy profundo
para humanizarnos, desaprender. ¿Desaprender qué? Lo que nos ha im-
puesto ese bombardeo mediático, ideológico, de que somos una masa de in-
útiles, que sólo servimos como mulas para traficar al menudeo cocaína o
marihuana. Ése es el pensamiento, y se nos dice también que a ese sector
hay que exterminarlo, hay que matarlo. En el tiempo presidente Ricardo
Maduro72, antes de Mel Zelaya, estuvo de ministro Oscar Álvarez. Él es res-
ponsable de más de 1200 asesinatos de jóvenes en Honduras. Ese tipo, so-
brino del más nefasto asesino escuadronero de la muerte en Honduras,
Gustavo Álvarez Martínez, es ahora Ministro de “Seguridad” en Honduras,
es el mismo. Entonces él mostraba a los mareros como lo peor, lo más satá-
nico, lo último. Nosotros vivimos ese fenómeno, lo conocemos. 

Con la Resistencia, estos jóvenes por primera vez se sintieron impor-
tantes, sintieron que podían ser útiles al pueblo hondureño, a la Resistencia,
y fueron los que construyeron con la dirigencia en los barrios de la resis-
tencia, la autodefensa. En ese proceso, la educación popular está en nuestros
centros de capacitación, y está también en la casa comunal que está en el
barrio marginal. Para nosotras y nosotros la educación popular tiene que
estar en los cursos de formación y en las calles. Vamos aprendiendo de nues-
tras experiencias, también de la creatividad del pueblo que es enorme, y es
una riqueza de la Resistencia, que nos alecciona. Reaprendemos cosas,
aprendemos nuevas cosas también. Por ejemplo, el respeto y la enseñanza
en la calle. Que saliera la comunidad LGTTB, marchando desde todas sus
identidades diversas junto a los dirigentes gremiales o de izquierda, o a los
dirigentes de esos partidos políticos que están adentro de la Resistencia, que
caminaran marchando juntos, nunca lo habíamos visto antes. Desde la lucha
y la educación popular, aprendemos a reconocernos. Que las prostitutas sa-
lieran a las calles, y todos juntos y juntas aprendiendo que no es un desecho
de la humanidad, que son hermanas que también le apuestan a la refunda-
ción, para nosotras es una gran lección.
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sólo en las marchas, sino en la acción de defensa y respuesta ante la repre-
sión. Por ejemplo, las que han confrontado directamente al ejército ante la
amenaza y ante algunos casos de reclutamiento forzoso de jóvenes, han sido
las mujeres, y sobre todo las mujeres indígenas.

La participación de las y los jóvenes en la Resistencia

Berta: Necesitamos canalizar la rebeldía de los jóvenes. Esto es histó-
rico. Morazán hizo el llamado a los jóvenes. El Che, Fidel, hicieron llamado
a los y las jóvenes. En nuestras organizaciones no podemos castrar esa fuerza
de rebeldía, de protesta, de creatividad. Existe un profundo sentido de in-
surrección a través de graffitis y otras expresiones artísticas y culturales.

Los jóvenes tienen distintas identidades culturales. Nosotros como mo-
vimientos tenemos que entenderlo, y eso tiene un poder increíble. Un graffiti
construido por los jóvenes dice más que mil discursos a un pueblo que le
cuesta leer, que no ha tenido una cultura de debate, de análisis.

La educación popular

Berta: En COPINH valoramos la educación popular como una herra-
mienta de liberación, de construcción colectiva de pensamiento, de pro-
puesta, de ideas. Podemos cometer desaciertos, pero estamos ahí
aprendiendo y haciendo el esfuerzo de recomponerlo, de aprender cosas
nuevas. Aprender y reaprender, recrear. Eso es muy poderoso.

La educación popular ha sido la manera que nos ha permitido crear
este debate desde lo colectivo. Es muy importante, porque no es desde arriba
que se está diciendo -cuando digo desde arriba es que los grandes dirigentes
van a decir qué es lo que nosotros y nosotras queremos como país- sino que
preparamos grandes debates, donde incluso por ejemplo participan hasta
los “mareros”71. Ustedes saben que en Centro América la presencia de las
maras es un fenómeno bien fuerte, muy grave. En El Salvador, Guatemala,
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71- Jóvenes integrantes de las maras.
72- Ricardo Rodolfo Maduro Joest, del Partido Nacional, fue el sexto Presidente consti-
tucional de Honduras entre los años de 2002 a 2006.



El lugar de la memoria

Berta: Para nosotros la memoria es muy importante, y está de manera
transversal en todo el pensamiento de nuestros héroes independentistas,
que lucharon en la resistencia al coloniaje y por la fundación de la República
Centroamericana: Lempira, Morazán, Visitación Padilla. Pero también va-
loramos la presencia de los mártires de la Resistencia más reciente. Porque
su memoria debe ser honrada. Siempre debe estar presente su ejemplo. En-
tregar la vida es algo muy profundo, es lo más grande que puede entregar
un ser humano. En esta práctica que hacemos, en este ejercicio, el tenerlos
presente con su ejemplo nos hace saber que el compromiso que tenemos
que asumir debe ser mayor.

Recordamos entre otras y otros, a Vanessa Zepeda, Wendy Ávila,
Pedro Magdiel, Walter Trochez, Manuel Flores, Olayo Sorto, Tomás Gar-
cía. Un montón de compañeras y compañeros.

La tenacidad, el compromiso por ejemplo de Vanessa, siendo una
joven, una muchacha con múltiples problemas -como tenemos la gran ma-
yoría de las mujeres en nuestros países-, y con esas ganas de luchar, esa
fuerza, que haya desafiado a toda esa represión. Eso le ha producido la
muerte, pero ella, a pesar de todas las amenazas nunca ha desistido. Nos-
otros sabemos que estamos tocando intereses muy poderosos, y que a me-
dida que avanzamos, la reacción de esos sectores de poder es cada vez más
agresiva. Entonces por eso, el espíritu de ellos y ellas nos acompaña en esta
esperanza, nos ilumina y nos da aliento para continuar con mucha fuerza.                                                                    
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Hacemos encuentros de educación popular de nuestros movimientos,
diálogos, para imaginar la refundación de Honduras, o para aprender a dia-
logar entre nuestras organizaciones. Esa educación popular que hemos ve-
nido construyendo -que no es con varita mágica que apareció el 28 de junio,
sino que son productos de procesos largos de años- la seguimos desarro-
llando. Por ejemplo, ahorita nos hemos autoconvocado a otra asamblea por
la Refundación. La hemos llamado Asamblea Constituyente de Pueblos In-
dígenas y Negros. ¿Por qué? Porque nosotros no le vamos a pedir permiso a
Pepe Lobo, a la ONU ni a la OEA, ni le vamos a pedir permiso a nadie para
autoconvocarnos y ejercer nuestro derecho comunitario, nuestras expresio-
nes, nuestros pensamientos diversos. No vamos a esperar a que regrese Mel
a Honduras para hacer esa construcción necesaria y urgente que tenemos.

Entonces, tenemos ese encuentro que va a ser en una comunidad ga-
rífuna y vamos a estar participando nueve pueblos indígenas y negros que
hay en Honduras. 

Para desarrollar un poco más el debate, hemos inventado que en estos
encuentros vamos a tener la representación simbólica de los oligarcas y de
los sectores más reaccionarios del país. Para eso nos inventamos que las
compañeras y los compañeros del teatro, actores y actrices se hicieron pre-
sentes a las asambleas populares constituyentes que estamos haciendo, re-
presentando a esos personajes, incluyendo al “Cardemal” -como le decimos
nosotros-, y que tengan la interacción con los compañeros y las compañeras
de la Asamblea, por ejemplo. Ellos asumieron un personaje que plantea los
argumentos del poder. Lo hicieron tan bien, que en la gente creía que algu-
nos de los personajes eran ellos. Por ejemplo, una hacía de Vilma Morales,
presidenta de la Corte Suprema. Los compas decían: “¿Qué hace ésta aquí?
¿Cómo es posible que la hayan invitado?”

Incluso llegó Hugo Flores como personaje, el embajador gringo, ha-
blando de que esto es democracia, miren cómo debaten ustedes, ésta es la
democracia que los Estados Unidos impulsa, ustedes deben entenderse y
platicar, porque aquí se respetan los derechos humanos...

Luego de eso, cuando ellos salían, la gente se quedaba pensando, está jo-
dido eso ¿verdad? Pucha, tenemos que prepararnos mejor en tal cosa, tuvimos
debilidad en esto, tenemos que leer más sobre esto, tenemos que conocer más
sobre historia, y empezaban así una reflexión muy bonita en la que se dan
cuenta que hay que ir mejorando, y aprender muchas otras cosas más. 
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comunitarias como herramientas para la defensa de los derechos culturales
y territoriales, para la denuncia ante las violaciones constantes de derechos
humanos, culturales, políticos y territoriales, por el tema de la violencia con-
tra la mujer. Es un arma para la formación y capacitación. 

Para nosotros son fundamentales las radios comunitarias, pues mu-
chísima gente de nuestra región no sabe leer ni escribir. Las radios son el
medio más poderoso para la convocatoria que tiene el COPINH para la mo-
vilización. También es fundamental para promover la cultura indígena
Lenca y el conocimiento de la historia y situación de los demás pueblos in-
dígenas y negros. 

Para las mujeres organizadas, han sido herramientas para generar con-
ciencia, para alzar la voz, para abordar temas en los que hay muchos prejui-
cios por la homofobia, el machismo, el racismo. En general, los medios del
COPINH acompañan el fortalecimiento de todo el proceso organizativo,
reivindicativo, de educación, territorialidad, cultura, antipatriarcal, medio
ambiente, aspectos jurídicos y de derechos, de autogestión y propuestas.

La solidaridad internacionalista

Berta: Un factor muy importante de nuestra resistencia es la solidari-
dad internacional. A los movimientos sociales les hacemos llegar nuestro
llamado de solidaridad con nuestro pueblo. Queremos recordarles que esta
situación no es sólo por Honduras, es por todos los pueblos del mundo.
Ahora tenemos que hacer una lucha realmente tenaz, muy fuerte, para con-
trarrestar esta recomposición violenta, invasora, amenazante, que los
EE.UU. está desarrollando por todo nuestro continente y por el mundo.

Para nosotros es un desafío como Resistencia, construir a nivel inter-
nacional una red que sea capaz de mantener el interés sobre la situación en
Honduras. Pero no es sólo dar información, también hacer el balance de la
importancia que tiene la lucha de base, comunitaria, de la resistencia del
pueblo hondureño, con todos sus desafíos, sus retos, así como somos.

Es importante que la gente ahora sepa de Honduras. Antes no se co-
nocían nuestras luchas. No había un Comité de Solidaridad con Hondu-
ras. Incluso se creía en otros países que éramos un pueblo pro-yanqui.
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En la memoria del COPINH, 
compañeros y compañeras muertos/as o 

asesinados/as en las luchas contra la dictadura:

Bertha Isabel Cáceres Flores (La Esperanza, Intibucá)

Tomás García. (Río Blanco)

Paula González. (Río Blanco)

Olallo Sorto. (Colomoncagua)

Elías García. (Santa María, La Paz)

Iginio García. (Santa María, La Paz)

Nestor Ovidio Zúniga (La Esperanza, Intibucá)

Catalino Benítez. (Santa Elena, La Paz)

Moisés Durón (Somolagua)

Nelsón García. (Río Lindo, Santa Bárbara)

Justiniano Vásquez. (San Francisco de Opalaca, Intibucá)

José Walberto Rodríguez. (San Bartolo, Intibucá)

Irene Meza. (La Esperanza, Intibucá)

Elvin Saul Madrid Gómez. (Río Blanco, Intibucá)

Micol Rodríguez. (Río Blanco, Intibucá)

William Rodríguez. (Río Blanco, Intibucá)

Justo Sorto. (Yanse, Intibucá)

Los medios de comunicación comunitarios

Berta: la presencia de los medios internacionales ha sido fundamental
para nosotros, sobre todo los que coordinan los movimientos sociales del
continente. Sabemos que muchos de esos espacios han seguido nuestra lucha
desde una postura digna, coherente.

La comunicación es un eje transversal estratégico de nuestra lucha.
Hemos ido creando como COPINH una estrategia en comunicación, radios
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Comunicación telefónica con Berta Cáceres
desde el programa radial Espejos Todavía 

Solidaridad con el pueblo mapuche

Los pueblos originarios hemos aportado a la emancipación del conti-
nente. A pesar de los diferentes puntos geográficos, jugamos un papel
muy parecido y sufrimos la misma represión. 

Nos identificamos con la causa mapuche y nos solidarizamos con sus
demandas. Vinimos a la Embajada a exigir al gobierno chileno que cese
la criminalización y la aplicación de la Ley Antiterrorista ante la protesta
del pueblo mapuche. 

Exigimos que sean liberados los presos políticos mapuche, que sean res-
petados sus territorios, que se respeten todas sus demandas de dere-
chos territoriales y culturales. 

Ha salido hace unos minutos el embajador de Chile, y hemos leído la
declaración de solidaridad con nuestro pueblo hermano mapuche. Te-
nemos la presencia de la policía en este momento. Nos vamos a mante-
ner unas dos horas y media. Aquí vamos a continuar y estaremos
informándoles y compartiendo que se está desarrollando una ceremonia
Lenca para el pueblo mapuche desde aquí, desde los hijos e hijas de
Lempira, de Iselaca, de Mota, de Etempica. Nuestra ceremonia cruza
toda frontera y llegamos hasta la lucha heroica que libran nuestros her-
manos y hermanas mapuche.

El pueblo mapuche inspira a todos los pueblos indígenas. Nosotros
vamos a la Embajada de Chile para decirles: “¡El pueblo mapuche no
está solo! Desde aquí, los hijos e hijas de Lempira, acompañamos a la
gente de la tierra”. Le exigimos a Piñera que desista de aplicar la Ley An-
titerrorista -dictada por Pinochet-. Una cosa maravillosa es la solidaridad
que no tiene fronteras.

Las Revoluciones de Berta 99

Nunca vieron que el pueblo de Honduras era una base para la lucha en
Centro América, para la lucha de Nicaragua, El Salvador, Guatemala. No
hemos sido un pueblo inservible y domesticado. Ahora sí estamos reci-
biendo una gran solidaridad. 

Quiero aprovechar para agradecer la solidaridad de los pueblos de este
continente, y en especial la del pueblo cubano. Por ejemplo, a los médicos
cubanos han intentado expulsarlos después del golpe, y nunca pudieron sa-
carlos. Los médicos cubanos son aquellos que están acompañando al pueblo
hondureño en lo más puro, en una de las situaciones más difíciles que vive:
la desatención a la salud pública, el abandono, la exclusión total. Hay zonas
donde hay 50.000 habitantes y tal vez hay uno o dos médicos. ¿Y quiénes
son? Los médicos y médicas cubanos. Por eso Micheletti no se ha atrevido
a expulsarlos del país, porque sabe que son muy íntimos de la vida del pue-
blo hondureño. Y los médicos cubanos se han mantenido en su puesto, pese
a que la dictadura cortó los fondos que había destinado el presidente Zelaya
para la salud. Ellos han resistido junto a nosotros, nos están acompañando
ahí donde se necesitan, aún amenazados.

Solidaridad y articulación del COPINH con otros pueblos indígenas,
garífuna, y negros

Si bien COPINH sostiene una política de alianzas amplias en la resis-
tencia al golpe de estado y a la dictadura, ha tenido siempre como primer com-
promiso, la relación con los pueblos indígenas, garífunas y negros de Honduras
y del Abya Yala. Junto a esos pueblos, han venido desarrollando importantes
debates y acciones comunes, ejercicios espirituales para fortalecer las capaci-
dades de lucha en defensa de cuerpos y territorios, análisis políticos y propues-
tas programáticas, encuentros pedagógicos, debates hacia la Refundación de
Honduras.

En septiembre del 2010, el Frente Nacional de Resistencia Popular im-
pulsó un Paro Cívico, que terminó con una vigilia frente a la Embajada de
Chile en Honduras en solidaridad con el pueblo mapuche. 
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cisión del Gobierno es una manera de respaldar a terratenientes, pal-
meros y empresarios violadores de derechos humanos, que no desisten
igual que el narcotráfico, en hostigar y acechar a las comunidades que
defienden sus territorios, espiritualidad, cultura y dignidad.

Llamamos a sostener la solidaridad activa, y a expresarla haciendo pre-
sencia en el campamento de la recuperación de territorio en Vallecito,
a contribuir económicamente, a donar provisiones de alimentos, a la di-
fusión, a sumarse a campañas, a exigir al Gobierno de Honduras que
cumpla satisfactoriamente las demandas del Pueblo Garífuna sin mani-
pulación ni criminalización de los procesos emancipatorios y de quienes
lo lideran.

En Intibucá a las 17 días del mes de julio del 2014.

COPINH

El Frente Nacional de Resistencia Popular

Berta: El Frente Nacional de Resistencia Popular ha surgido espon-
táneamente y se ha organizado en frente de la Casa Presidencial, en medio
del enfrentamiento al golpe, para desarrollar más y mejor la capacidad de
respuesta a la represión que estamos viviendo como pueblo hondureño en
todo el país. Un logro importante es haber desgastado la credibilidad del bi-
partidismo de los sectores oligárquicos, el poder mediático. Ha desafiado
frontalmente la represión, la militarización, y ha tenido una constante de-
nuncia, pero tiene la responsabilidad de encaminar un proceso Refunda-
cional en el país. Digo que tiene el desafío, porque hay un pueblo en
Resistencia que ha planteado que no quiere reformas sino refundación, pero
hay grupos dentro de la conducción del Frente de Resistencia que están a
favor de una opción reformista. Esto es muy peligroso, porque puede llevar
a la Resistencia a convertirse inmediatamente en partido político, lo que
para nosotros, desde nuestro punto de vista, daría al traste con el proceso
refundacional de la misma resistencia.
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Berta: Todas las comunidades indígenas tenemos una conexión histó-
rica de rebeldía y resistencia. Nos encontramos en varios esfuerzos, aunque
es muy difícil porque algunas dirigencias indígenas están cooptadas por el
gobierno, por el Banco Mundial, por el Fondo de Carbono, o por empresas.
Los gringos los cooptan para instalar las bases militares, para conseguir las
concesiones petroleras. Es terrible el papel que juegan estas personas, que
son cuatro, pero hacen mucho daño a los pueblos. Entonces hemos empren-
dido desde antes del golpe, un esfuerzo que se llama Asamblea Permanente
de los Pueblos Indígenas, que hemos venido desarrollando en conjunto el
proceso asambleario refundacional visto desde los pueblos indígenas y ne-
gros. Lo impulsamos sobre todo desde COPINH y OFRANEH. Nuestras
organizaciones tienen un acuerdo profundo, estratégico, pero también es-
tamos en varias articulaciones con otros pueblos, en la lucha en defensa de
los derechos de los pueblos indígenas, hasta los actos ceremoniales, los mo-
mentos de espiritualidad. Por ejemplo, en el último que hicimos había re-
presentación de otros pueblos en ocasión del fin del 13 Baktun. Estamos
con dificultades, porque no es fácil. Juntarnos nos resulta bastante caro, por
la aguda crisis, pero siempre se hacen esfuerzos.

COPINH: sostener la solidaridad con Miriam Miranda, OFRANEH y el
pueblo Garífuna.

Responsabilizamos al Estado de Honduras, por las condiciones y causas
que provocan estos altos riesgos a la vida que enfrentan líderes Garífu-
nas, como el ocurrido hoy contra nuestra hermana Miriam y demás her-
manos Garífunas, quienes fueron secuestrados y posteriormente
lograron liberarse con el acompañamiento inmediato y decisivo de las
comunidades Garífunas.

La respuesta ineficiente e indiferente del Gobierno no es casual. Es pre-
cisamente porque no les interesa combatir de fondo, ni de manera res-
ponsable la pandemia del crimen organizado en Honduras, máxime
cuando impacta gravemente en el pueblo Garífuna e Indígena. Esta de-
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Además de eso, entendemos desde el principio que necesitamos for-
mación política, pero ya no sólo a nivel comunitario, sino que sentimos la
necesidad, porque hicimos ese análisis en el proceso de educación popular,
de estar ligados a nivel nacional y nivel internacional.

Ahí comenzamos a hacer una construcción de relaciones internacio-
nales con movimientos afines políticamente con el COPINH, y empezamos
a fundar la COMPA -Convergencia de Movimientos de los Pueblos de las
Américas-. Participamos en la Red Latinoamericana contra las Represas,
en las redes de medios de comunicación comunitarios alternativas en Me-
soamérica, en los movimientos de mujeres.

Nosotros consideramos todo eso como parte de la gran escuela popular
del COPINH. Hacemos nuestras escuelas de jóvenes, de mujeres, escuelitas
comunitarias.

La lucha antipatriarcal y feminista en el COPINH

Berta: En los comienzos del COPINH no pensábamos en feminismos.
Pero lo que siempre nos quedó claro a las compañeras es que teníamos que
luchar por los derechos de las mujeres, por nosotras mismas. Empezamos a
experimentar que las mujeres del COPINH estaban participando en grandes
discusiones a nivel nacional con los presidentes, con los consejos de minis-
tros, en los comités de seguridad, como alcaldesas auxiliares en las comu-
nidades, que éramos las primeras en estar en las tomas de las industrias
explotadoras. Había mucha fuerza de las mujeres indígenas. Eso permitió
que con algunas organizaciones feministas que tienen un pensamiento más
popular, nos acerquemos y coordinemos acciones, por ejemplo, demandar
castigo a los violadores y a los agresores de las mujeres. Yo recuerdo que nos
estuvimos movilizando constantemente como COPINH con las mujeres de
Tegucigalpa, y con compas feministas en los bajos del Congreso Nacional.

Hacemos un proceso -que ha sido difícil- en el tema de la emancipa-
ción de las mujeres, porque también significa un debate interno muy fuerte
dentro del COPINH, pero muy sano a la vez. Fuerte, porque hay un predo-
minio en nuestra sociedad de una cultura patriarcal, machista y violenta
contra las mujeres. Por eso se torna tan difícil el trabajo. Pero logramos, por
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El COPINH en la Resistencia

Berta: El COPINH es parte de la Resistencia. Su máxima autoridad es
la Asamblea General, en la que generalmente no hay menos de trescientos
miembros y miembras delegados y delegadas. Eso depende también de las
capacidades económicas en cada momento, pero ésa es la estructura que te-
nemos para tomar las decisiones fundamentales, es la máxima autoridad.
Están las asambleas comunitarias municipales y departamentales, y cada
una tiene una estructura de coordinación. En el caso de la Asamblea General
está la Coordinación General, y sobre ella está el Consejo de Ancianos y An-
cianas. Es una Comisión Ejecutiva que operativiza y acompaña a la Coor-
dinación General. Hay un equipo de comunicación que se estructura con la
participación sobre todo de jóvenes. También el COPINH tiene una comi-
sión que vela por la transparencia de los bienes, de las decisiones, de los fon-
dos del COPINH. A nivel comunitario, están los Consejos Indígenas
Municipales y los Consejos Indígenas Comunitarios. Ésta es la estructura
comunitaria. Sobre ella están las asambleas comunitarias o la asamblea mu-
nicipal, si es consejo indígena municipal. Cada una debe tener su consejo
de ancianos y ancianas.

Nosotros desde el principio valoramos que la gran escuela del CO-
PINH era su propia lucha. Era la capacidad de crear modos de manifestar-
nos, un poco distintos a lo que se habían hecho hace muchos años. Por
ejemplo, las mismas peregrinaciones indígenas que llevaban una carga de
demanda política, también son una rebeldía de la espiritualidad y de la prác-
tica cultural y ancestral. En las tomas de carreteras, en las huelgas de hambre,
cuando nos tomamos varias embajadas en varios momentos, la sede de Na-
ciones Unidas, la sede del Vaticano, como una manera de denunciar la par-
ticipación de la iglesia en el sometimiento de los pueblos indígenas. Nos
tomamos la sede del Vaticano, como una manera de desnudar esa realidad
que condena a los pueblos indígenas, a su espiritualidad. La sataniza, la pro-
hibió. Los y las indígenas Lencas tenían que hacer su Compostura a media-
noche. No la podían hacer pública. Pero con la lucha del COPINH, por
primera vez la hicimos en el día. Es una cosa maravillosa y profunda.

Nuestra cosmovisión la consideramos parte de la gran escuela popular
indígena comunitaria del COPINH, como también las manifestaciones po-
pulares, no sólo indígenas, sino de otro tipo.
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Ya con la Resistencia en Honduras después del golpe hemos coordinado
muy bien con algunas compañeras feministas, y hay mucho trabajo en común,
mucho respeto. Nos hemos conocido más en las calles. Ésa ha sido la gran es-
cuela para conocernos y reconocernos también. Para nosotras ha sido muy
positivo. A otros sectores les cuesta mucho, pero hemos coordinado muchas
cosas juntas, y estamos metidas en el proceso refundacional, impulsando la
Asamblea Nacional Constituyente, que es fundamental para la emancipación
como mujeres, para empezar a romper estas raíces de dominación.

En la Constitución Nacional actual, en ningún momento se menciona
a las mujeres. Establecer en una Constitución nuestros derechos humanos,
nuestros derechos reproductivos, sexuales, políticos, sociales, económicos,
es un gran paso para enfrentar a un sistema de dominación como el patriar-
cal. Por eso las mujeres queremos ser protagonistas, aportando al debate,
que creo que va a ser uno de los más duros, porque hay que enfrentar a los
sectores religiosos fundamentalistas, reaccionarios. Es un desafío para las
mujeres no permitir que otros u otras decidan por la mayoría de las mujeres
pobres. Porque ésta es una lucha también entre ricos y pobres, entre mujeres
pobres y mujeres ricas, y es así de claro.

El patriarcado no es exclusivo del sistema capitalista, ni de una u otra
cultura nada más. Yo creo que nosotras tenemos que garantizar que en este
proceso -que es un proceso para refundar incluso nuestro pensamiento-,
comencemos a desmontar este pensamiento de que otros tienen que decidir
por nuestros cuerpos, y garantizar que nosotras somos dueñas y tenemos el
derecho a la autonomía de nuestros cuerpos. Es una acción política, una
propuesta política.

El hecho de tener y garantizar el acceso de las mujeres a la tierra, a las
territorialidades, a las culturas, a la salud, a la educación, al arte, al empleo
digno - no cualquier empleo, sino digno y pertinente para nosotras las mu-
jeres- y muchas otras cosas más, son elementos que nosotras debemos ga-
rantizar en el proceso de una nueva Constituyente, para encaminar un
proceso de liberación.

El feminismo tiene que ayudar a que nosotras, las mujeres, sigamos
dando ese aporte de colores, de diversidad, de riqueza, donde realmente le
ponemos a la lucha otro sentido, un sentido de vida, de creatividad, de arte,
y eso es lo que da más fuerza a este movimiento de resistencia.
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ejemplo, por decir algo muy concreto, tener 60 hombres en un taller sobre
derechos reproductivos y sexuales de las mujeres. Nosotras sentíamos, desde
nuestra experiencia, que es menos difícil trabajar con los compañeros hom-
bres de estas comunidades, que con hombres del área urbana o intelectuales
o profesionales.

Hemos tenido también un proceso de constante denuncia, combinado
con ese proceso de educación popular y de trabajo concreto, en casos por
ejemplos de violación y abuso sexual a niñas y mujeres, mujeres golpeadas...
Nos han tocado casos tremendos, y aunque nosotras nunca hemos tenido
un profesional de derecho, a nosotras mismas nos ha tocado enfrentar eso.
Hemos aprendido del proceso de educación popular y de la lucha concreta.

En Honduras no ha habido un proceso feminista fuerte. Mucho tiempo
fue de élite, muy alejado de la realidad de la vida de las mujeres indígenas,
negras, que están en los territorios dando sus luchas. No digo que no había
feministas, mujeres valiosas. Pero ese grupo de élite no trascendía, no pro-
ducía resultados para las mujeres en sus vidas. Pudimos sentir en muchos
casos la incomprensión de algunos grupos de feministas que despreciaban
el tema indígena, incluso sentimos a veces un racismo muy claro. Hay
mucho desconocimiento de la causa indígena o negra, y por eso mismo se
generaron tensiones.

En el debate interno del COPINH, siendo una organización mixta, fui-
mos discutiendo tanto el racismo como el machismo, y eso llevó a que se
declare como organización de lucha antipatriarcal, antirracista, anticapita-
lista. Fue una alegría para las compañeras feministas ese paso que dimos,
pero necesitábamos conocer más qué es lo que hacíamos cada quien. 

En los últimos años, especialmente después del golpe de estado, hemos
venido coordinando muy bien con estas organizaciones feministas que tie-
nen otro trabajo y otra tradición, que reconocen que hay lucha de clases,
que hay una diversidad. Creo que el elemento de la diversidad siempre es
muy importante, porque aunque seamos mujeres somos diversas. En el fe-
minismo su riqueza también es esa diversidad. 

No vamos a ser ingenuas. Nosotras estamos demandando un femi-
nismo que realmente desmonte todas las formas de dominación, no el ma-
quillaje o el discurso demagógico, sino que lo desmonte en concreto, y que
enfrente a esas formas de dominación de diversas maneras.
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4. La Refundación de Honduras

El 18 de abril de 2009, en el Centro de Encuentro y Amistad Utopía
del COPINH, en el marco todavía del gobierno de Zelaya, y de la convocatoria
del mismo a la Cuarta Urna73, en la que se plebiscitaría la reforma de la Cons-
titución, el COPINH impulsó la realización del Primer Encuentro por la Re-
fundación de Honduras. Se decía en la invitación: “Convencidos y
convencidas de la necesidad de trabajar decididamente por la Unidad Nacio-
nal para la construcción de un Proyecto de Refundación Nacional. Convenci-
dos y convencidas de la importancia de imaginar / crear y luchar por una
Patria Justa, Digna, Solidaria y Soberana. Convencidos y convencidas de que
los actuales tiempos de crisis nos abren un camino de esperanza para los ex-
cluidos y excluidas y que sólo el trabajo decidido y la lucha inclaudicable nos
harán libres. Convencidos y convencidas de la importancia de construir un
Estado Soberano, Digno, Popular, Democrático, Incluyente, No Racista, Anti-
patriarcal, Plurilingüe, Multicultural, que reconozca la diversidad basada en
el respeto a los derechos fundamentales de todas y todos los hondureños y hon-
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En el COPINH la realidad nos impuso que teníamos que luchar por
los derechos de las mujeres. Emprendimos un trabajo de base de formación.
Años después el COPINH hace un debate interno muy fuerte, muy duro,
sobre el tema del patriarcado, y por unanimidad una Asamblea de COPINH
decide declararse como una organización anticapitalista, antirracista, anti-
patriarcal. Conseguimos construir cosas que no están acabadas, pero segui-
mos impulsando espacios de formación con otras mujeres. Después de eso
se conforman procesos más claros. Un espacio político de las mujeres para
el tema de la violencia política, estructural, sexista. Seguimos avanzando.
La próxima asamblea, del COPINH pese a todas las maniobras de los “com-
pañeros revolucionarios” que argumentaron que no es tan importante, ra-
tificamos el rumbo antipatriarcal. Fue un debate muy duro, incluso con
compañeros que fueron fundadores del COPINH, porque sentían que nues-
tra autonomía como mujeres los afectaba. Se dio una batalla ideológica, por-
que para algunos compañeros no eran temas importantes, o eran resultado
de “la influencia de las feministas”. 

En medio de eso cayó el golpe de estado, la represión, y se alteró todo.
Se desarmaron nuestras agendas. Nos fuimos a la resistencia. Aprendimos
muchas cosas. Las feministas fueron parte de esas luchas. Y a pesar de todas
las dificultades, hemos creado la Corte Popular de Mujeres del COPINH y
la Casa de Sanación y Justicia de las mujeres afectadas por el golpe de estado
y por la represión. En la Corte Popular de Mujeres, en la que se podía haber
presentado un caso, incluso hasta de compañeros del COPINH -ahí no se
limita eso, si les toca les toca ¿verdad?- se presentaron los primeros treinta
casos de mujeres que por primera vez en su vida denunciaban la violencia
y la violación contra ellas, a sabiendas de que las deliberaciones de la Corte
estaban siendo transmitidas por los medios comunitarios del COPINH. Fue
una manera de desnudar la impunidad y a los agresores. Además a los va-
rones del COPINH durante la actividad los teníamos en la cocina. En la co-
cina sólo teníamos hombres. 100% hombres cocinando a las mujeres, y lo
vamos a seguir haciendo, para que veamos que las cosas pueden cambiar.
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73- El presidente Zelaya promovió una consulta popular el 28 de junio del 2009, para que
el pueblo se pronunciara sobre la posibilidad de que en las elecciones (que se harían el 29
de noviembre de 2009) se votara por la necesidad o no de una Reforma Constitucional. Se
consultaba al pueblo si deseaba que se incorporara una Cuarta Urna, en la que el pueblo
decidiría si se convocaba a una Asamblea Nacional Constituyente para redactar una nueva
Constitución, con una democracia participativa, con vistas a cambiar todo el sistema po-
lítico instaurado en el país. La primera urna sería para elegir presidente, la segunda para
elegir diputados, la tercera para alcaldes, y la cuarta para decir sí o no a la Asamblea Cons-
tituyente. Desde la derecha golpista se dijo que la Reforma Constitucional tenía como
único objetivo la re-elección de Zelaya, pero la apuesta era a cambiar el sistema político. 



recho que nos otorga el Convenio 169. Y aunque no estuviera este convenio,
es un derecho nuestro. Ésta es una manera que el pueblo construya un poder
diferente, un poder del pueblo creado desde abajo, con iniciativa, con pro-
puestas comunitarias. Eso para nosotros es estratégico.

Nosotros apelamos al derecho a la autonomía, y la autonomía incluye
a la autodefensa, porque ¿A nosotros qué nos queda? ¿A qué ministerio pú-
blico podemos ir? ¿A qué Corte Suprema? ¿A qué Congreso Nacional vamos
a ir, si éste está dando todas las concesiones de los ríos de Honduras? ¿Vamos
a esperar a que la ONU resuelva para nosotros, ahí en la comunidad?
¿Vamos a esperar que las Naciones Unidas lleguen ahí? ¡No podemos!

Para responder a eso, promovemos la convocatoria de una Asamblea
Nacional Constituyente, Popular y Democrática. Yo creo que como Re-
sistencia tenemos que tener muy en cuenta que una de las grandes riquezas
del pueblo hondureño en esta lucha es su diversidad. Diversidad no es divi-
sión. Esa diversidad tiene que estar tras un solo objetivo, luchando, con pro-
puestas que van a ser diversas, porque uniformar el pensamiento es de
fascistas. Nosotros apostamos a la construcción de un mundo más humano,
más justo, donde se incluyan las diversidades, con justicia, con inclusión,
sobre todo de los sectores que han sufrido históricamente ese coloniaje

También nos planteamos el debate importante de legitimidad versus
legalidad. Le hemos estado apostando a la legitimidad de la lucha emanci-
patoria de los pueblos. La legitimidad que nos da el pueblo, las historias, las
luchas, las experiencias, toda esta lucha contra la dominación. Porque nos-
otros pensamos y hemos planteado: con esa legalidad, incluso, nos hicieron
un golpe de estado criminal.

La Asamblea Nacional Constituyente

Berta: Nuestra lucha es para concretizar un proyecto de democracia
participativa, refundando el país con una Asamblea Nacional Constitu-
yente. El pueblo hondureño está debatiendo cosas profundas. Los derechos
económicos, políticos, sociales, pero también los derechos sexuales y repro-
ductivos de las mujeres, los derechos de autodeterminación de las culturas
indígenas y negras, los derechos de la comunidad lgttbi.
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dureñas. Y convencidos y convencidas de que el compromiso, la honestidad,
la solidaridad y el sacrificio de todos los pueblos de Honduras son la base para
la Refundación de Nuestra Honduras, es que les invitamos fraternalmente al
evento de la Refundación de Honduras para discutir: - Sobre la tarea de orga-
nizar y trabajar una Consulta Popular (aprovechando la propuesta de una
Cuarta Urna) que contenga efectivamente los intereses y propuestas de los sec-
tores indígenas y populares para la Refundación de nuestro país. - Sobre la
importancia de una convocatoria a una Asamblea Constituyente de Carácter
Popular y Democrática y donde las organizaciones sociales y la sociedad hon-
dureña en general estén realmente representados en ella”.  

En marzo de 2010, a varios meses del golpe de estado, se realizó el Se-
gundo Encuentro por la Refundación de Honduras, convocado por CO-
PINH, OFRANEH y organizaciones de la Resistencia. Una parte del
movimiento popular que integró la Resistencia, y el Frente Nacional de Resis-
tencia Popular, se articuló alrededor de la propuesta refundacional, como es-
trategia y camino para una alternativa de poder popular en Honduras.

El tema del poder

Berta: Desde antes del golpe, hemos venido debatiendo bajo qué con-
cepto de poder es que nosotros y nosotras tenemos nuestros procesos, a qué
poder le apostamos. ¿Será el poder del pueblo o será ganar el Ejecutivo? Nos
planteamos: “preguntemos a Mel Zelaya si tenía poder”. Entonces aquí viene
otra reflexión: ¿Qué es el poder desde abajo, desde el pueblo, desde la co-
munidad? ¿Cómo desarrollar un trabajo articulado que consolide los pro-
cesos emancipatorios? ¿Cómo ver que el poder también se construye y se
ejerce? ¿Cómo construir un poder que sea capaz de soportar la presión de
la oligarquía, del imperialismo?

Discutimos el tema del poder comunitario, popular, indígena, femi-
nista, de las comunidades negras, de los barrios. Intentamos construir un
concepto de poder con esa diversidad de la que somos parte, porque es lo
que somos como pueblo.

Nosotros estamos llamando a los municipios indígenas a la construc-
ción de gobiernos alternativos, gobiernos municipales indígenas, bajo el de-
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lismo. ¿Por qué? Porque los derechos de las mujeres deben ser derechos
constitucionales. Queremos también que quede plasmado claramente que
el racismo es una forma de dominación que tenemos que desmontar.

Todos estos temas, y hay más, los derechos laborales, los derechos hu-
manos, el derecho a expresarnos, a nuestras culturas, a nuestro arte, a nues-
tras formas diversas de pensamiento y de construcciones del pensamiento;
podemos, en esta nueva Constitución, hacerlos respetar.

Los Encuentros hacia la Refundación de Honduras

Berta: Refundar el país no consiste sólo en tener una Asamblea Na-
cional Constituyente y una nueva Constitución. No. Significa en la práctica
desmontar todas las formas de dominación. Esto sólo es el inicio, porque
nosotros y nosotras debemos refundar nuestro pensamiento incluso. Nece-
sitamos nosotros y nosotras mismos refundarnos, por estos lastres que
arrastramos, incluso como movimientos sociales y políticos. Creo que es un
gran reto para nosotros.

Yo creo que los ejercicios que hemos hecho de los Encuentros hacia
la Refundación de Honduras significan actos de rebeldía, de desafío al
poder hegemónico, a los golpistas, a la oligarquía, al imperialismo, a todas
las instituciones del sistema patriarcal y racista. 

En este aprendizaje colectivo popular, surgen grandes ideas, propues-
tas, contenidos, reflexiones, y mucho trabajo. También en estas experiencias
pusimos los pies en tierra, y vimos la realidad tal cual es. El darnos cuenta
de eso nos impone una tarea difícil, compleja, que tiene que ser sistemática,
fuerte, un trabajo que toque la esencia de lo que queremos transformar en
este país. Son ejercicios muy simbólicos, pero que tienen como propósito
provocar debates, batalla de ideas, reflexión, discusión profunda, y tocar la
esencia.

Nos planteamos esa gran pregunta: ¿qué significa para nosotros refun-
dar Honduras? Después de hacer el análisis de la situación del país en todos
los aspectos, de qué Honduras teníamos, lanzamos una pregunta sencilla:
¿qué Honduras queremos? Por ahí surgió, con esta construcción colectiva,
la idea de tener una Honduras soberana, autónoma, digna, no sólo como
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No es posible que este estado no reconozca que tiene que ser plurina-
cional, multilingüe, que reconozca los idiomas indígenas como idiomas ofi-
ciales, que se reconozca la autonomía, los derechos territoriales y culturales
de los pueblos indígenas. Desde hace tiempo venimos luchando por esto.

Hay un debate sobre la naturaleza que va a tener la Asamblea Constitu-
yente. Es un debate sobre los conceptos de “desarrollo”, de “democracia”. ¿Qué
concepto de democracia queremos nosotros? Con la Cuarta Urna, por pri-
mera vez, el pueblo iba a ser preguntado. A los golpistas asesinos les dio miedo.

Nuestra propuesta es la autoconvocatoria a una Asamblea Nacional
Constituyente popular, democrática, participativa, transparente, donde los
sectores históricamente excluidos, discriminados, estén presentes, poniendo
sus voces, sus pensamientos y aportes, quedando ahí claramente plasmadas
las respuestas a esas luchas que nosotros hemos emprendido.

Si el pueblo no entendía mucho qué significaba y qué significa tener
una nueva Constitución, hoy sí lo entiende. Hoy se entiende más la necesi-
dad de hacer una Reforma Agraria Integral que toque los problemas es-
tructurales de la tierra, que ha implicado mucha represión a los sectores
rurales, a las comunidades campesinas.

Entendemos que las Declaraciones Universales de los Derechos de los
Pueblos Indígenas no deben estar sólo en las Naciones Unidas, sino que te-
nemos que concretizarlas aquí, en nuestro país, a través de una nueva Cons-
titución.

Hoy estamos entendiendo que el tema del agua es un tema estratégico,
donde el pueblo puede definir, mediante esa Asamblea Nacional Constitu-
yente que el agua sea un bien común, un derecho humano. O sea que incluso
va más allá de ser un recurso estratégico: es un derecho humano inalienable,
intransferible, y debe quedar prohibida su privatización. Hoy podemos
poner, si se nos concretiza este sueño, la defensa de nuestra biodiversidad,
que también es estratégica en este continente y creo que todavía nos hace
falta conciencia de que es así.

Este país tiene riquezas increíbles. No sólo de biodiversidad, sino de
diversidad cultural también, que ha sido amenazada por este proyecto de
muerte que se llama capitalismo, un capitalismo depredador. También po-
demos soñar, en esta nueva Constitución, por comenzar a desmontar a estos
otros sistemas de dominación: el patriarcado y el racismo, no sólo el capita-
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poder popular, constituyente, donde nosotros podríamos decidir y definir
a qué tipo de estado y de sociedad aspiramos. También, una base de esta
discusión fue que la refundación no empieza después de que esté hecho una
constitución, sino que ya. Es con nuestros proyectos alternativos, refunda-
cionales, con nuestros proyectos liberadores, emancipatorios. 

Ahí surgió otra vez la idea también de hacer nuevamente la consulta
popular que se frustró producto del golpe. Luego se hicieron unos cambios
y se hizo la recolección de firmas por una declaración soberana. A mi en-
tender, la Constitución no es todo, y no es lo que nos va a salvar la vida a
nosotros como pueblo hondureño. Sólo es una herramienta, un instrumento
y una meta inmediata de la resistencia, pero nuestro objetivo es la Refun-
dación, son las transformaciones profundas que desmonten todas las formas
de dominación, todas esas formas de violencia y de opresión que vivimos.
Entonces ahí planteamos también varias asambleas. Nos autoconvocamos
a una asamblea popular donde ya el pueblo fuera definiendo lo que quería
que dijera esta Constitución. 

Incluso hay debates de que la refundación incluso empieza por la cama,
por la casa, por las organizaciones, en la sociedad, en la iglesia, en la educa-
ción, en todos los ámbitos de nuestras vidas. Nos autoconvocamos ahí
mismo a veinte asambleas simultáneas con participación de cientos y cientas
de delegados y delegadas. Los grandes temas de esas asambleas eran el agua,
los bosques, el suelo, subsuelo, el tema del aire. Otro era el tema político y
soberanía popular, el tema de cultura, de soberanía, de justicia, de autono-
mía. Otra era diversidad sexual, salud, comunicación, educación, de políti-
cas exteriores, políticas internacionales, la lucha antipatriarcal, el racismo,
la seguridad nacional, tierras y territorios, trabajo y derechos laborales, sis-
temas económicos, pueblos indígenas y negros, juventud y niñez, corrup-
ción y auditoría popular. En esas asambleas, por ejemplo en la que se trataba
el tema antipatriarcal, no sólo participaron mujeres, también los hombres.
En el tema de la asamblea de los jóvenes, no sólo eran jóvenes, sino que tam-
bién demás personas. En la mesa de pueblos indígenas igual, ha participado
otra gente. Fue muy integral, porque siempre ocurre que nos vamos así, y al
final el tema de la lucha antipatriarcal sólo tocamos las mujeres. Fue una in-
tegración de estos debates. Hicimos ejercicios de elección popular para or-
ganizarnos en esta asamblea. 
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país, sino que también las personas seamos dignas; donde podamos tener
espacios de participación democrática directa, participativa, donde poda-
mos contar con una revolución agraria, con el respeto a los derechos huma-
nos, el respeto a los derechos indígenas, una Honduras que no sea
intervenida por los Estados Unidos ni por nadie, que seamos nosotros y no-
sotras mismos. Surgió también que la refundación es esa diversidad que
tiene el pueblo hondureño, que eso somos, que tiene mucha complejidad,
pero que eso somos: indígenas, comunidades negras, campesinas, de barrio,
de comunidades LGTTB, jóvenes, estudiantes, artistas, intelectuales, obre-
ros, obreras, magisterio, mujeres, feministas; eso llevado a los pensamientos
y ese debate donde no vamos a uniformar nada, porque no es que queremos
uniformar el pensamiento, pero sí, bajo objetivos claros, estratégicos que es
la refundación, bajo esa base avanzar en una propuesta que vuelva a fundar
nuestro país. Realmente hay que inventarlo, como decimos nosotros, crearlo
de nuevo en base a toda esa diversidad y a toda esa riqueza. 

Hay, desde el primer momento, una postura política clara de luchar
también contra el capitalismo, contra el patriarcado y contra el racismo, y
se hizo una discusión general grande sobre el tema del poder, sobre la de-
mocratización interna, incluso del Frente. Estuvimos discutiendo realmente
que somos poder constituyente, y hacia qué queremos caminar, qué poder
es el que queremos construir. ¿Es repetir el mismo poder opresor contra las
mujeres, contra los pueblos indígenas y negros, contra los obreros, obreras?
¿a qué es a que apostamos entonces? Y si no queremos eso ¿qué es lo que
queremos? Un poder horizontal, comunitario, que lleve impregnada toda
esa diversidad. Desde el principio, estos dos encuentros -en el último parti-
ciparon más de mil delegados y delegadas de los dieciocho departamentos
de Honduras y de cientos de organizaciones- se tomó el acuerdo de que el
pueblo no quiere reformas. Es refundación lo que quiere. El pueblo hondu-
reño no quiere maquillajes. 

Hubo una expresión de un compañero campesino que decía: “Nosotros
hemos tenido siempre una ropa ya remendada, gastada, tenemos parches
por allí, por allá, y se nos está hasta desintegrando. Entonces queremos un
vestido nuevo”. Tenemos derecho a tenerlo, a pensarlo, y también se hacía
la reflexión de que no podíamos caminar con esa legalidad impuesta desde
ese mismo estado golpista. Refundar nuestro país también significaba ejercer
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Hay que avanzar en un proyecto estratégico, hemisférico o global, re-
almente, para revertir esos diferentes modelos de dominación. Nosotros te-
nemos una gran preocupación, que es que como movimientos sociales y
políticos que somos nos limitemos a pensar, o que vaya a prevalecer el pen-
samiento -incluso en los gobiernos progresistas- que el ejercicio del poder
sólo se ejerce desde la institucionalidad electoral. Que desafiar el poder im-
puesto, hegemónico, imperialista, es sólo llegar al gobierno. Yo creo que los
movimientos sociales de todo el hemisferio tenemos el reto de superar esa
idea. Necesitamos hacer ejercicio del poder popular comunitario, diverso,
indígena, negro, campesino, contrahegemónico.

En nuestra experiencia, hay una acumulación de diferentes formas de
lucha. La lucha de las mujeres es milenaria. La lucha por la defensa del agua
es universal. La lucha contra la corrupción de las autoridades, todavía es
desconocida. La lucha de los pueblos indígenas y negros en defensa de su
autonomía, de sus culturas, de sus ríos. La lucha contra los Tratados de
Libre Comercio (TLC) que agreden los derechos fundamentales de nuestros
pueblos. Son luchas no sólo contra la dominación capitalista, sino también
contra la dominación patriarcal y racista.

Diplomacia de los pueblos

Berta participó de numerosas actividades en otros países, para compartir
con sus pueblos las necesidades de pensar en nuestras revoluciones, más allá
de las fronteras coloniales impuestas. Su palabra era fuerte y polémica, soli-
daria y comprometida con todas las causas emancipatorias. 

Reflexión sobre el Encuentro Nacional de Mujeres realizado en Bariloche,

Argentina, en octubre de 201174

Berta: Para nosotras ha sido una experiencia increíble estar con más
de 18.000 compañeras luchadoras de una diversidad increíble Eso para mí
es de una riqueza maravillosa, un gran aprendizaje. Escuchar sus debates
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Yo quiero contar aquí que el pueblo hondureño ahí empieza a romper
esquemas conservadores, y en ese esquema, que cada asamblea llevó sus de-
legados y delegadas, llevaron a personas de sectores que antes hubiera sido
imposible que estuvieran. No llevaron a dirigentes conocidos a nivel nacio-
nal, no, nada, y eso que ellos estaban ahí además, como un participante más.
Para la coordinación general eligieron a una luchadora de derechos huma-
nos, a Pascualita -una compañera anciana del pueblo Lenca que es una líder
espiritual. Ella no sabe leer ni escribir, pero el peso de su autoridad, de su
sabiduría, de su conocimiento y de su profundidad en el tema de soberanía,
de autonomía, de derechos es tan grande, que eso fue muy reconocidos por
todos y todas. También eligieron a un compañero de la comunidad LGTTB,
que es muy importante porque vamos rompiendo también con la discrimi-
nación. Él estuvo ahí, dirigiendo la plenaria de la asamblea. Participaron jó-
venes y maestras de base. No surgió ahí la dirigencia, ninguno de la
dirección estaba en esa coordinación, en esa directiva que estaba para dirigir
esa asamblea, y más de la mitad eran mujeres. Esto para nosotros son indi-
cativos de que vamos construyendo otras lógicas. 

Algo impresionante fue que todas las demandas de la comunidad
LGTTB fueron aprobadas, incluso se agregaron más cosas a todos sus plan-
teamientos de qué Honduras soñábamos. Ahí se demostró que hay pasos
de mucha madurez política, y el hecho mismo de que impulsamos de que el
Frente se asumiera como un movimiento político- social con postura anti-
capitalista, antipatriarcal, antirracista. Eso para nosotros fue un logro muy
importante, producto de estos debates.

Comenzar esta Refundación es una lucha larga. Es difícil, porque sig-
nifica enfrentar realmente las causas estructurales de estas formas de domi-
nación. Sabemos que los sectores oligárquicos, transnacionales, capitalistas,
estas estructuras patriarcales y racistas no van a renunciar. Han sacado sus
garras y cuando toquemos esto en profundidad, las van a sacar más. De eso
debemos estar conscientes. Por eso nuestra lucha debe profundizarse ante
la represión, ante esas estructuras que se mantienen y que van a garantizar
el proyecto de dominación colonialista. Nosotros debemos orientar nuestra
acción desde la base, diversificando las formas de lucha. Nosotros nos te-
nemos que alinear con las estrategias del pueblo, con esa insurrección po-
pular pacífica. Tenemos que estar conscientes de que hay insurrección de
un montón de significados y de formas. Debemos estar preparadas y pre-
parados para acompañar esa insurrección del pueblo.
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a ustedes compañeros y compañeras. Desde Honduras, venimos de diversos
movimientos sociales en resistencia, de las y de los de a pie que confronta-
mos el capitalismo y todas las formas de dominación 

Hemos venido, compañeros y compañeras, a reconocer este gran es-
fuerzo de aprendizaje y construcción colectiva, desde esta poderosa voz de
los movimientos sociales colombianos que nos convocan, ya que las pro-
puestas para la construcción de la paz en Colombia son necesarias para la
paz del continente. 

Reconocemos y saludamos todas las iniciativas de paz. Reconocemos
que las voces diversas múltiples de distintos procesos complejos surgidos
desde la voz profunda de Colombia son indispensables para la paz con jus-
ticia, dignidad, con principios éticos y políticos, con respeto a las soberanías
territoriales económicas culturales políticas de todos los pueblos, de los mo-
vimientos sociales, incluyendo la soberanía de la palabra, de los pensamien-
tos, de los procesos y también de los cuerpos y de las vidas.

Para nosotros es esperanzador y nos inspira, a toda la resistencia de
este continente y de otras partes del mundo, que este espacio sea de delibe-
raciones, de creación colectiva, que sea un espacio articulador del que surjan
las propuestas de paz integral, desmontando las diversas formas de domi-
nación, llámese capitalismo, patriarcado o racismo. Esto debe ser planteado
a toda la sociedad colombiana, a todas sus actoras y actores.

Alertamos a no desistir en las preocupaciones ante las distintas ma-
niobras imperialistas de la derecha internacional y del golpismo y sus planes
de dominación, que se mueven para seguir con el negocio mundial de la
guerra y las invasiones.
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diversos, mujeres feministas, del movimiento lésbico, indígenas, escritoras,
artistas, que hacen comunicación, de movimientos campesinos, urbanos,
¡de todo! 

Yo creo que es muy aleccionador porque, otro elemento que nos llamó
mucho la atención, es el proceso de la autoconvocatoria, la capacidad que
tienen de poder debatir temas complejos como el derecho al aborto gratuito
y legal, el tema de territorios, de las transnacionales. Todo eso concentrado
ahí, me parece que tiene mucho poder desde las construcciones colectivas
de las mujeres. Siento que no solo es un aporte al movimiento de mujeres
feminista de Argentina, sino que también del continente Porque es algo me
parece muy inédito el construir cosas de manera autónoma y eso me parece
increíble, desafiar todo lo impuesto y tener la capacidad de moverse de todas
partes de este país que es bien grande verdad, entonces para mí fue buení-
simo el poder compartir todos los temas de Honduras que pudimos.

Palabras en el Congreso para la Paz en Colombia. 19 al 22 de abril / 2013,
convocado por el Congreso de los Pueblos

En esta breve y contundente intervención, realizada en el Congreso para
la Paz convocado por el Congreso de los Pueblos de Colombia, Berta dio su
apoyo a los esfuerzos de los movimientos populares en ese país para lograr la
paz, y al mismo tiempo discutió el concepto de paz, a partir de la experiencia
centroamericana de los Acuerdos de Paz, que vivió intensamente en su acti-
vismo político. Es interesante también observar que en su comienzo establece
lazos de identidad con las luchas colombianas, a partir de la reivindicación
de los nombres de líderes indígenas y de mujeres luchadoras populares.

Saludos al pueblo de la Gaitana75, de Quintín Lame76, de María Cano77,
de Policarpa Salavarrieta78. Desde el pueblo Lenca, venimos con un saludo
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75- La Gaitana fue una cacica indígena colombiana que vivió en Timaná en la primera mitad
del siglo XVI. Asesinó al conquistador Pedro de Añasco después de que éste matara a su
hijo ante sus propios ojos e intervino en la sublevación general dirigida por Pigoanza.
http://www.mcnbiografias.com/app-bio/do/show?key=la-gaitana

76- El Borbollón, Cauca, 1880 - Ortega, Tolima, 1967. Manuel Quintín Lame fue un líder in-

dígena colombiano que luchó por la defensa de los derechos indígenas al territorio, la cul-
tura, a ejercer su propio gobierno. Fundó dos escuelas. Fue preso varias veces, pero resultó
indoblegable.

77- María Cano (1887-1967) fue una de las primeras mujeres líderes políticas y sindicales
de Colombia. Fue dirigente de varias luchas por los derechos de las y los trabajadores y
especialmente de las mujeres.

78- Policarpa Salvarrieta (1795-1817), la Pola, fue partícipe de la lucha por la independencia
de Colombia. Colaboró con la guerrilla de Almeyda. Organizó destacamentos militares
para apoyar a Francisco de Paula Santander y a Simón Bolívar. Fue fusilada en 1817.



que Honduras no es una causa aislada, sino parte de un proyecto de domi-
nación para todo el hemisferio. El imperialismo va a continuar con sus pro-
yectos de desestabilización, de golpes de estado, y por eso creemos que
Honduras es un tema fundamental en todas las discusiones, en los análisis
y en el pensamiento estratégico que estamos obligados y obligadas a cons-
truir. Necesitamos consolidarnos como un movimiento que realmente haga
revertir esos proyectos de dominación, y no hablo solamente del capitalismo,
también del racismo y del patriarcado, porque no podemos estar pospo-
niendo esas transformaciones profundas que necesitan nuestros pueblos.

Es importante en estos encuentros el debate de las diferencias. A no-
sotras y nosotros nos ayudó mucho para articular solidaridad tener ese ba-
lance de fuerzas, de situaciones, de contextos a nivel del continente. A partir
de todo ese esfuerzo que hace el taller de Paradigmas Emancipatorios se nos
abrieron un montón de espacios como Resistencia hondureña.

Otra reflexión importante en Paradigmas, es que la construcción de
ese mundo más justo y más humano no se debe limitar a los movimientos
sociales, o a pensar que al ganar un gobierno ya tenemos todo construido,
todo resuelto y ganado todo. Debemos tener la creatividad de pensar en esa
sociedad más justa y más humana, con construcción de poder desde abajo.
Eso es lo que va a cambiar las correlaciones de fuerza, y revertir todo tipo
de dominación.

Para nosotros es un desafío como Resistencia construir a nivel inter-
nacional una red que sea capaz de mantener el interés, la actualización sobre
la situación en Honduras. Pero no es sólo dar información. Es también hacer
el balance de la importancia que tiene la lucha de base, comunitaria, de la
Resistencia de base del pueblo hondureño, con todos sus desafíos, sus retos,
así como somos.

Nos interesa visualizar otras redes existentes, y qué desafíos plantear
para el llamado que hacemos a la comunidad internacional, a los gobiernos
progresistas, al movimiento social, a no abandonar el proceso de Resistencia
en Honduras, que no son cuatro personas, sino que es un pueblo que está
desafiando al imperialismo mismo, no sólo a la oligarquía nacional. Debería
ser una bandera de unidad para todos y todas.
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Alertamos a los intentos de desestabilización en Venezuela bolivariana.
Llamamos a los procesos latinoamericanos y caribeños y a todo el

mundo a la construcción de un movimiento social amplio, dinámico, con
claridad, que desarrolle capacidad de echar para atrás el proyecto golpista
internacional y de las transnacionales. 

La paz no es solo el silencio de los fusiles, lo han dicho ustedes. ¡Lo sa-
bremos en Centro América! que después de firmada la paz ¡no haz paz com-
pañeros y compañeras! Somos un pueblo lleno de violencia. Hay guerra, hay
más bases militares, hay femicidio, hay saqueo y arrasamiento de nuestros
pueblos ¡Eso no es paz compañeros y compañeras! Ha crecido la pobreza y
la injusticia social 

Hermanos y hermanas, les animamos a entregarse con esperanza a este
nuevo proceso, y a todos sus movimientos sociales, en la construcción de la
paz con participación plena efectiva decisiva y diversa a toda la sociedad y
los movimientos sociales y también a todas las insurgencias

Compañeros y compañeras, hay algo fundamental en estos procesos.
No se pueden hacer procesos de maquillajes, hay que tocar las causas es-
tructurales que dan origen al mismo. Nosotros y nosotras nos comprome-
temos y lo asumimos como un reto y una necesidad acompañarles, en esta
puesta digna de coraje, de tenacidad, de audacia. 

Exigimos al gobierno colombiano respetar este mandato de este Con-
greso para la Paz. 

¡Viva la construcción de la paz en Colombia (¡Viva!)
¡Viva la solidaridad entre los pueblos (¡Viva!)
¡Vivan los movimientos sociales y sus resistencias!

Comentarios sobre los talleres de Paradigmas Emancipatorios, en Cuba

Berta: Como Resistencia hondureña, como COPINH, hemos venido
a compartir la situación en Honduras, a explicarle a la gente que el golpe de
estado en Honduras continúa, que hay un nivel de represión sistemático y
una grave violación a los derechos humanos. Es muy importante que en este
contexto los movimientos sociales y los gobiernos progresistas entiendan
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encuentro y los respetamos, porque sabemos que hay una profunda y estruc-
tural crítica al papel de la iglesia en la opresión y subordinación a las mujeres,
donde la Iglesia sostiene al patriarcado. Es una crítica valida de los movimien-
tos feministas. En nuestro caso decidimos participar para hacer ese planteo
al mismo Papa, sin pretender llegar a acuerdos, pero sí para tener una postura
pública con resonancia internacional. Aquí estamos mujeres de movimiento
sociales mixtos, de territorios, de sectores populares que estamos hablando
insistentemente de los temas feministas. Pienso que las feministas y las mujeres
podríamos llevar esa discusión a la iglesia con fuerza y autonomía, a pesar de
que hay compañeros de los movimientos que quisieran evitar que se toquen
estos temas.  Otro debate es el de las grandes extensiones de tierra que están
en manos de la Iglesia, que fueron apropiadas de manera ilegal. 

Queremos cuestionar también la represión hacia los sacerdotes y laicos
que acompañan a los movimientos, y luchan por humanizar a la iglesia. Hay
mucho para hablar, y veremos más adelante si hay algún resultado.

Es necesario no olvidar la función nefasta que la Iglesia ha tenido en
la opresión colonial. En Honduras no olvidamos al cardenal que ha apoyado
el golpe de Estado, los que han apoyado a la dictadura. Si la Iglesia hace un
compromiso debe ser consecuente, apoyar verdaderamente las luchas so-
ciales y aquellas por la justicia, los derechos de la mujer contra el patriarcado
y los fundamentalismos y por la defensa de la diversidad. No queremos ir a
remolque de la Iglesia.

El Premio Goldman. “Despertemos humanidad. Ya no hay tiempo”.

Muchas veces Berta fue presentada como activista ambientalista. Se trata
de una mirada incompleta sobre las múltiples luchas que ha dado en su vida.
Sin embargo, ha recibido una gran cantidad de reconocimientos por la defensa
de los ríos, y el cuidado de los bienes comunes de la naturaleza. El más tras-
cendente de estos ha sido el Premio Ambiental Goldman que le fue otorgado
el 20 de abril de 2015 en San Francisco, California. Como otras veces, y como
parte de la experiencia de diplomacia de los pueblos, Berta utilizó esa tribuna
para enviar un mensaje que trascendió a toda la humanidad.
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El encuentro con el Papa Francisco

En octubre de 2014 se realizó un encuentro de movimientos populares
con el Papa Francisco en Roma. A pesar de las fuertes diferencias que tuvo y
tiene COPINH con la jerarquía de la iglesia en Honduras, decidieron partici-
par del encuentro, para hacerle llegar al Papa sus planteamientos, en uno de
los momentos de mayor criminalización que estaban sufriendo. 

Berta: Desde el COPINH y otros movimientos territoriales que hace-
mos lucha contra las empresas transnacionales, y luchamos también contra
los sistemas de opresión como el racismo y el patriarcado, queremos que se
escuche nuestra voz, porque en Honduras el representante de la Iglesia Ca-
tólica, Oscar Andrés Rodríguez, bendijo el golpe de estado. Vamos a la reu-
nión con el Papa para discutir temas como la militarización, la ocupación,
la violación a los derechos humanos, el fundamentalismo religioso, la cri-
minalización de nuestras luchas, el tema de los pueblos indígenas, el narco-
tráfico y la expansión transnacional, que en nuestro país se refleja en
iniciativas como las “ciudades modelo”, que son una violación a la soberanía
como nunca conocimos. Aun sin tener demasiadas expectativas creemos
que hay importantes debates mundiales de los cuales es urgente participar,
y que se relacionan con las grandes problemáticas del mundo como la gue-
rra, la injusticia, los derechos humanos. Es necesario tener y tomar la palabra
como movimientos sociales. Este evento abre la posibilidad, con la Iglesia
como poder en el mundo, de ser escuchados con nuestra autonomía y pa-
labras. Llevamos la preocupación de que la Iglesia se comprometa con la
lucha por la justicia, la defensa de los derechos de las mujeres, de todos los
pueblos indígenas y negros, de las diversidades. Tenemos claro que la iglesia
es la iglesia, sabemos qué estructura es y que está vinculada al saqueo his-
tórico de la tierra, al colonialismo, ligada a las transnacionales y a sus enor-
mes inversiones. Conocemos y denunciamos su silencio cómplice ante la
invasión de Palestina, Kurdistán, México, Colombia, Centro América.
Vamos a plantear que cese esa complicidad.

Entre los temas más complejos, están los que tienen que ver con las lu-
chas de las mujeres por la autonomía y el derecho a decidir sobre nuestros
cuerpos. Hubo movimientos feministas que no han querido participar en este
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5. La institucionalización del golpe de estado 

y la “normalización” de la Resistencia

Las elecciones de noviembre del 2009: legitimación del golpe de es-
tado

En noviembre de 2009 el régimen golpista buscó legitimarse a través de
unas elecciones fraudulentas, para luego buscar el reconocimiento de Hondu-
ras en los organismos internacionales del sistema interamericano, particular-
mente la OEA. Fueron momentos duros para COPINH y para Berta como
coordinadora general, dado que junto a OFRANEH y a su coordinadora Mi-
riam Miranda, estuvieron entre las pocas organizaciones y liderazgos que de-
nunciaron estas maniobras. Sus mensajes claros fueron tergiversados y
deliberadamente mal interpretados por quienes estaban intentando a toda
costa reciclarse políticamente en el país. Pero los anuncios y la lectura política
que realizó Berta Cáceres en esas jornadas, merecen ser estudiadas, por su ca-
rácter profundo y visionario sobre los límites de estas democracias, de lo que
ella llamaba las “políticas electoreras”  y del impacto de esta posición política
en América Latina.

Berta: El COPINH ha hecho un rechazo categórico a las elecciones en
estas circunstancias. Hemos llamado al boicot a estas elecciones que se die-
ron en el contexto de una dictadura que pretendió que a punta de fusil la
gente fuera a votar.

Hay que tener en cuenta que los magistrados del Tribunal Electoral de-
fienden los intereses de las ocho familias dueñas de Honduras. Representan
a los intereses de la oligarquía y de sus patrones de los partidos Nacional y
Liberal. Ellos montaron un fraude electoral, en el contexto de la militariza-
ción y de la represión contra el pueblo hondureño, y organizaron la llegada
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Discurso de Berta Cáceres al recibir el 
Premio Ambiental Goldman

En nuestras cosmovisiones somos seres surgidos de la tierra, el agua y
el maíz. De los ríos somos custodios ancestrales el pueblo Lenca, res-
guardados además por los espíritus de las niñas que nos enseñan que
dar la vida de múltiples formas por la defensa de los ríos es dar la vida
para el bien de la humanidad y de este planeta.

El COPINH, caminando con otros pueblos por su emancipación, ratifica
el compromiso de seguir defendiendo el agua, los ríos y nuestros bienes
comunes y de la naturaleza, así como nuestros derechos como pueblos.

¡Despertemos! ¡Despertemos Humanidad! ¡Ya no hay tiempo!

Nuestras conciencias serán sacudidas por el hecho de sólo estar con-
templando la autodestrucción basada en la depredación capitalista, ra-
cista y patriarcal.

El Río Gualcarque nos ha llamado, así como los demás que están seria-
mente amenazados. Debemos acudir. 

La Madre Tierra militarizada, cercada, envenenada, donde se violan sis-
temáticamente los derechos elementales, nos exige actuar.
Construyamos entonces sociedades capaces de coexistir de manera
justa, digna y por la vida. 

Juntémonos y sigamos con esperanza defendiendo y cuidando la sangre
de la tierra y los espíritus.

Dedico este premio a todas las rebeldías, a mi madre, al Pueblo Lenca,
a Río Blanco y a las y los mártires por la defensa de los bienes naturales.

Conversaciones con Claudia Korol122



como pueblo debemos tener memoria histórica, debemos saber qué ha pa-
sado, para saber para dónde vamos.

Hemos manifestado que nadie que se considere abanderado de la de-
mocracia puede reconocer a un régimen que surgió de elecciones espurias,
en las que la mayoría del pueblo hondureño no participó, y que se dio bajo
una represión brutal y una militarización tremenda. 

Si se reconoce ahora a este gobierno, cuando al imperialismo, las oli-
garquías, y los halcones de Washington les dé la gana de dar un golpe de es-
tado en sus mismos países, no van a vacilar. Con el reconocimiento de
Honduras, están negando que en nuestro país hubo un golpe de estado, que
estamos con un régimen que es el continuismo del golpe de estado, que ha
asesinado, reprimido, y que sigue asesinando.

Honduras entera está militarizada no sólo por el ejército privatizado
que hay aquí, sino también por las tropas gringas que se mueven por todas
partes, sin saber el pueblo en qué maniobras específicas se encuentran. Sa-
bemos por qué están, sabemos el propósito, pero no sabemos cómo y por
dónde es que se mueven, por tierra, aire y agua. Esto ha creado mucha ten-
sión, mucha preocupación, más si le sumamos la tensión en Suramérica, la
ocupación gringa en Costa Rica, incluso sabiendo que tienen portaaviones
con capacidad para portar ojivas nucleares. Todo esto se suma a la represión
al pueblo panameño, al desplazamiento del ejército colombiano a la frontera
con Venezuela, a la expulsión del embajador boliviano de EE.UU.

Nosotros hemos exigido a la OEA que no se reconozca a este régimen.
Este antecedente va a poner aún más en evidencia lo precario de estos apa-
ratos que sólo son cascarones burocráticos, que no tienen ninguna inciden-
cia para mejorar las realidades tremendas que viven nuestros pueblos. Por
eso la última vez que vino el señor Insulza80 a Honduras, nos movilizamos
y condenamos esa presencia, y su reunión y diálogo con el régimen. Ya sa-
bíamos que desde ese momento y desde antes, él estaba obedeciendo el man-
dato de los gringos de llevar a una reconciliación moderada en la que, por
un lado, quieren mostrar una cara de reconciliación -como dicen ellos-, y
por otro lado aceptan que se sostenga la militarización y la represión.
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de los observadores internacionales “imparciales”, como el grupo de sena-
dores republicanos de EE.UU. encabezado por Ileana Ross-Lehtinen, parte
de la mafia retrógrada de Miami.

Según los Acuerdos de San José79, en ese proceso el Ejército tenía la po-
testad del Tribunal Electoral. Los mismos militares que asesinan y torturan es-
taban “vigilando” la democracia y las elecciones. De esa manera lo que surgió
del proceso electoral es la continuación del régimen de facto con otro rostro.

La dictadura logró polarizar a la sociedad. Nunca las clases medias altas
habían salido a votar en tanta cantidad. Ellos fueron los que hicieron fila
para votar. Pero en los barrios, donde se acumula la mayoría de la población,
ahí la mayoría se quedó en sus casas. Yo estuve en Tegucigalpa, y después
crucé todas las comunidades del oriente del país hasta llegar a Paraíso. Era
un desierto, un desprecio de la gente a ese circo. Hubo barrios que no deja-
ron que entraran las urnas, en otros no votaron más que el 20 o el 30 por
ciento de los vecinos. Pero fue una situación muy difícil. La represión en la
semana anterior a las elecciones fue dura, durísima, y el día de las elecciones
eran miles de soldados, reservistas y policías. En Tegucigalpa había tanques
con ametralladoras 60. ¿Para qué las necesitan si somos un pueblo desar-
mado, pobre? Y eso no pasó solamente en Tegucigalpa, sino en todo el país.
En La Esperanza, tres semanas antes de las elecciones, anduvieron con tan-
quetas y ametralladoras. Primero llegaron unos golpistas para derribar una
placa de agradecimiento al pueblo cubano por su ayuda después del huracán
Mitch. Se la llevaron y pusieron una en honor de Micheletti y de las Fuerzas
Armadas. Al día siguiente llegaron 800 reservistas y detrás de ellos, Romeo
Vásquez Velásquez con Micheletti, para inaugurar la placa. Dos días des-
pués pasó el candidato presidencial liberal Elvin Santos, y 48 horas después
tenía que venir el otro candidato, Porfirio “Pepe” Lobo pero no pudo, por-
que le organizamos una manifestación grande de repudio. Pepe Lobo es la
continuación del golpismo, de la represión. Ningún gobierno puede decir
que va a haber reconciliación, si quiere que olvidemos el pasado. Nosotros
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79- El Acuerdo de San José para la reconciliación y el fortalecimiento de la democracia
en Honduras fue una propuesta de mediación del ex presidente de Costa Rica Oscar Arias
Sánchez destinada a desmovilizar al pueblo hondureño y a buscar la reintegración del país
en los foros internacionales.

80- José María Insulza, secretario general de la OEA.



Berta: Nosotros no sabemos de dónde viene esa idea dentro de la con-
ducción del FNRP de confiar en el régimen golpista. Incluso no sabemos de
dónde sale la decisión de Chávez de apoyar esto, sabiendo que el golpismo
aquí es capaz de todo, incluso de dar otro golpe de estado. Pepe Lobo está
en “alas de cucaracha” como decimos nosotros. Incluso está recibiendo una
campaña de desprestigio, similar a la que se desató contra Mel Zelaya
cuando era presidente. A eso hay que prestarle mucha atención.

Nosotros como COPINH dijimos que era inaceptable que el gobierno
colombiano participara en los Acuerdos de Cartagena. Es totalmente in-
aceptable que aparezca como garante un gobierno y un personaje como Juan
Manuel Santos -impulsor del paramilitarismo, de la violación de los dere-
chos humanos y de la doctrina de la “seguridad democrática”-. Es inacepta-
ble que Santos hable de contribuir a un proceso de “reconciliación”. Además,
la “reconciliación” no puede ser en base al olvido, a la injusticia, a la impu-
nidad, a la violación continua de los derechos humanos. Entonces, nos pa-
rece inmoral, nos parece totalmente contrario a la lógica, pensar en una
reconciliación, y que un gobierno como el de Colombia participe en el dis-
curso de la reconciliación.

Es un cuadro muy preocupante en Honduras, y tenemos que ser capa-
ces nosotros, desde las organizaciones, de estar listos y listas a enfrentar todo
lo que se venga, aparte de luchar contra todas las presiones que trae el saqueo
de nuestras regiones, en este proyecto de coloniaje.

Siguen las presiones para privatizar los ríos, para instalar explotaciones
mineras, los grandes megaproyectos eólicos de Miguel Facussé, de las trans-
nacionales. Sigue la presión de la militarización en el territorio indígena y
negro. Sigue creciendo el feminicidio, la criminalización a los jóvenes. En-
tonces, yo creo que el mundo no puede estar indiferente ante la situación
de Honduras.

Es lamentable por ejemplo que aquí, el noventa por ciento más o
menos de los exiliados y exiliadas, no ha regresado al país, porque no hay
garantías para venir. El sábado precisamente se asesinó a un reconocido mi-
litante de la resistencia de Ocotepeque, que era del sector del Partido Liberal
en resistencia. Además, a los mismos ex funcionarios del período de Mel
Zelaya ya los está “lapidando jurídicamente” el sicariato jurídico. Ahí el gol-
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Los acuerdos de Cartagena de Indias

El 22 de mayo de 2011, en la ciudad de Cartagena de Indias, Colombia,
se llevó a cabo una reunión entre los presidentes Juan Manuel Santos, Hugo
Chávez y Porfirio Lobo, a la cual se sumó por vía telefónica el ex Presidente
José Manuel Zelaya. El acuerdo favoreció el regreso de la República de Hon-
duras a los organismos regionales y multilaterales y el cese de la persecución
contra Zelaya, y su retorno a Honduras.

Los acuerdos propuestos en la carta del Coordinador General del FNRP
Manuel Zelaya contenían cuatro puntos: Convocatoria por plebiscito a la
Asamblea Nacional Constituyente originaria; Inmediato retorno de exiliados;
Respeto irrestricto a los derechos humanos; Reconocimiento del FNRP como
fuerza política.

Uno de los objetivos centrales de esos acuerdos era el regreso de Honduras
a la OEA, en la reunión de la 41° Asamblea General convocada para el 5 de
junio de ese año en San Salvador. El gobierno norteamericano presionó en esa
dirección a los distintos gobiernos, porque necesitaba cerrar sus acuerdos “de
seguridad”, y de “libre comercio”, con una Centro América unificada.
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Detalle de mural en el local del COPINH



A dos años del golpe de estado

A dos años ya del golpe de estado, la situación en Honduras no ha cam-
biado. Al contrario, ha desmejorado. Los niveles de impunidad están más
afianzados, como se ha afianzado también el proyecto de dominación que
se garantizó con el golpe de estado. Podemos ver que el régimen de Pepe
Lobo, aunque es débil, ha sido cuestionado por la ultra derecha, que pre-
tende que sea aún más radical, más violento contra el pueblo hondureño en
resistencia. A pesar de que Lobo no ha gobernado en estos dos años, se man-
tienen las estructuras golpistas de represión, de militarización. Se han puesto
al servicio de las transnacionales y del poder oligarca -en bandeja de plata-
todos los bienes naturales, las riquezas de este país. Se entregó prácticamente
a todo el país: privatización de agua, de proyectos de educación públicos,
de salud. Se concesionaron territorio de los pueblos indígenas y negros para
hacer hoteles de montaña, privatizando cordilleras para hacer desde disco-
tecas gigantes flotantes frente a los pueblos Garífunas, hasta bases militares,
puertos para grandes cruceros de lujos, “ciudades modelo” que ya van a
construir -dicen ellos-. La primera en Trujillo, Colón, una zona de mucha
conflictividad social y política.

Los gringos han continuado instalando sus bases militares, siguen refor-
zándolas. Se van a hacer más ejercicios militares conjuntos coordinados por
el Comando Sur de EE.UU., como los llamados Panamax, donde participa el
ejército hondureño. La situación sigue, porque no se ha castigado a los gol-
pistas. Todas las estructuras del Ejecutivo, del Legislativo y del Poder Judicial,
descaradamente violan los mismos acuerdos que firmaron, como el acuerdo
de Cartagena. No les ha importado. Han demostrado que no hay ninguna in-
tención de aplicar justicia. Ni siquiera se respetó a los que lo han firmado.

Esa actitud del Poder Judicial, por ejemplo, contra funcionarios como
Enrique Flores Lanza, muestra que Pepe Lobo ni siquiera manda en este
país, sino que es un figurín y que el poder está intacto.

Se firman acuerdos, supuestamente para avanzar en la solución de con-
flictos agrarios, y no se firman con el estado-gobierno de Honduras, sino
con el mismo Miguel Facussé y sus empresas. Una situación que, al mismo
tiempo que es ridícula, demuestra lo achicado, lo insignificante que se ha
vuelto el gobierno continuador del golpe de estado ante el poder real, ante
los poderes fácticos en este país.
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pismo está empezando a dar sus señales de que puede ir más allá. Lo está
haciendo con Flores Lanza81 que es una pieza muy emblemática de los po-
líticos que acompañan a Mel Zelaya, y después puede seguir con cualquier
otro de estos funcionarios reconocidos. Nosotros cuando hablábamos con
Mel Zelaya, le decíamos incluso de la posibilidad de un magnicidio, pueden
intentar asesinarlo. Esto sigue latente. Nosotros creemos que el golpismo es
capaz de todo eso. El respeto a los derechos de las personas no se da, el res-
peto a los derechos humanos no se da, el respeto a los acuerdos y a los esta-
dos no se da. Ésa es la situación en este país. Éste es el drama de la realidad,
que ni la OEA, ni quienes apoyaron esos acuerdos están viendo.
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81-  Manuel Enrique Flores Lanza, ex Ministro de la Presidencia en el Gobierno de Zelaya.
Al regresar a Honduras, con Mel, fue detenido.

Movilización de la Resistencia a pocos días del golpe de estado



Berta: No podemos aceptar que la OEA no haya considerado la viola-
ción de derechos humanos, la represión, la militarización, la completa au-
sencia de un estado de derecho y de institucionalidad útil al pueblo. Un
régimen donde el golpismo está intacto e impune con todos sus tentáculos,
donde los poderes fácticos siguen acumulando más poder y haciendo sa-
queo, que fue también la razón de perpetrar el Golpe de Estado. La OEA,
que tanto habla de derechos humanos y de democracia, no tiene razón de
existir. Con esta decisión terminó de enterrarse, y de confirmar lo decrépito
e hipócrita de sus discursos. Nunca tuvieron realmente la voluntad política
de revertir el golpe en Honduras, no reconocen el proceso de la Resistencia,
ni sus demandas planteadas desde la base. La OEA es una amenaza al pro-
ceso constituyente refundacional, originario y democrático que anhela el
pueblo hondureño. Con esta decisión, la OEA no sólo está legitimando un
golpe de estado como el de Honduras. Está abriendo las puertas para que se
ejecuten nuevos golpes de estado en Latinoamérica y El Caribe82.

Poniendo en marcha esta política de reestructuración de las relaciones
hemisféricas, el 12 de julio del 2011 Oscar Álvarez, Secretario de Seguridad
de Honduras, junto a representantes de otros ocho países firmaron una Carta
de Intención con la Secretaria de Seguridad Nacional de Estados Unidos, Ja-
neth Napolitano, en la que manifiestan el interés de “desarrollar prácticas,
ideas y estrategias para fortalecer los esfuerzos desplegados en contra del cri-
men organizado transnacional, en sus distintas manifestaciones, incluyendo
el terrorismo internacional”. 

Berta: La OEA para nosotros es una cosa muerta, porque es una instancia
internacional que ya perdió su razón de ser. No tiene sustento, no tiene razón
para existir. Se habla con tanta hipocresía del tema de la democracia, de los
derechos humanos… y a nosotros, como pueblo hondureño en resistencia,
realmente nos causa náuseas oír, ver, cómo se traducen en la práctica esas
palabras vacías. Estas decisiones no cambian para nada la dura realidad. Ni
el reingreso de Honduras a la OEA, ni los acuerdos de Cartagena, ni la par-
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El reingreso de Honduras a la OEA

En junio de 2011, la Asamblea General de la OEA decidió levantar la
suspensión de Honduras realizada el 5 de julio de 2009. Éste era un objetivo
por el que la administración norteamericana venía bregando desde el 29 de
noviembre del 2010, cuando en unas elecciones fraudulentas fue elegido “pre-
sidente” de Honduras Porfirio Lobo. Los primeros países en reconocerlo fueron
Colombia y EE.UU.

En la reunión de la 41º Asamblea General de la OEA convocada en San
Salvador el 5 de junio del 2011, Honduras fue reintegrada a su institucionali-
dad. Era parte de los intereses en juego por parte del gobierno norteamericano
cerrar los acuerdos de “seguridad” y de “libre comercio” de una Centro América
unificada. Justamente el tema central de la Asamblea de la OEA era la “Segu-
ridad de la Ciudadanía en el continente americano”. Varios sectores de la Re-
sistencia Hondureña se movilizaron a El Salvador para repudiar estos acuerdos.

Todos los países –con excepción de Ecuador- votaron la resolución. En
la resolución se afirma que “la democracia es una de las más preciadas con-
quistas de nuestra región, y la transmisión pacífica del poder por vías consti-
tucionales y con apego a los preceptos constitucionales de cada uno de nuestros
Estados es producto de un proceso continuo e irreversible”. Se cita el Acuerdo
para la Reconciliación Nacional y la Consolidación del Sistema Democrático,
firmado en Cartagena de Indias, Colombia, el 22 de mayo de 2011.

En la gira realizada por Barack Obama por América Latina preparando
la reunión de la OEA, al visitar a El Salvador, se comprometió a entregar 200
millones de dólares en ayuda para la pelea “contra el tráfico de drogas y la vio-
lencia de las pandillas”. Ese dinero estaba destinado a fortalecer la CARSI (Ini-
ciativa de Seguridad Regional para Centro América), una extensión de la
Iniciativa Mérida. El Plan Mérida, realizado en las mismas coordenadas del
Plan Colombia como de “combate al narcotráfico”, fue ampliado en sus alcances
como “acuerdo antiterrorista”. En esta dirección, se comprendía el reforza-
miento de la “seguridad fronteriza” para la “detección de extranjeros de atención
especial”, en el contexto de la Alianza para la Seguridad y el Progreso de
América del Norte (ASPAN). En la fundamentación de la CARSI se argu-
menta la necesidad de homogeneizar la política de seguridad centroamericana.
Así se fue “hilando” un nuevo momento de intervención en Honduras. 
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82- Comunicación con Berta Cáceres desde el programa de radio Espejos Todavía.



MANIFIESTO CONTRA LA IMPUNIDAD

MANIFIESTO POR LOS DERECHOS HUMANOS Y LA
DIGNIDAD DEL PUEBLO HONDUREÑO 

Nosotras y nosotros, miembros y miembras de organizaciones popula-
res e indígenas de Honduras movilizados en San Salvador, sitio histórico
donde descansan los restos del general Francisco Morazán, apoyados
por la solidaridad del pueblo salvadoreño y de otros pueblos del mundo,
en ocasión del cónclave de la Organización de los Estados Americanos
reunidos en ocasión de la Asamblea General Ordinaria manifestamos:

1. La OEA al revocar la suspensión del estado hondureño readmitiéndolo
en su seno, ha terminado legalizando los golpes de estado y contribu-
yendo a que los mismos queden en impunidad, no sólo para Honduras
sino para todos los países de las Américas.

2. La Organización de los Estados Americanos con la arbitraria decisión
auspiciada por Washington de dar la razón a un régimen surgido de elec-
ciones no reconocidas por la comunidad internacional y bajo una intensa
militarización y represión, en la que la mayoría de la población hondu-
reña no participó, contradice su propia Carta, además atenta contra la
declaración de los Derechos Humanos ya que simulan desconocer que
el régimen continuador del golpe de estado en Honduras viola de forma
sistemática y grave los derechos humanos y está integrado por la junta
de Comandantes del alto mando ejecutor del golpe del 29 de junio del
2009, ejemplo de ello es que el general Romeo Vásquez Velásquez, mi-
nistro de HONDUTEL, el general Venancio Cervantes Director del depar-
tamento de Migración, además de otros políticos como Vilma Morales,
Arturo Corrales, Carlos López Contreras y el fiscal general de la República
Luis Alberto Rubí. También podemos incluir a magistrados de la Corte
Suprema de Justicia y diputados involucrados en la asonada militar oli-
gárquica, quienes siguen gozando de impunidad.

3. La OEA se burla del pueblo hondureño y de los pueblos del mundo al
reconocer al régimen continuador del golpe de estado, puesto que no ig-
noran que Roberto Micheletti goza de una jugosa jubilación, de guardias
de seguridad pagada por el estado hondureño, de una amnistía ilegal que
ha dejado sin justicia los crímenes que se han cometido contra hondure-
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ticipación electoral, resuelven la profunda crisis de conflictividad. Una rea-
lidad que combina la violación de los derechos humanos, el asesinato, la
persecución, la criminalización de los movimientos sociales, con la miseria
extrema, galopante, que va en crecimiento. Con más exclusión, más impo-
sición de los organismos financieros, la transnacionalización, la privatiza-
ción, la entrega total de este país... Estas combinaciones son una bomba de
tiempo. Lo que hizo la OEA en San Salvador muestra que el golpismo no
sólo existe en Honduras, sino que es a nivel del continente, y que tiene
mucho poder. Tanto poder que hasta instancias como ésas, en las que par-
ticipan gobiernos que dicen que son progresistas o populares o de izquierda,
han caído en esa trampa del imperialismo y del golpismo.

Es absurdo escucharlos hablar de democracia, con un discurso tan alejado
como el de Insulza al referirse a las manifestaciones que hicimos nosotros como
COPINH -con otras organizaciones- precisamente ahí en San Salvador, a quie-
nes nos llamó con tono despectivo “los inconformes” y nos llamó a integrarnos
a la “nueva oportunidad” que daba el gobierno de Lobo. Dijo que no era todo
bueno en nuestros países, pero que se debía hacer el esfuerzo para sumarse al
nuevo escenario político. Esto es tremendo, porque la situación política de este
país más bien va al reverso, va retrocediendo. En cuanto a la OEA, nosotros
decimos que reconoció, reincorporó, legitimó al golpe de estado. Ahora nin-
guna de esas autoridades va a tener solvencia moral, ética, si se da otro golpe
de estado, para condenarlo. Eso es lo que han hecho: han abierto las puertas a
nuevos golpes de estado. No van a tener ninguna solvencia para condenarlos,
para referirse siquiera a ellos, porque ellos lo han legitimado.
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la base del olvido como práctica que sólo favorece a la impunidad. Re-
chazamos la reconciliación que respalda el discurso hipócrita de la de-
mocracia que en Honduras es inexistente. Elevamos nuestra enérgica
condena a la OEA por la reincorporación del régimen y por este intento
de humillar la dignidad de las hijas e hijos de Lempira y Morazán.

Dado en San Salvador, al 04 de junio del 2011

Consejo Cívico de Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras
COPINH

Empresa Asociativa Unidos Venceremos del Aguan

Movimiento Campesino del Aguan MCA

Movimiento Unificado Campesino del Aguan MUCA

Juventud Popular Morazanista JPM

Colectivo Insurrección Autónoma

Asociación de Pobladores de la Península de Zacate Grande

Colectivo del Departamento. 19 Movimiento Esperanza Nacional De
Morristown, New Jersey, USA

La institucionalización del Frente Nacional de Resistencia Popular

Berta: En el marco de la institucionalización del golpe se da la reunión
del Frente, en la que un sector que domina dentro de la dirección pretende
encaminar al FNRP hacia convertirse únicamente en un espacio de lucha
electoral. Ante eso muchas organizaciones nos hemos posicionado. Plante-
amos la necesidad de que el FNRP siga siendo lo que ha sido, un movi-
miento social y político, y si hay sectores que tienen interés en participar en
un “circo electoral”, pues que lo hagan, pero no con las estructuras del Frente.
Decimos “circo electoral”, porque aquí nada ha cambiado. El Tribunal Su-
premo Electoral está en manos de los golpistas. Sabemos el poder que tienen,
la capacidad de fraude que tienen. También todas las artimañas del marco
jurídico que existe, las maniobras que pueden hacer. Nosotros pensamos
que si quieren participar, que creen un partido para esos fines, pero sin

Las Revoluciones de Berta 135

ñas y hondureños por el hecho de luchar por el retorno a la democracia.

4. La OEA debe saber que es cómplice de más de 200 asesinatos, mu-
chos de ellos contra la comunidad LGTBI, de los secuestros que han ter-
minado en desaparición de campesinos como Olbin Gallegos, y
Secundino Gómez, de las torturas sufridas por hombres y mujeres ca-
minantes en la enorme movilización nacional del pueblo en Resistencia,
del cierre de medios de comunicación, de la despiadada violencia con
que se trata a la juventud, de los largos toques de queda y estados de
sitio que el pueblo hondureño ha sufrido. La OEA se hace cómplice del
clima de máxima impunidad que se vive en Honduras que es responsable
de que desde enero hasta mayo de este año hayan sido asesinadas 115
mujeres por actos de femicidio.

5. La OEA se vuelve responsable de la criminalización que el régimen
continuador del golpe de estado hace a las organizaciones sociales que
luchan en defensa del agua, la minería, el bosque y todos los bienes de
la madre tierra que hoy se ofrecen en eventos vergonzosos como el Hon-
duras is open for business en los que la policía del régimen se lució agre-
diendo violentamente a activistas y camarógrafos de televisión.

6. La OEA deja en claro que es un instrumento inútil para los intereses
del pueblo y es útil para el imperio de la muerte y la codicia que impulsa
los golpes de estado y posteriormente los legaliza. Nos muestra que ma-
neja un doble discurso y que nunca se propuso revertir el golpe de es-
tado sino que favoreció a los golpistas.

7. Responsabilizamos a la OEA y a los estados que han apoyado el reco-
nocimiento del golpe de estado en Honduras por la represión, la impu-
nidad, la indefensión total y los crímenes que no se detienen en nuestro
país.

8. Como movimientos sociales saludamos la coherente decisión de la
república de Ecuador de no apoyar el ingreso hondureño con lo que se
muestra su fuerza moral, dignidad y verdadera vocación democrática.

9. Manifestamos nuestro agradecimiento a los pueblos del mundo y los
llamamos a profundizar la solidaridad con el pueblo hondureño que hoy
sigue viviendo bajo un golpe de estado con la diferencia que ha sido le-
galizado.

Bajo ninguna circunstancia histórica los pueblos renunciamos a la me-
moria de las luchas y las injusticias. Rechazamos la reconciliación sobre
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que es construir desde abajo. Y aunque ganaran, si no estamos preparados,
al día siguiente nos viene un nuevo golpe de estado, un proceso de desesta-
bilización y cooptación incluso, y habremos desgastado el proceso de libe-
ración del mismo pueblo hondureño. 

No es que nosotros satanizamos la batalla electoral, pero pensamos
que llevar al Frente a convertirse en un partido político es un error tre-
mendo, es un error histórico. Esta batalla electoral que nosotros valoramos
que se puede dar, debe surgir bajo una estrategia muy bien definida del
Frente de Resistencia, sin necesidad de que el Frente de Resistencia se con-
vierta en partido político, sino que bajo una estrategia clara, considere los
contextos, la correlación de fuerzas, la construcción de poder desde abajo,
una clara definición por la legitimidad más que por la legalidad y que tenga
una práctica de democratización interna, producto de una visión, de una
filosofía, de principios éticos y políticos, e incluir que la diversidad debe se-
guir siendo la mayor riqueza de la resistencia, y no considerándola un obs-
táculo o una limitante o división o que atenta contra la unidad. Al contrario,
toda esta diversidad de pensamiento y puesta de experiencia teje esas pro-
puestas, y así somos. El pueblo hondureño es eso, esa diversidad. Tejerla,
articularla, es el gran desafío. Y tejer esa propuesta donde estén todas las vi-
siones, todos los aportes, todas las experiencias, es la base poderosa para el
proceso refundacional.

Nosotros dijimos siempre, desde el principio, que los gobiernos popu-
lares o progresistas, también deben escuchar al pueblo hondureño, que la
Resistencia no sólo es el presidente Zelaya. Yo creo que es importante que
esos gobiernos sepan que las decisiones no pueden ser tomadas solamente
entre alguien que fue presidente y el gobierno, que es un asunto de los pue-
blos, y que el pueblo hondureño sigue viviendo una situación de represión,
de continuidad de golpe de estado, de violaciones sistemáticas y que sería
un gran error de parte de ellos reconocer a este régimen, legitimarlo, darle
cabida en la OEA, en la ONU. También sabemos que no está sólo en sus
manos ese hecho, pero que eso significaría, como habíamos dicho antes, un
antecedente muy grave para esos mismos gobiernos. Recordemos que ha
habido intentos de golpes y va a seguir habiendo. Se equivocan si creen que
el imperialismo se ha quedado así, con el golpe de estado en Honduras. Esta
estrategia está dirigida hacia esos otros pueblos también, hacia estos otros
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arrastrar a esa política a este proceso de resistencia que tanto le ha costado
al pueblo hondureño.

Nosotros y nosotras desde aquí, saludamos a todas las organizaciones,
a los movimientos sociales, a las personas que traen a su memoria, la me-
moria histórica de este continente. Queremos decir con todas y todos, que
Golpes de estado ¡nunca más! Tenemos que acabar con la impunidad de los
mismos. El pueblo hondureño sigue en resistencia. No importa que hayan
firmado acuerdos, que se haya incorporado a Honduras a la OEA, que el
FNRP desemboque en un proceso solamente electoral.

Nosotros y nosotras ante cualquier situación, como hondureños y hon-
dureñas, tenemos el compromiso de seguir luchando por la dignificación
del pueblo hondureño, para que algún día terminemos con este proyecto de
dominación, de opresiones múltiples que sufrimos.

Esto que ha pasado en Honduras, nosotros advertimos puede pasar en
otro país. No lo debemos olvidar. Tenemos que fortalecer nuestra autonomía
como movimientos sociales, fortalecer nuestras articulaciones, coordina-
ciones, y nuestra capacidad de dar respuesta a situaciones criminales como
las que ha sufrido y como las que sigue sufriendo el pueblo hondureño. Te-
nemos que exigir el cierre de todas las bases militares extranjeras, el fin a la
opresión, a la ocupación y al intervencionismo que hace el imperialismo en
todo nuestro continente.

Uno de los propósitos de los gringos es convertir a la Resistencia en
partido político. A ellos les sería más manejable que la Resistencia sea un
partido político, empañarnos con su lógica de democracia neoliberal de cada
cuatro años participar. Si en el 2013 validamos al régimen, prácticamente
negamos que hubo un golpe de estado. También hay desde esos grupos in-
teresados en participar en la vía electoral únicamente, un triunfalismo que
nos parece que es peligroso, pero sin pensar, o sea, creyendo que pueden
ganar en 2013 -que podría ser- pero sin preocuparse por una propuesta sur-
gida desde el pueblo, una propuesta constituyente originaria, refundacional,
realmente con democracia participativa y directa con asunción de toda la
diversidad de la resistencia. 

A nosotros y nosotras lo que nos preocupa es ese proceso de construc-
ción colectivo de poder desde abajo. El poder no es tomar un gobierno, sino
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Posicionamiento de COPINH en el marco de la Asam-
blea General del FNRP del 26 de junio del 2011

1.- Interpretamos que la institucionalidad golpista se mantiene intacta,
para lo que podemos ver: El Ministerio Público, La Corte Suprema de
Justicia, Tribunal Superior de Cuentas, el Poder Ejecutivo, el Congreso
Nacional, la Procuraduría General, el Congreso Nacional, el Tribunal Su-
premo Electoral, Comisionado Nacional de los Derechos Humanos, La
Policía Nacional, Las Fuerzas Armadas; desde luego, sus organismos fác-
ticos como los medios de comunicación, cúpulas religiosas golpistas, par-
tidos políticos, grupos paramilitares, grupos económicos y otros.

2.- El golpe de estado rompió con la raquítica institucionalidad del país
causando asesinatos, agresiones, arrestos ilegales, persecución política,
atentados a los medios de comunicación independientes, largos toques
de queda, estados de sitios, violaciones y abusos sexuales, daños mate-
riales, desaparecidos, y exiliadas y exiliados políticos.

3.- Para retornar el orden constitucional en Honduras sólo hay un ca-
mino y es la Asamblea Nacional Constituyente, pero no cualquier asam-
blea nacional constituyente, sino una Asamblea Nacional Constituyente
Popular, Democrática, Plenipotenciaria, Refundacional y Originaria, de
no ser así se corre el riesgo de caer en una trampa de la oligarquía y el
imperialismo. Esta Asamblea Nacional Constituyente, debe ser integrada
por todas las fuerzas políticas y sociales y bajo mecanismos profunda-
mente transparentes, donde el soberano sea privilegiado, donde se vaya
concretizando su anhelo de ser escuchado y donde tenga el poder real,
diverso, democrático y justo.

El mecanismo sería a través de la integración de un nuevo Tribunal Su-
premo Electoral con la participación de todas las fuerzas políticas y so-
ciales, y con supervisión nacional e internacional, con reglas claras
favorables a respetar la construcción del Poder Constituyente y Poder
Constituido del Pueblo Hondureño; donde los dinosaurios políticos no
manipulen, ni perpetren sus acciones deshonestas y mezquinas de quie-
nes representan.
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gobiernos, a desgastarlos, a desequilibrarlos, a meterles crisis como sea.
Conflictos incluso entre países. Es una estrategia de los gringos para deses-
tabilizar. Yo creo que esa amenaza es algo muy peligroso. La decisión que
tomen hacia Honduras es decisiva, incluso hacia los procesos en sus países.
Nuestro llamado como pueblo hondureño a esos gobiernos progresistas es
que mantengan coherencia, esa coherencia que es necesaria en este mo-
mento histórico.

También pensar que es exitoso totalmente el golpe de estado en Hon-
duras es algo errado. Nosotros como Resistencia nos hemos mantenido, es-
tamos luchando, estamos soportando el proyecto de muerte, de
transnacionalización, de dominación, que es la causa del golpe de estado.
Yo creo que si se reconoce el régimen, se está dando la espalda a esa lucha
del pueblo hondureño desde abajo, desde las comunidades. La lucha por
ejemplo contra toda la industria mercenaria, contra las mineras, contra las
empresas que quieren privatizar el agua, la educación, toda esa lógica mili-
tarista de dominación en la región y el hemisferio. Si estos gobiernos dan
un paso falso y legitiman de alguna manera este régimen, se estarán dando
con la piedra en los dientes. Esto está dirigido hacia ellos también, hacia sus
propios gobiernos. 

La fundación de LIBRE y la decisión de COPINH de no participar

El 26 de junio de 2011, en una Asamblea Extraordinaria del Frente Na-
cional de Resistencia Popular realizada en la ciudad de Comayagüela, fue
aprobada la creación de un frente amplio para participar de la lucha electoral.
El nuevo partido político, en otra Asamblea Extraordinaria realizada el 25 de
septiembre del mismo año, pasó a llamarse “Partido Resistencia Popular”, y
días después, el 2 de octubre se decidió el nombre definitivo: “Partido Libertad
y Refundación” (LIBRE). El COPINH decidió no participar de ese partido, y
lo fundamentó en distintas oportunidades. El 11 de febrero de 2012, LIBRE
presentó oficialmente a su candidata a la presidencia, Xiomara Castro, esposa
de Manuel Zelaya, quien formaría parte del proceso electoral, en vista de que
la constitución del país no permite la reelección presidencial.  
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En el que se respete la diversidad en todas sus formas, y donde la discri-
minación de cualquier tipo no tenga cabida como sucede ahora con las
personas de la diversidad sexual, víctimas principales de los golpistas.

Un proyecto nacional en donde las personas que tienen capacidades
diferentes también construyan sus opciones junto al resto de la pobla-
ción hondureña.

En el que nuestros hermanos y hermanas que hoy están lejos de esta
patria, sirviendo a los que nos han saqueado puedan tener cabida, para
que vuelvan los que han sido desplazados por este sistema, pues la in-
teligencia y fuerza de las y los migrantes es la nuestra.

Que se garantice un estado laico, donde las élites y fundamentalismo
religioso respeten el mismo y no definan las políticas públicas.

Que garantice el derecho de la población a revocar los cargos de elec-
ción popular.

En el que lo social y público esté sobre lo privado y particular.

Que garantice medios de comunicación responsables al servicio de los
intereses de las mayorías y que no atente contra el pueblo, con un es-
pectro radiofónico democrático, sin monopolio de la comunicación.

Que redefina el papel de la policía, dando paso a una policía profesional,
honesta y humanista.

Construyendo unas nuevas fuerzas armadas populares, formadas en la
doctrina morazanista, de humanismo, democracia real, de respeto a los
derechos humanos, a la soberanía nacional y no como las actuales que
se han forjado como ejército de ocupación serviles al imperialismo y a
la oligarquía, con jefaturas formadas en la Escuela de las Américas, con
especialidad y profesionalismo en los golpes de estado, desestabilización
tortura y violaciones a los derechos humanos.

Que garantice elecciones libres en equidad de condiciones, auditando
los recursos y garantizando los espacios equitativos en los medios de co-
municación, con un imparcial tribunal supremo electoral y una nueva y
justa ley electoral.

5.-Para lograrlo debemos crear una correlación de fuerzas favorables
con poder constituyente dándole continuidad al proceso de autoconvo-
catoria constituyente para garantizar que el Pueblo construya y obtenga
Poder Constituido, para tal propósito se debe contemplar planes con:

a) Movilización popular en lo local, regional y nacional
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Además, es imperativa una nueva Ley Electoral que garantice elecciones
verdaderamente libres, con la participación de las y los actores políticos
y sociales, que permita de manera expedita coaliciones y candidaturas
independientes.

4.-Por lo anterior el FNRP, debe plantearse en este momento, elecciones
sólo para la Asamblea Nacional Constituyente Refundacional, Democrá-
tica Originaria y Plenipotenciaria, para lo que el FNRP debe de hacer
alianza con todas las fuerzas sociales, políticas y económicas en torno a
un proyecto nacional Refundacional que contemple, entre otras pro-
puestas, las siguientes:

Que recoja los mejores pensamientos y acciones de los héroes heroínas
como: Lempira, Francisco Morazán, Visitación Padilla, Juan Manuel Cálix
Herrera, Juan Pablo Wanrrigth, Graciela García, otros y otras. Plantear
en este proyecto el rescate de los bienes naturales, territorios y tierras
ancestrales, agua, bosque, minerales y otros, donde el pueblo y sus co-
munidades tenga la posibilidad de continuar desarrollando y fortale-
ciendo el manejo sostenible, sustentable, responsable, en equilibrio con
la naturaleza y respetando la cosmovisión indígena, negra, campesina y
popular. La independencia y soberanía nacional con integración latino-
americana y de los países del sur del mundo.

Que sea un proyecto participativo en donde el pueblo en su carácter de
soberano sea el que determine su destino y el gobierno obedezca sin
vacilación, que rinda cuentas de manera transparente.

Que garantice terminar con el patriarcado y su violencia dando como
resultado la equidad y el respeto a la vida, pensamientos, cuerpos y pro-
puestas de las mujeres.

En el que se garantice la soberanía alimentaria, mediante una transfor-
mación agraria profunda e integral.

En donde se termine con la corrupción, haciendo gestión de la admi-
nistración pública con ética.

En el que se garantice el desarrollo y respeto al multilingüismo y la mul-
ticulturalidad.

En el que se dé prioridad a la salud y educación pública de calidad como
un derecho inalienable.

En el que la juventud tenga condiciones de desarrollo social, cultural e
integral.
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trampa oligarca. El golpismo no va a dar espacios de nada y la Constitu-
yente que queremos, tenemos que lograrla luchando unidas y unidos.

No nos dejemos llevar por el espejismo de la toma del poder en esque-
mas de la estrategia imperialista, en el gobierno no está el poder. Si no,
miremos el caso de los pueblos hermanos en donde “gobiernan” parti-
dos de izquierda y éstos se han convertido en administradores de crisis
la capitalista, los intereses del imperio y la oligarquía y lo peor, aplicado-
res del modelo neoliberal.

Hermanos y hermanas, reiteramos nuestro compromiso de seguir el
proceso por la descolonización y contribuir a romper las cadenas de las
múltiples formas de la dominación, violencia y explotación: racismo, pa-
triarcado y capitalismo.

Con la fuerza ancestral de Lempira, Iselaca, Mota y Etempica se levantan
nuestras voces de vida, justicia, dignidad, libertad y paz.

Dado en La Esperanza, Intibucá a los 23 días del mes de junio del 2011

Berta: En sus estatutos y en su reflexión, se dice que el COPINH no
puede depender de nadie, ni de partidos, ni de gobiernos, ni de agencias de
cooperación nacionales o internacionales, de nadie, porque el COPINH se
debe a sus comunidades, nada más. El COPINH es una organización autó-
noma, independiente, que decide por sí misma.

Incluso antes, cuando surgió el partido Unificación Democrática (UD)
tuvimos una crítica parecida a eso. La UD es el partido de izquierda que
surge con la amnistía en la década de los ochenta, Partido de Unificación
Democrática de Izquierda. En ese momento decidimos no participar, porque
hemos visto el riesgo que corre una organización cuando se suscribe a un
partido político de cualquier tendencia. Yo creo que hay que tener mucho
pulso como movimientos sociales, porque después, si estos partidos se con-
vierten en gobierno, los movimientos sociales quedan como apéndices,
como intermediarios para conseguir puestos, empleos, como tramitadores.

Yo creo que como movimientos sociales, si nos mantenemos de ma-
nera autónoma, independiente, no quiere decir que no podamos coordinar
estrategias o acciones con un gobierno, creo que más bien le da más peso y
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b) Organización estructurada de nuestros pueblos, desde lo local, re-
gional y nacional; Con formas eficientes que impliquen desde formas ce-
lulares, comunitarias, redes, colectivos, juntas, federaciones, comités,
coordinaciones etc.

c) Formulación participativa de un programa DE VIDA, en el que toda la po-
blación hondureña se vea reflejada y que el mismo sea incluyente, humanista,
respetuoso de los derechos de la naturaleza y de los derechos humanos, que
proponga la dignidad y soberanía y el buen vivir para todas y todos.

d) Una articulación de todos los sectores sociales siendo incluyentes y
horizontales, sin hegemonismos.

e) Desarrollar capacidades amplias de protección personal y defensorías
comunitarias y colectivas, que garanticen sobrevivir ante la represión.

f) Campañas de boicot a los productos golpistas.

g) Ejecución de Programa de desarrollo autogestionario basados en la
solidaridad, partiendo de experiencias concretas que ya existen y que
pueden ser proyectos inspiradores.

h) Creación del fondo refundacional con el aporte de todas y todos.

i) Crear una comisión de diálogo y negociación que haga avanzar los ni-
veles de lucha, la que dependerá de una visión estratégica, principios
democráticos y éticos y de la coyuntura y que su producto sea elevar la
acumulación de fuerzas.

j) Crear espacios y medios de comunicación alternativos con estratégica
comunicacional diversa, amplia y en la causa refundacional.

k) Fortalecer los medios de comunicación alternativos que ya existen.

l) Desarrollar la escuela de formación política en los diferentes niveles,
bajo la concepción de la educación popular, aprendiendo colectivamente
y en una lógica de ver, juzgar y actuar, partiendo y compartiendo los sa-
beres históricos con los que cuenta el pueblo hondureño.

6.- Insistimos en que el golpismo no busca la reconciliación, el golpismo
busca aniquilar cualquier esfuerzo emancipatorio.

7. -El FNRP no debe ser partido político, eso es más de lo mismo, seria
excluyente y con esta decisión se corre el riesgo de frenar la lucha histó-
rica social y política del pueblo que toca la esencia de los males de siglos.

8. -El FNRP no debe posicionarse para ninguna elección, salvo para la de
Constituyente de la que hemos hablado, popular, democrática plenipo-
tenciaria y refundacional. Hacer lo contrario es seguir cayendo en la
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sión. Allí no hay nada de eso y eso es lo que nos preocupa. Esperamos que
ellos recapaciten.

Vemos que ante las posiciones críticas del COPINH al FNRP, al re-
conocimiento del régimen, quedamos un poco aislados... tal vez pudiera
usar otra palabra. Pero afirmamos nuestra posición de que el FNRP y los
movimientos sociales teníamos que seguir en el camino de la Refundación.
Sentíamos la obligación como COPINH de mantener nuestra posición de
que los movimientos sociales son los llamados a empujar el proceso Re-
fundacional verdadero, no de discursos, no de consignas, sino la propuesta
que hemos venido construyendo desde los sectores populares. Se trata de
seguir avanzando. Incluso llegamos a plantear que el FNRP convocara a
asambleas populares constituyentes municipales. Nunca fue escuchado.
Nosotros creemos, incluso hoy día, que eso se debe de hacer. Es algo que
podría potenciar una propuesta legítima del pueblo hondureño.

En la asamblea de febrero de 2011, el Frente mantuvo todavía la po-
sición de que no se participara en el tema electoral mientras no entrara
Mel Zelaya al país. Entró Mel Zelaya después de la firma de los acuerdos,
y restableció su permanencia en Honduras con su familia. Nosotros siem-
pre dijimos y defendimos que él tenía derecho a eso, como todos los hon-
dureños y hondureñas que están afuera todavía en el exilio.

En los Acuerdos de Cartagena se establece la creación de un brazo
electoral para la participación política del FNRP. En la asamblea de junio,
al estar ya Mel en el país, cambian las decisiones, pese al planteamiento
de nosotros de que se esperara, que no era el momento, que era peligroso
un fraude, que había que intensificar la lucha refundacional, que había
que intensificar la capacidad de movilización de la resistencia, que había
que arreciar en contra de la represión, de la militarización. Esa asamblea
fue muy dura, porque fueron abucheados compañeros del COPINH y de
OFRANEH. Incluso hubo expresiones de racismo, y una clara intención
dirigida desde los liderazgos más importantes del FNRP, de humillar prác-
ticamente las participaciones de los compañeros y compañeras, tanto del
COPINH como de OFRANEH, o de cualquier otro u otra que se atreviera
a cuestionar.

Viendo varios escenarios, para nosotros era un error que el movi-
miento social se volcara totalmente al ruedo electoral y que fuera cooptado
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capacidad para impulsar un proyecto, una propuesta, siempre como movi-
miento social, aunque le toque sentarse con un gobierno.

Nosotros respetamos, y consideramos que en LIBRE hay compañeros
y compañeras muy valiosos y valiosas, personas muy honestas, muy com-
prometidas. Pero también hemos sido críticos fuertes y hemos cuestionado
públicamente, por ejemplo, que en el directorio nacional de LIBRE hayan
puesto a un señor representante de pueblos indígenas, Eduardo Flores Zu-
niga. Ese señor es un ingeniero que ha trabajado con las hidroeléctricas con-
tra las que nosotros hemos luchado aquí. Nos enfrentábamos con ellos
cuando él andaba con el ex chafarote (milico) de Marco Tulio Buenía y con
Gladis Aurora Lopez, secretaria del Congreso Nacional, que incluso fungió
como presidenta cuando se debatió y se aprobó la Ley de Minería. Ella no
sólo se auto-otorgó las concesiones hidroeléctricas, sino que también ya está
encima de una posible explotación minera, a la par de la hidroeléctrica. Ese
señor, que nombraron como representante de los pueblos indígenas en el
directorio de LIBRE, es una persona aliada de las empresas hidroeléctricas
y transnacionales, y aquí ha andado mintiéndole a la gente, y diseñando los
proyectos extractivistas contra los que nosotros hemos estado luchando.
Nos parece un error tremendo.

Otro punto que hemos cuestionado también públicamente, es que
nos parece inaceptable que en una propuesta política incluso pobre, del
programa político de LIBRE para este país, se diga que se hará coinversión
con los pueblos indígenas para el desarrollo. Eso ya nos está indicando
que va a haber una política de imposición a los pueblos indígenas. Ni si-
quiera se menciona el respeto al Convenio 169 de la ONU sobre pueblos
indígenas. ¿Cómo van a estar imponiendo proyectos en el marco de la Ley
de Coinversión que hay aquí en Honduras? La estructura de la inversión
público-privada es nefasta, y se hace en el marco de una organización que
se llama Coalianza (Comisión para la Promoción de Alianzas Público-Pri-
vadas), que es la que ha impulsado las ciudades-modelo. Ese mismo con-
cepto, es el que está planteando LIBRE ahí, y es una imposición a los
pueblos indígenas, porque son los pueblos indígenas los que tienen que
decidir su propio desarrollo, su propio destino, y sus formas de encami-
narse en cuanto a la utilización de los bienes naturales bajo su cosmovi-
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nifestaciones de racismo de esos liderazgos de la Resistencia. Por ejemplo,
Mel Zelaya dijo que de nada servía que anduviéramos en la calle, porque los
pueblos indígenas habíamos pasado -decía él- 500 años pidiendo migajas.
Eso nos pareció una expresión de racismo, de desprecio a la lucha indígena,
también de ignorancia, desconocer que la resistencia histórica de los pueblos
indígenas ha sido grandiosa, un gran aporte a las civilizaciones, a la evolu-
ción de toda la humanidad. Hay una carta que lanzamos el mismo 9 de
agosto, al día siguiente, donde hicimos un cuestionamiento a eso.
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por un partido, que si bien es cierto, la gente tiene derecho a participar en
el partido que quiera, y tiene su opción, incluso nosotros llegamos a plan-
tear que no se convirtiera en un partido, sino que se hiciera una candida-
tura independiente, pero que el FNRP no fuera dependiente de un partido
ni de nadie, y que su propuesta estratégica iba a abonar a cualquier otra
propuesta estratégica. Eso no quería decir que no podía articularse, pero
manteniendo la autonomía y la independencia como movimiento social.

Desmovilización de la Resistencia

La decisión de que del FNRP surgiera LIBRE, el Partido Libertad y Re-
fundación, provocó que hubiera prácticamente una desmovilización de
todos los sectores sociales que habíamos venido actuando dentro de la Re-
sistencia. No se hizo nada desde esos liderazgos importantes de LIBRE por
mantener la movilización. Cada vez fueron más pobres las manifestaciones
de la Resistencia, y comenzó a haber una especie de fiebre electoral. Se or-
ganizaron cinco corrientes dentro de LIBRE. Una de ellas, el FRP (Frente
de Resistencia Popular), decía representar a los movimientos sociales. El
sector que tiene hegemonía dentro de LIBRE es el “28 de julio”, que son los
liberales que se quedaron en el FNRP, que es creado por el mismo Mel Ze-
laya. La cosa es que con eso empezó a haber una fiebre por candidaturas a
todo nivel, a alcalde, a diputados, diputadas. Algo que nosotros habíamos
dicho, que iba a haber un enfrentamiento entre estas corrientes, se empezó
a ver de una manera tremenda, y se replicó la práctica política de los demás
partidos. El proceso con que se elegían los candidatos, a excepción de uno
que otro, fueron procesos que las mismas bases de cada corriente denun-
ciaban por esas situaciones.

Nosotros como COPINH estábamos concentrados en nuestra lucha.
Tuvimos debates en las asambleas en el COPINH. Debates agrios, porque
teníamos presión de los mismos sectores de la Resistencia, de que por qué
el COPINH no estaba ahí, que le hacíamos el juego a la derecha, que el CO-
PINH era traidor. Tuvimos que enfrentar todas esas situaciones, incluso ma-
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Siempre hemos resistido y lo seguiremos haciendo, no porque nos guste
hacerlo como “modo de vida” o por “conseguir limosnas”, sino porque
no nos han permitido elegir la manera de hacerlo… y porque no nos da
la gana bajar la cabeza y aceptar la manera en que ellos nos dicen que
tenemos que ser, que vivir, que pensar, que creer, e incluso que partici-
par. Porque no nos gusta tampoco el modo de vida de quienes se aco-
modan en el poder sordo y opresor, y se hacen parte de su cultura
legitimadora de la dominación, de su consumismo, de sus prepotencias,
de sus jerarquías, de sus voces de orden.

No aceptamos, por ejemplo, que la única concepción del poder que se
nos pretende imponer, sea la que se construye desde el poder colonial,
racista y capitalista. No aceptamos, por ejemplo, que se crea que la única
manera de participar, es depositar un papel en una urna, a cualquier
costo y en cualquier contexto. No aceptamos, por ejemplo, que se des-
precie y se descalifique a quienes pensamos de manera diferente a la ló-
gica cultural homogeneizada en la “universalidad” occidental y europea.

Más de cinco siglos de resistencia nos dan experiencia, vida colectiva,
respeto a las comunidades, desprecio al sistema de orden y mando.

Quienes subestiman nuestra resistencia, tratan al mismo tiempo de
robar nuestros saberes ancestrales, nuestra medicina, nuestras semillas,
nuestros tejidos, para volverlos mercancías. Lentamente van compren-
diendo que su “modo de vida” enferma, contamina, agota a la natura-
leza, y va alcanzando incluso a sus propias familias. Destruyen el monte
para sembrar farmacias. No aceptamos su modo de vida.

En más de cinco siglos de resistencia hemos sabido defender nuestras
culturas, nuestros sueños, nuestras rebeldías. Porque resistimos tene-
mos dignidad. Porque resistimos tenemos memoria. Porque resistimos
tenemos legitimidad en nuestras acciones y en nuestras palabras, que
no se distancian unas de otras. 

¿Cómo pensar que quienes hemos resistido por cinco siglos no tenemos
nada, que lo hemos perdido todo?

¿Cómo ignorar que la dignidad de estas naciones está basada en las for-
mas de vida, la riqueza, el aporte, la inteligencia, la sabiduría, los bienes
naturales y su defensa, la memoria histórica, las insurrecciones y la cons-
trucción colectiva de los pueblos indígenas?

Superiores se han creído los conquistadores y los evangelizadores es-
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En el día internacional de los Pueblos Indígenas, 
el COPINH le sigue apostando a desmontar

las múltiples formas de dominación.

La Asamblea General de las Naciones Unidas declaró el 9 de agosto
como Día Internacional de los Pueblos Indígenas. Se reconoce en esta
fecha a las diversas culturas existentes en un mundo en el que convivi-
mos más de 5000 pueblos indígenas, con más de 370 millones de hom-
bres y mujeres, en 70 países.

En Nuestra América la celebración tiene un tono particular, por reali-
zarse en un continente modelado brutalmente a través de sucesivos ge-
nocidios y misiones evangelizadoras colonialistas de quienes se creyeron
o se creen portadores de una “cultura superior”. 

Estos “civilizadores” han establecido a sangre y fuego en nuestras tierras
la dominación capitalista, patriarcal, racista, sobre quienes consideraron
-y siguen considerando- “salvajes” e incluso “amentes” o “sin alma”. Es
en nombre de esa “civilización superior”, en nombre de su pregonado
“progreso” y “desarrollo”, que saquearon nuestros territorios ancestra-
les, asesinaron a nuestros pueblos, violaron a nuestras mujeres, destru-
yeron la biodiversidad y devastaron a la Naturaleza y los continúan y lo
profundizan.

Honduras ha sufrido los golpes demoledores de la cultura considerada
superior. Los procesos de independencia nunca alcanzaron al conjunto
de derechos de nuestros pueblos. Fueron frustrados por las élites que
se hicieron del poder, de las riquezas, a base de violencia. 

El golpe de estado y el régimen que lo continúa, refuerzan esas múltiples
y violentas opresiones. La dictadura ha impuesto el completo dominio
de los sectores del poder transnacional sobre nuestras tierras, nuestros
cuerpos, nuestros ríos, nuestras identidades, nuestras distintas maneras
de comprender el mundo y de vivir en él. Se ha profundizado la subor-
dinación del país a los centros del poder mundial.

Los pueblos indígenas y negros hemos sufrido y sufrimos todavía espe-
cialmente en nuestras vidas estos siglos de coloniaje. Recibimos duros
golpes a partir del establecimiento del régimen dictatorial.
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es la manera de crear poder popular desde la base, y no esperar que
nos iluminen profetas políticos, religiosos, o de cualquier origen. Es creer
en nuestras creaciones. Es inventar un nuevo país. Es no renunciar a la
Refundación de Honduras, desde el corazón y los cuerpos de nuestro
pueblo rebelde. Es no aplazar indefinidamente la convocatoria a una
Asamblea Constituyente, en la que cada una de las propuestas realizadas
por nuestras comunidades tenga su lugar. Es pensar a Honduras, en la
perspectiva de la emancipación americana, anticolonial, antipatriarcal,
anticapitalista.

Resistir es desconocer a quienes desconocen que la Resistencia Hon-
dureña no puede ser privatizada en un partido para unos pocos. Resistir
es desconocer a quienes desconocen a la resistencia de más de cinco si-
glos en estas tierras. Resistir es hacer del poder del pueblo, no una con-
signa de café, sino una creación cotidiana, escuchando a las
comunidades, sin pretender imponerles los intereses o las miradas de
una élite, que pretende ser portadora de las ideas civilizatorias más avan-
zadas.

La Refundación de Honduras es un camino colectivo, plural, diverso, en
el que seguiremos soñando otras maneras de encuentro entre nosotros
y nosotras, con la naturaleza y con los pueblos del mundo. Y soñamos
haciendo. Soñamos creando. Soñamos luchando. Soñamos inventando
el camino. Soñamos cantando.

Con la fuerza ancestral de Iselaca, Mota, Etempica y Lempira se levantan
nuestras voces llenas de vida, justicia, dignidad, libertad y paz.

¡No pedimos ningún favor, exigimos nuestros derechos!

9 de agosto del 2011, La Esperanza, Intibucá, Honduras.
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pañoles, portugueses, franceses, ingleses, holandeses en Nuestra Amé-
rica. Superiores se han creído los nazis en Europa. Superiores se creyeron
los yanquis en Vietnam, en Irak, en Afganistán, y en nuestro continente.

No es en sus mismas lógicas, con sus armas, con sus conceptos impues-
tos, como los pueblos los enfrentamos. Es por el contrario desde nues-
tras históricas identidades, culturas, experiencias. Así nos enseñaron los
luchadores contra el coloniaje como Etempica, Lempira, Satuye, Ba-
rauda, Morazán, Simón Rodríguez, José Martí en nuestro continente,
como Pasionaria y los luchadores y luchadoras antifascistas en Europa,
como Ho Chi Minh y el pueblo de Vietnam.

Hoy en el Día de los Pueblos Indígenas, desde el COPINH alzamos una
vez más nuestras voces rebeldes, para denunciar al coloniaje que conti-
núa robando nuestras tierras, contaminando y privatizando nuestros
ríos, desconociendo nuestras voces y nuestras maneras de vivir y de or-
ganizarnos.

Queremos también invitar a la reflexión a aquellos compañeros y com-
pañeras con quienes hemos compartido desde el golpe de estado todas
las acciones de enfrentamiento a la dictadura, poniendo día a día nues-
tros cuerpos y nuestras vidas en las mismas, y que hoy para disentir de
nuestras posiciones, apelan a los más burdos argumentos y métodos del
racismo, del colonialismo, del machismo. La batalla de ideas no puede
realizarse desde la descalificación de las diferencias, desde el desprecio
o la subestimación a quienes pensamos otros caminos.

Lamentamos que incluso desde el liderazgo del FNRP se haya atacado
a quienes no aceptamos integrarnos en el Frente Amplio, con argumen-
tos que bien pueden comprenderse desde la práctica política conserva-
dora y agotada, como la identificación del poder con el juego electoral;
pero que no necesariamente se inscriben en las muchas perspectivas
culturales y políticas de nuestros pueblos.

Resistir, compañeros y compañeras del FNRP, en un país con bases mi-
litares norteamericanas, con un sistema político que legitimó el gol-
pismo, con Fuerzas Armadas y represivas educadas para matar, torturar,
desaparecer, con una estructura económica que sustentó y sigue sus-
tentando al poder transnacional, con una estructura judicial funcional a
ese poder, es una manera de ser muy dignos y dignas, y de preservar
nuestra autonomía de acciones y de palabras. Resistir para el COPINH,
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organizaciones que en el plano de defender sus derechos, sus conquistas, les
tocaba sentarse a negociar, se les iba a respetar y que no se les iba a andar
tildando de traidoras.

El primer escenario así fue planteado por los sindicatos. Luego entra-
ron los maestros, las organizaciones campesinas, y después nosotros, noso-
tras, con la presión de las comunidades, para elevar esas demandas y
movilizarnos a Tegucigalpa. Fue entonces que nos desplazamos hacia allá
como COPINH. 

A finales de julio, agosto de 2011. Llegamos a la casa presidencial, y
creo que la movilización, la atención internacional sobre Honduras, y la so-
lidaridad internacional, ayudaron para que fuéramos recibidos y que pudié-
ramos plantear en términos de defensa de nuestros derechos toda una serie
de demandas de necesidades inmediatas en salud, en educación, los diecio-
cho conflictos de tierra y territorios, el tema de ríos que era gravísimo. Había
que sentarse inmediatamente con la SERNA (Secretaría de Recursos Na-
turales y Ambiente), demandar, exigir, con el Instituto Nacional Agrario,
la Secretaría de Salud, la Secretaría de Educación, la Secretaría de Agricul-
tura y Ganadería, con el Instituto de Propiedad. Había que sentarse para ver
compromisos directos con los pueblos indígenas. Pepe Lobo nos recibió, y
convocó prácticamente a un Consejo de Ministros, estaban todos. Entonces
se firmaron varios acuerdos.

Nosotros sabíamos que esto podía tener un costo político para el CO-
PINH. Se hizo una campaña desde los medios golpistas, de derecha, y tam-
bién de alguna gente de los movimientos sociales y de izquierda, que
coincidieron en eso, en atacar al COPINH. No todos, fueron algunos pocos.
Atacaron al COPINH diciendo que éramos unos traidores, que por eso era
que no estábamos en LIBRE. Nunca eso se dijo antes a los otros sectores que
ya se habían sentado a negociar. Nosotros consideramos que ese plantea-
miento del COPINH, esa movilización era urgente, no se podía posponer,
que era algo legítimo, y además una lucha digna. 

Claro, eso sí, nos tuvimos que sentar con los ministros de Pepe Lobo,
el mismo Pepe Lobo estuvo ahí. Uno de los compromisos más importantes
era el tema de tierra y territorio, el saneamiento de algunas comunidades,
de algunos sectores. Ninguno de esos planteamientos era nuevo. Plantea-
mientos de años, luchas de años que necesitábamos reactivar, porque habí-
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Las negociaciones con el Estado

En el contexto de las negociaciones del FNRP para participar del proceso
electoral, COPINH volvió a concentrarse en la situación que vivían las comu-
nidades, y decidió impulsar un proceso de movilización que culminó con una
negociación con el gobierno de Pepe Lobo, de diferentes demandas que tenían
las comunidades. Esto llevó a que sectores del FNRP atacaran al COPINH por
encarar una negociación directa con el continuismo golpista. La dirección de
COPINH y Berta en particular como coordinadora general se encargaron de
ir aclarando el sentido y los logros de la movilización y de la negociación. 

Berta: Nosotros seguimos en nuestro trabajo de base, de articulación
de la lucha comunitaria. Pero la situación de las comunidades era y es dra-
mática. Había una situación de abandono de las necesidades más básicas de
las comunidades. En las comunidades miembros de COPINH denunciaron
que la escuela en su comunidad era prestada, que los niños tenían clase en
el suelo, que los maestros que daban clase en el programa de formación do-
cente para pueblos indígenas plantearon que ya no podían seguir porque te-
nían un año de no pagárseles sus salarios. El programa iba a ser cerrado, y
los centros de salud abandonados. Muchas escuelas estaban cerradas, sin
plazas para maestros y maestras. Teníamos dieciocho conflictos de tierra
fuertes, enfrentando a quince megaproyectos hidroeléctricos, amenazas de
explotación minera, militarización a través de guardias de seguridad, que
muchas comunidades Lencas nunca habían vivido ni visto, ni sabían qué
era eso de guardias de seguridad privada. Hubo un planteamiento en las co-
munidades en varias asambleas y fue tremendo también el debate, pero la
realidad concreta de las comunidades planteaba la necesidad de hacer una
movilización para denunciar todo eso y exigir a las instancias del Estado
que resolvieran esa situación. Se trataba de necesidades inmediatas y básicas
de las comunidades. Yo recuerdo que en una asamblea del Frente Nacional
de Resistencia, cuando estaba en uno de sus períodos de más apogeo, a fi-
nales del 2010, se discutió qué se iba a hacer con las organizaciones del
Frente que tuvieran que sentarse a negociar la defensa de sus derechos. En-
tonces, el acuerdo, la conclusión, fue que a esas organizaciones había que
respetarlas, porque era en términos de defensa de sus derechos. Que si a las
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ras, pero dejar establecidas cosas concretas para los municipios amenazados,
ha sido un logro importante, hemos logrado meter auditorías ambientales
en todos los lugares donde se pretenden realizar esos proyectos. Claro, la
agresividad de las transnacionales y las empresas, y el servilismo del SERNA
y del gobierno con las empresas hidroeléctricas, eso permanece.

Estos acuerdos le costaron al COPINH muchos ataques. La descalificación de
las organizaciones más consecuentes en la Resistencia, y en particular de Berta,
como dirigente no sólo de COPINH sino de una parte decidida de la lucha re-
fundacional ha sido una constante del poder. Frente a las acusaciones y ata-
ques realizados por sectores del FNRP y de los medios de comunicación
hegemónicos, Berta respondió aclarando punto por punto.

Berta: Dejo muy claro que el COPINH no recibe absolutamente ningún
cinco de los fondos en referencia. El fondo mencionado en el ACTA firmada
entre COPINH y Pepe Lobo, producto de la movilización “En defensa de
nuestros territorios, autonomías y vidas”, en la que dimos 8 días de batalla
en Tegucigalpa, la semana pasada, es de 16 millones de lempiras y es para
pagar salarios atrasados a maestros y maestras que trabajan en programas
de educación intercultural, sin importar para qué pueblo originario o a qué
organización pertenece. Dicho programa es producto de anteriores movili-
zaciones indígenas, el cual se ve amenazado con ser cerrado con esta priva-
tización de la educación, contra la cual hemos luchado en estos 18 años de
existencia de COPINH, junto al magisterio y a las comunidades. 4 millones
500 mil lempiras son para el primer semestre que se adeuda. Otra parte de
los fondos son para los títulos comunitarios, para el saneamiento de las tie-
rras de las siguientes comunidades: El Calvario, Piraera, San Francisco Can-
delaria, Lempira, el Quiscamote, Santa Elena, La Paz, Planes Montaña Verde,
Gracias, Lempira. En Montaña Verde solamente, son más de 1200 hectáreas.
También logramos la resolución de 17 casos de conflictos territoriales a favor
de comunidades afiliadas al COPINH, fortalecimiento del programa de edu-
cación intercultural bilingüe, del programa para auxiliares de enfermería
para el pueblo Lenca, que se había abandonado, la exigencia de la consulta
previa, libre e informada bajo el Convenio 169 para proyectos ambientales
de empresas transnacionales y para empresas de los oligarcas de Honduras. 
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amos estado concentrados todo ese tiempo en el proceso de construcción
refundacional, con una mirada más estratégica, en la lucha contra el golpe,
en la defensa territorial como escenario principal -no el único pero el prin-
cipal- contra la transnacionalización y la presión de las empresas, pero te-
níamos que dar un paso en la solución de algunas de las necesidades
inmediatas de la gente, y resolver cosas concretas. Eso el COPINH siempre
lo ha tenido como práctica. Una dinámica con mirada estratégica, pero ir
resolviendo cosas concretas de las comunidades. No desde el paternalismo,
nada de eso, sino como un derecho humano de las comunidades, y una obli-
gación del Estado.

¿Qué es lo que se acordó? En relación al saneamiento, lo que sucedía
es que se habían invadido tierras indígenas. Era necesario sacar a las perso-
nas ajenas a la comunidad. Si se han hecho mejoras, hay que restituir las tie-
rras a la comunidad, y hay que indemnizar a quienes se les expropia la tierra,
por las mejoras que realizaron. Se consideraban para este fin de indemni-
zaciones y expropiaciones cerca de unos siete millones de lempiras, y el resto,
nueve millones, eran para pagarles a los maestros y maestras que trabajaban
en el programa de formación docente para pueblos indígenas. Logramos
arrancarles no sólo el salario de los maestros y maestras que están en el pro-
grama de formación docente del pueblo Lenca dirigido por el COPINH,
sino que les pagaron a todos los maestros y maestras de todos los demás
pueblos indígenas que estaban trabajando en ese programa a nivel nacional.
Yo sé, por ejemplo, que los hermanos Tawahkas y de otros pueblos, no saben
que el logro de que les llegó el salario a los profesores de ese programa en
su pueblo, fue un logro del COPINH. Pero lo importante es que llegó, es lo
que a nosotros y nosotras nos alegra, y que logramos que no se cerrara el
programa. Es una lucha continua, es una batalla de siempre, porque la de-
cadencia, el despeñadero económico en el que está este país es terrible.

Con relación a las represas, lo que se logró es que tienen que hacerse
Cabildos Abiertos, pero que no era suficiente validar un proyecto hidroe-
léctrico con un Cabildo Abierto, sino que había que respetar el proceso que
establece el Convenio 169. Además, en esos Cabildos Abiertos, quedaba
como un requisito que tenía que tener presencia el COPINH, que no es su-
ficiente la nota de un alcalde. Eso logramos establecer. Son cosas que el
mismo Convenio 169 ya establece de alguna manera, o de diferentes mane-
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por nuestra propia voz, en diálogo con sus voces, que también nos re-
sultan necesarias.

2.- Las comunidades organizadas en COPINH hemos firmado en el día
de hoy un Acta de Compromiso con el gobierno hondureño. En ese Acta
hemos volcado algunas de nuestras demandas inmediatas, consultadas
una a una con las comunidades, y algunas exigencias históricas de nues-
tro pueblo. Son demandas que reflejan las muchas luchas por la territo-
rialidad, por la educación, por la justicia, por los derechos de nuestros
pueblos originarios, y por los derechos humanos. Para alcanzar estos
acuerdos hemos realizado innumerables reuniones de nuestras comu-
nidades, hemos consultado en los pueblos cuáles son los problemas con
los que nos enfrentamos, hemos listado esos problemas y creado con-
sensos para marchar juntos y juntas “En defensa de nuestros territorios,
autonomías y vidas”. 

Llegamos a Tegucigalpa el martes 26 de julio, en una movilización que
arranca desde la tierra misma en la que estamos acompañados y acom-
pañadas por nuestros ancestros y ancestras. Llegamos con nuestra rabia
por cada uno de los dolores sufridos, por cada una de las carencias que
sentimos. Llegamos con nuestra alegre rebeldía por cada una de las lu-
chas que abrazamos como banderas. Llegamos con nuestra dignidad,
con nuestro paso firme, con nuestra memoria, para no retroceder, para
seguir resistiendo.

3.- Queremos decirles que no hemos elegido el escenario político en el
que expresar nuestras demandas. Éste se ha ido conformando a partir
de la violencia impuesta por el golpe de estado del 28 de junio del 2009
contra el gobierno de Mel Zelaya y el pueblo hondureño, luego con las
elecciones fraudulentas de noviembre del 2010, y su convalidación a
partir de los Acuerdos de Cartagena de Indias y la Asamblea General de
la OEA.

4.- Que producto de esta movilización se reimpulsa la lucha por los de-
rechos históricos y reafirmamos que profundizaremos la campaña de
movilización en la lucha en defensa de la madre tierra y sus bienes y por
los derechos de los pueblos indígenas y negros de Honduras.
Reafirmamos nuestro compromiso de continuar la movilización para
avanzar hacia una auténtica refundación de Honduras, “a través de una
Asamblea Constituyente originaria, popular, refundacional, incluyente,
democrática, en la que predomine el poder constituyente y constituido
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Recordemos que la aplicación del Convenio 169 en Honduras fue re-
sultado de las movilizaciones indígenas de 1994. Se lograron reformas a la
Ley Predial, construcción de aulas en 10 centros educativos, muebles para
escuelas, acciones para contrarrestar el Mal de Chagas que está diezmando
a las comunidades Lencas, dotar de enfermeros-as, equipos y medicamentos
a centros de salud comunitarios, y otras medidas de este tipo. Es decir, que
no se trata de lempiras para el COPINH, sino de responder a los pedidos
de las comunidades. 

Yo me pregunto por qué hay compañeros y compañeras que intentan
desacreditar al COPINH por la firma de estos acuerdos, y no cuestionan la
falta de democracia y transparencia en el Frente. Exigimos respeto por nues-
tras decisiones. COPINH es una organización seria, de lucha. Ponemos las
vidas, los cuerpos, nuestras capacidades. En medio de nuestras limitaciones,
ponemos todo lo que podemos. Estamos confrontando a las transnacionales,
a los oligarcas, a los chafarotes, a los traidores. Nos enfrentamos al racismo,
al machismo, a la criminalización, y seguimos con nuestra dignidad en alto.
Espero que quienes siembran la mentira y la descalificación, puedan hacer
un debate cara a cara. Estamos a disposición para eso. Seguimos firmes, con
nuestra dignidad en alto.

Comunicado del COPINH sobre el acta firmada en el
marco de la movilización

“EN DEFENSA DE NUESTROS TERRITORIOS, 
AUTONOMIAS Y VIDAS”

El Consejo Cívico de Organizaciones Populares e Indígenas de Hondu-
ras, COPINH al pueblo hondureño, a las organizaciones hermanas en
lucha, a la Resistencia hondureña, a la comunidad internacional comu-
nica:

1.- Nos dirigimos a ustedes, caminantes de nuestro mismo camino, para
compartir esfuerzos y razones de nuestra movilización y demandas. Que-
remos que conozcan una vez más nuestro pensamiento y nuestros actos
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6. La lucha de Río Blanco

Cuenta la comunidad de Río Blanco, que el río Gualcarque es sagrado,
que sus aguas son vida, ya que les dan de beber y fertilizan la tierra. Cuenta
también que allí residen los espíritus de las niñas, 

protectoras del pueblo Lenca. Defender el río que pretende ser represado,
es para ellas y ellos un acto de reciprocidad, y también de sobrevivencia.

La enérgica y decidida resistencia del pueblo de Río Blanco en defensa
del río Gualcarque, frente a quienes pretenden represarlo, en la que Berta en-
contró una señal de vitalidad para la lucha por la Refundación de Honduras,
se ha vuelto un ejemplo emblemático para todos los pueblos. 

Aún después de la muerte de Paula, una mujer de la comunidad, en un
accidente producido durante las acciones de defensa del río, del crimen de
Tomás, líder de la comunidad, y del crimen de Berta, el pueblo Lenca de Río
Blanco sostiene la vigilancia y ha logrado detener el proyecto. 

Asesinar a un río y a quienes lo defienden

- El 28 de junio del 2009, con la activa participación del Congreso presidido
por Roberto Micheletti, se realizó un golpe de Estado en Honduras, que des-
tituyó al presidente Mel Zelaya.
- El 24 de agosto del 2009 el Congreso golpista aprobó la Ley General de
Aguas que garantizó la posibilidad de concesionar los recursos hídricos del
país. Se aprobó también el decreto 233 que derogaba los decretos anteriores
que prohibían proyectos hidroeléctricos en áreas protegidas.
- En septiembre del 2009 la Empresa Nacional de Energía Eléctrica (ENEE)
anunció la licitación internacional 100-1293-2009, para la contratación de
250 MW de energía renovable.
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de los sectores históricamente explotados y violentados, que transforme
al Estado y a la sociedad hondureña en un Estado pluricultural, multilin-
güístico, que respete nuestras autonomías, territorios, cosmovisiones,
culturas y vidas”. No sólo nos hemos pronunciado. También hemos com-
prometido nuestras energías, nuestros cuerpos en las movilizaciones de
la Resistencia, tanto en nuestros territorios y en la capital del país, como
en cada región a la que pudimos llegar con nuestra solidaridad y con
nuestra voz, nacional e internacionalmente.

5.- Nuestras comunidades y vidas, no pueden seguir siendo avasalladas,
ni pueden entrar en los cálculos de la oligarquía o corporaciones trans-
nacionales que se han beneficiado del golpismo o del juego electoral,
que posterga para mañana las demandas urgentes de nuestra población.

6.- Los acuerdos alcanzados hasta el momento con nuestras luchas, no
son más que un paso en nuestra resistencia. Nos permiten afirmar dere-
chos y gritar nuestro ¡ya basta! frente a las políticas de despojo y olvido.

7.- Cuidaremos que se cumplan cada uno de los puntos comprometidos,
a partir de la movilización y organización de las comunidades del pueblo
Lenca, en diálogo con las organizaciones sociales y políticas con quienes
estamos dispuestos y dispuestas a compartir todas las resistencias.

Hermanos y hermanas:

No confiamos en el poder. No olvidamos los crímenes cometidos. No
los perdonamos. No nos reconciliamos. Nuestra resistencia seguirá
frente a las transnacionales de la muerte. Nuestra resistencia traerá
hasta los días presentes y venideros, el ejemplo de nuestros héroes y
mártires, y la tenaz caminata de los pueblos contra el colonialismo, el
patriarcado, el capitalismo depredador. Nuestra resistencia seguirá im-
pulsando la Refundación de Honduras, con permiso o sin permiso. Con
democracia, justicia, libertad, autonomía, identidad y respeto por nues-
tras muchas maneras de estar en el mundo.

Con la fuerza ancestral de Iselaca, Mota, Etempica y Lempira se levantan
nuestras voces llenas de vida, justicia, dignidad, libertad y paz.

¡No venimos a pedir ningún favor, exigimos nuestros derechos!

Dado en Tegucigalpa, a los 03 días del mes de agosto del 2011.
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el Banco FICOHSA (Financiera Comercial Hondureña S.A.), por la em-
presa de construcción Concreto Preesforzado de Centro América S.A. (CO-
PRECA) y por la transnacional alemana Voith Hydro84.
- El 1 de abril de 2013 el pueblo Lenca de Río Blanco ocupó la carretera al lado
del Río Gualcarque para impedir que se inicien las acciones que asesinarán al río.
- El 23 de abril de 2013 murió una mujer de la comunidad, Paula Gonzales,
en un accidente producido cuando custodiaba el Río Gualcarque.
- El 25 de mayo de 2013 fue detenida Berta Cáceres, acusada de posesión de
armas y amenaza a la seguridad del estado.
- El 15 de julio de 2013 fue asesinado el líder de la comunidad Lenca de Río
Blanco Tomás García, y fue herido su hijo Allan.
- En diciembre del 2013 el informe de la Corporación Financiera Internacional
del Banco Mundial reportaba que dejaron de considerar el financiamiento
del proyecto.
- En enero de 2014 SINOHYDRO se retiró del proyecto Agua Zarca.
- El 11 de febrero de 2014 fue sobreseída Berta Cáceres en el proceso judicial
que se le realizaba.
- El 5 de marzo de 2014 un grupo de hombres contratados por DESA atacaron
con palos y piedras a María Santos Domínguez, de la comunidad de Río
Blanco dejándola herida y a su hijo de 12 años, que perdió una oreja.
- El 2 de marzo de 2016 fue asesinada en su domicilio Berta Cáceres.
- En julio del 2017 el Banco Holandés de Desarrollo (FMO) y el Fondo Fin-
landés para la Cooperación Industrial (FINNFUND) retiraron definitiva-
mente su apoyo al proyecto.
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- El 14 de diciembre de 2009, se suscribió un contrato de operación entre la
Secretaría de Recursos Naturales y Ambiente (SERNA) con la Empresa Na-
cional de Energía Eléctrica (ENEE) para la generación, y la empresa Des-
arrollo Energético Sociedad Anónima (DESA), para la generación,
transmisión y comercialización de energía eléctrica, cuya resolución adminis-
trativa es la N° 1661-20091,
- El 22 de enero de 2010 se suscribió el contrato. La SERNA concedió ilegal-
mente un incremento al volumen de aprovechamiento de aguas nacionales del
Río Gualcarque, y una ampliación de 20 años sobre el contrato de operación
del proyecto hidroeléctrico, sin la aprobación del Congreso Nacional.
- En abril de 2010 la SERNA adjudicó la licitación a 47 empresas hondureñas.
- En octubre de 2010 el Congreso Nacional aprobó los contratos con la ENEE
por los cuales fueron concesionados 47 ríos.
- En julio de 2011 el COPINH y el Presidente de la República de Honduras,
Porfirio Lobo Sosa, suscribieron un compromiso en el que, el Gobierno acce-
dió a “no autorizar la construcción de represas en las comunidades Lencas sin
la realización de las consultas libres, previas e informadas”.
- En julio del 2012 el Congreso aprobó 24 proyectos hidroeléctricos más de ge-
neración de energía renovable, con una inversión aproximada de casi mil mi-
llones de dólares. Entre ellos estaba el proyecto Agua Zarca, que represaría al
río Gualcarque, ubicado en la zona noroccidental de Honduras, entre los de-
partamentos de Santa Bárbara e Intibucá. Este proyecto pretendía generar
21.3 MW mediante la concesión por 20 años del río Gualcarque. 
La concesión del río Gualcarque para el proyecto Agua Zarca, fue otorgada
por el Congreso Nacional con el aval de la SERNA, a la empresa DESA por
un período de 30 años. DESA contrató a la transnacional china SINOHY-
DRO83 para desarrollarlo. DESA obtuvo en el 2012 un préstamo de 24.4 mi-
llones de dólares del Banco Centroamericano de Integración Económica
(BCIE) destinado a este proyecto, que estaría siendo financiado también por
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83- Sinohydro es una empresa estatal china que abarca proyectos de arquitectura, energía
eléctrica, proyectos financieros, instalación de plantas de generación y manufactura. Ha
sido expulsada de Ecuador por violación a los derechos de los trabajadores, retrasos en la
obra, y peculado; y enfrenta juicios en Venezuela por violaciones a los derechos de los tra-
bajadores, contemplados en la Ley Orgánica del Trabajo y en la Constitución de Venezuela.

84- En una carta pública dirigida a Voith GMBH / Voith Hydro Holding GMBH& Co. KG -
realizada por activistas de derechos humanos de ese país- se señala que esta empresa con-
junta de Voith y Siemens, construye y entrega “tres turbinas, cada una de 7,52 mw para
dicho proyecto”, y se denuncia que Agua Zarca se construye “a pesar de que la mayoría de
la población local indígena está en contra”. Se dice en la carta: “A pesar del rechazo de la
población local, el alcalde del departamento de Intibucá, Martiniano Domínguez Meza,
otorgó el permiso para la construcción del proyecto. Debido a los títulos de tierra de las co-
munidades indígenas, y la violación de los derechos indígenas, este permiso es ilegítimo.
Hay varias denuncias en contra del proyecto Agua Zarca, entre otras ante la Fiscalía Especial
de Etnias, y ante el Relator Especial de las Naciones Unidas sobre los Pueblos Indígenas”.



Berta: Desde el 1º de abril de 2013 nos encontramos en esta acción
histórica de las comunidades del Sector Norte del municipio de Intibucá,
en Río Blanco, compuesto por varias comunidades Lencas que por siglos y
siglos han defendido la vida, el territorio, el bosque, el agua, los ríos. Esto es
lo que estamos haciendo precisamente hoy, siguiendo el legado de Lempira.

Hay que recordar que este proyecto fue favorecido por el golpe de Es-
tado, otorgándoseles autorizaciones a las empresas. Toda la entrega de bienes
comunes fue resuelta de manera inconsulta e irrespetuosa, violentando -en
el caso de los Pueblos Originarios- el Derecho a la Consulta Plena, Libre e
Informada, el Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales
del Mundo, la Declaración de la ONU Sobre Pueblos Indígenas, títulos an-
tiguos y el derecho ancestral al territorio, sus culturas y espiritualidad, pa-
trimonios económicos y comunitarios.

Tenemos una acción en las inmediaciones del proyecto hidroeléctrico
Agua Zarca. Las comunidades de Río Blanco tomaron la decisión de impedir
que se instale ese proyecto aquí, que ha venido a privatizar el río Gualcarque
por más de 20 años, dando la concesión a las empresas DESA, a SINOHY-
DRO, transnacional china, con la participación de FICOHSA, un banco que
se ha adueñado prácticamente de gran parte de  la deuda interna de este
país, que jugó un papel activo en el golpe de estado, y tiene inversiones en
muchos sectores, no sólo el energético, el turístico y otros, y se está favore-
ciendo con los fondos del  BCIE (Banco Centroamericano de Integración
Económica), del Banco Francés, de la USIC que son fondos del gobierno de
los EE.UU..

Estamos aquí porque las comunidades ya están cansadas. Se han hecho
muchas movilizaciones, exigencias, demandas, y como no tuvieron res-
puesta decidieron entonces realizar esta toma, a la que se ha ido sumando
más y más gente, organizando otras acciones en solidaridad. Hay comuni-
dades de otros municipios y departamentos como Santa Bárbara, que es co-
lindante con esta zona, que han decidido impedir el paso por su lugar de
vehículos de combustible para la empresa. Otras comunidades han hecho
tomas para solidarizarse con la comunidad de Río Blanco. Las demandas de
las comunidades son: que se desmantelen las instalaciones de este proyecto,
que salga la maquinaria, y que el proyecto salga del territorio Lenca.
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La heroica lucha del pueblo Lenca

El pueblo Lenca que habita el territorio de Río Blanco, al evaluar los im-
pactos que produciría la instalación del proyecto hidroeléctrico Agua Zarca,
decidió impedir que se realizara. Se opusieron a un proyecto que privatiza el
sagrado Río Gualcarque, el territorio que atraviesa, la energía, provocando
daños ambientales, estableciendo la prohibición para la población de acceder
a zonas donde se desarrolla su actividad económica, obstaculizando el des-
plazamiento de la población, y produciendo daños al patrimonio cultural y
económico del pueblo Lenca, incrementando la militarización de la zona y
agravándose las amenazas permanentes contra las comunidades.

Las mujeres, hombres, niños, niñas, ancianos y ancianas, pasaron días y
días bajo un gigantesco roble al lado del río, para detener cualquier intento de
instalación de la represa. Con las banderas coloridas del COPINH, con su co-
cina comunitaria, con el orgullo por su identidad, con la memoria insurgente,
con conciencia histórica. La decisión les trajo dolores inmensos, pero también
orgullo y la voluntad colectiva de redoblar la lucha. Entre los dolores intensos
se encuentran la muerte el 23 de abril de 2013 de Paula Gonzales, una her-
mana Lenca de 32 años, activista en la vigilia del roble, que sufrió un accidente
en la carretera mientras participaba de una inspección en la zona invadida
por DESA; el asesinato de un líder de la comunidad, Tomás García, fusilado
por un efectivo del Ejército hondureño que también hirió a su hijo, Allan Gar-
cía. Sufrieron también la inseguridad producida por la sistemática crimina-
lización, judicialización, prisión, y finalmente por el crimen de Berta, quien
acompañó esa lucha con un pulso cotidiano, pasando largos períodos con la
comunidad, a la vera del río. 

A pesar de la persecución sufrida, y de la conciencia de que se encontraba
en riesgo su vida, Berta vivió con entusiasmo y acompañó con orgullo la de-
fensa que la comunidad Lenca de Río Blanco hizo del sagrado Río Gualcarque.
En ese camino fue fundiéndose con la tierra, con el agua, con el cielo y con el
pueblo Lenca que sostuvo con tanta dignidad, y sigue sosteniendo esa lucha
hasta ahora.
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DECLARACIÓN DE COPINH

Río Blanco: La lucha legitima del Pueblo Lenca
y la arrogancia de los grandes capitales

para el saqueo y la privatización.

Desde hace varios años las comunidades que conforman este sector de
Río Blanco organizadas al COPINH, han venido denunciando la amenaza
que representa el Proyecto Hidroeléctrico Agua Zarca. La concesión del
río fue otorgada  por parte del Congreso Nacional con el aval de la Secre-
taria de Recursos Naturales y Ambiente (SERNA) en septiembre del 2010
a la empresa Desarrollo Energético Sociedad Anónima (DESA), con la par-
ticipación de la transnacional de capital chino SINOHYDRO, inicialmente
otorgada por un periodo de 20 años, todo en el reciente marco del Golpe
de Estado, durante el cual se favorecieron de manera ilegal, corrupta y
desde el poder fáctico muchas empresas hidroeléctricas.  La concesión
del Río Gualcarque se sumó a un paquete de 46 concesiones más. 

Toda esta entrega de Bienes Comunes de la Naturaleza fue de manera
inconsulta e irrespetuosa, violentando en el caso de los Pueblos Origi-
narios, el Derecho a la Consulta Plena, Libre e Informada, el Convenio
169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales del Mundo, la Declara-
ción de la ONU sobre Pueblos Indígena, títulos antiguos y el derecho an-
cestral al territorio, sus culturas y espiritualidad, patrimonios
económicos y comunitarios.

Actualmente las comunidades organizadas al COPINH, libran una lucha sin
tregua ante la intensificación de las presiones de las empresas nacionales
e internacionales por apropiarse de mucha riqueza, más el favoritismo servil
de los distintos poderes del Estado, que con el avance del modelo de los
Estados al servicio transnacional agudiza los conflictos sociales, amenazas
y agresividad. Incluso directamente en los territorios, avanza la militariza-
ción, el paramilitarismo, el sicariato y el estado de impunidad, en todos los
casos de represión y violación de derechos humanos, como también crece
la vulnerabilidad para las luchadoras y luchadores indígenas y sociales.

Comunidades en resistencia pacífica y legítima son las que pertenecen
a este sector de Río Blanco, que en respuesta a su exigencia, han recibido
graves amenazas, discriminación, violación a sus derechos individuales
y colectivos, militarización. 
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Hasta ahora no tuvimos ninguna respuesta. Sólo hubo una visita del al-
calde municipal de Intibucá, que prácticamente no tiene poder de decisión.
Quiso venir a hacer campaña a favor del proyecto de las hidroeléctricas. Fue
denunciado y cuestionado fuertemente por la comunidad. Quería hablar de
otras cosas y las comunidades no le permitieron en ningún momento.

Las empresas han asediado todos los días, viniendo a la zona para hacer
propuestas, queriendo cooptar a los líderes. Comenzaron a hacer presiones,
inventando Cabildos para decir que las comunidades aprobaban el proyecto,
y falsificaron las firmas de las personas. Mucha gente aparece firmando, y
ni siquiera sabían leer y escribir. Pero en verdad las comunidades dijeron
rotundamente que no, que se vayan, que saquen sus máquinas. Vino gente
de SINOHYDRO, y la gente les dijo que se fueran.

No hubo respuesta del gobierno central, de la SERNA. Ellos tienen
compromisos de resolver el tema de Río Blanco sin cumplir, desde las mo-
vilizaciones del 2011. Del Congreso no esperamos nada, porque son quienes
dieron la concesión. Sería SERNA la encargada, así como la Fiscalía de Pue-
blos Indígenas. Pero no hubo respuesta a estas exigencias.

Hay una fuerte campaña mediática de desprestigio. Dicen que estamos
en contra del desarrollo. Sin embargo, nuestro rechazo no es hacia la pro-
ducción de energía verdaderamente limpia, sino contra los proyectos de
muerte. Apuntamos a un desarrollo basado en la dignidad humana, en el
respeto a la Madre Tierra, en el equilibrio frágil entre los seres humanos y
nuestro planeta. Apuntamos a una generación de energía que respete los
ecosistemas, los derechos humanos, territoriales y culturales de los pueblos
indígenas. Que no esté basado en la lógica extractivista del capitalismo. Una
generación de energía donde las comunidades y los pueblos Tolupanes,
Pech, Miskitos, Maya-Chortis, Lencas y Garífunas sean parte integrante de
estos proyectos y de sus beneficios.
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y es fundamental en la defensa territorial y los derechos históricos. Enfren-
tar el poder oligarca, banquero y transnacional más las fuerzas represivas,
no ha desanimado a las comunidades, y les hace elevar y consolidar su con-
ciencia de la dimensión de lo que enfrentan y definir nuevas estrategias
que hagan sostenible y más profundos los procesos emancipatorios. Hay
que destacar que la valoración colectiva y participativa realizada este do-
mingo 14 de abril del presente año, por parte de  las comunidades, sobre
esta etapa de resistencia es positiva y de logros, como ser la alta participa-
ción de las mujeres, el que la empresa sólo este trabajando entre un 30 y
40 %, que han sabido enfrentar la hostilidad y el desalojo, paro de maqui-
naria, capacidad organizativa y de respuesta, que con la decisión de muchas
Asambleas Indígenas se mantenga la toma de carreteras, entre otros igual-
mente importantes; pero también se plantea la reflexión, que es clave ele-
var aún más la articulación, la denuncia pública, ante el cerco mediático
oligarca, la coordinación y la extensión de la rebeldía ante estos proyectos
de muerte y de dominación. Hoy podemos decir que se ha avanzado en
estos puntos, y que se prevén nuevas acciones bajo un plan de lucha. Sa-
bemos que las empresas transnacionales se mueven a altas esferas y pre-
sionan a las autoridades centrales, que la indiferencia, complicidad y
avasallamiento del gobierno de Honduras es hasta humillante e indigno. 

También destacamos que la postura de las comunidades, pese a todo
ofrecimiento corrupto y manipulador ha sido de mucha fuerza, dignidad
y claridad, ante los distintos tipos de maniobras. Por ello como COPINH
en general, tenemos el convencimiento de apostarle a estas causas por
la soberanía, liberación, vida y descolonización, caminando a la Refun-
dación de Honduras. 

Llamamos a la solidaridad y a arreciar las luchas sociales, creando y
construyendo desde abajo los proyectos de vida ante las distintas formas
de opresión y violencia. 

Somos hijas e hijos de Lempira, seguimos con la inspiración de su ejem-
plo, tenemos memoria, tenemos dignidad, tenemos riqueza, somos de
la Madre Tierra, somos del Agua, tenemos vida, conciencia y capacidad,
existimos y luchamos con rebeldía.

Dado en Río Blanco, Intibucá, a los 15 días del mes de abril del 2013.

Coordinación General de COPINH
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Pese a que las comunidades han realizado Cabildos Abiertos, Asambleas
Indígenas, manifestaciones públicas en la ciudad de La Esperanza y en
Tegucigalpa, denuncias en la Fiscalía de Etnias, denuncias a la SERNA,
inspecciones ambientales junto con la misma, así como denuncias al
Congreso Nacional por otorgar estas concesiones, no se ha respetado la
decisión que es el rechazo total y reiterado a este proyecto que privatiza
el sagrado Río Gualcarque, el territorio y energía, que significa además
daños ambientales, desplazamiento de población, daños al patrimonio
cultural y económico, militarización de la zona y amenazas contra varios
miembros de las comunidades y del COPINH, como ya lo han hecho los
empresarios, sus guardias de seguridad, empleados y sicarios.

Esta situación ha sido agravada por la presión redoblada de las empresas,
y además porque están entendiendo que la disposición de las comunidades
es continuar en la defensa de los ríos, los territorios, su cultura, su espiri-
tualidad, autonomía, a través de la tomas de carretera en las inmediaciones
del plantel del proyecto, del fortalecimiento del proceso organizativo, con-
trol territorial y de toma de decisiones de las comunidades, labor comuni-
cacional, procedimientos por la vía judicial, y otras acciones legitimas. 

Actualmente la acción más fuerte es la que desarrolla en este momento,
y que ha sido a partir del 1 de abril, dos semanas constantes de lucha,
donde participan a diario no menos de 300 habitantes Lencas de este
sector. La decisión es continuar y que sean permanentemente discutidas
las propuestas, y tomar las mejores decisiones, todo bajo un proceso
asambleario indígena.

La demanda clara del Pueblo Lenca es el retiro del proyecto Hidroeléc-
trico Agua Zarca, donde tienen intereses puestos DESA, SINOHYDRO, el
Banco FICOHSA, y COPRECA. En estos proyectos hay contribuciones del
BCIE y del Banco Mundial.

Esta acción de defensa territorial no es aislada, es parte del proceso
que mantiene el COPINH en defensa de los derechos del Pueblo Lenca,
de su autonomía, de los ríos, cultura, y de nuestra propia existencia
como Pueblo Indígena, ya que a los señores capitalistas y racistas no
les importa ni comprenden la profundidad, la complejidad, la relación,
los significados de la existencia de todas las formas de vida, de la Madre
Tierra, del equilibrio, y de nuestras cosmovisiones y propios conceptos
de desarrollo, muy distintos al de las corporaciones y de la oligarquía. 

La lucha en el sector de Río Blanco, la cual ha sido de muchos años, ha sido
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Fragmento del comunicado de COPINH 
del 13 de mayo del 2013

La compañera Paula está ahora en el río Gualcarque, en estas monta-
ñas frondosas, en este territorio y en nuestra rebeldía. Paula es una
mártir más del COPINH, producto de la arrogancia de los grandes ca-
pitales que han obligado a la comunidad a levantar estas acciones ante
las amenazas de saqueo de nuestro territorio. Responsabilizamos a
estas empresas invasoras por este nuevo hecho que ha enlutado a
nuestras familias, comunidades y organización...  ¡La compañera Paula
vive y camina entre nosotras y nosotros! ¡Paula será espíritu que
guarda la vida y la dignidad!

Primera judicialización de Berta Cáceres 

El 25 de mayo del 2013, se realizó una demanda judicial contra Berta,
acusada del delito de “portación ilegal de armas de fuego”. Regresando de Río
Blanco, el carro en el que se movía fue detenido en un retén a la altura de
Santa Bárbara. El juicio duró un año. En el marco de una gran movilización
nacional e internacional, el 11 de febrero del 2014 se le dictó el sobreseimiento
definitivo. Quedó evidenciado entonces que la empresa DESA, y el estado hon-
dureño, caminaban hacia la judicialización del conflicto.

Berta: La razón de fondo por la que fuimos detenidos, es por la lucha
de COPINH. Hay una escalada represiva contra el COPINH. Yo iba a par-
ticipar de una importante reunión, y salió un grupo de 20 integrantes del
Batallón de Ingenieros del Ejército, 40 minutos después llegó la Policía, y se
me acusó de tenencia ilegal de armas. Acabo de salir en libertad condicional,
con medidas sustitutivas: ir a firmar cada viernes, y se me prohíbe salir del
país. Se ha decomisado también el vehículo del COPINH.
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Paula

Paula Gonzales era parte de las comunidades que llevaban 45 días de
cotidiano enfrentamiento al proyecto hidroeléctrico Agua Zarca. Era parte de
esas mujeres aguerridas que cortaron la ruta para evitar el saqueo programado
por las empresas DESA y SINOHYDRO. Era parte del COPINH, una organi-
zación que había cumplido en marzo del 2013, 20 años de organizar resisten-
cias, de dignificar a sus integrantes, de educar en la solidaridad y en el coraje
de vivir la propia identidad, la propia cultura, y de convivir con quienes pien-
san y sueñan desde otras perspectivas y creencias sueños de transformación
del mundo.

Paula -dicen en el COPINH- se nos adelantó, se nos fue para quedarse
en la lucha. Un accidente vehicular, el 23 de abril, mientras se desarrollaba
una inspección en la zona donde DESA y SINOHYDRO invadieron el terri-
torio Lenca la dejó mal herida, y los cuidados de la salud fueron descuidados
en los hospitales para pobres.

Extrañan y necesitan a Paula sus seis hijos. La extraña la comunidad de
Río Blanco.

En esos días de desasosiego enviamos a COPINH nuestro abrazo desde
el sur del mundo, que finalizaba diciendo: “Hoy que sus hermanos y hermanas
Lencas están sembrando a Paula en su tierra, la que cuidó, la que defendió
con su vida, queremos que escuchen nuestra voz lejana y cerquita de sus co-
razones, para que sepan que Paula se está multiplicando en nuestras orillas,
donde jamás hubiéramos conocido la existencia del sagrado río Gualcarque,
si no fuera por el coraje de unas comunidades Lencas siempre rebeldes, y de
muchas invisibles Paulas que lo cuidan. Con ustedes decimos: ¡La compañera
Paula vive y camina entre nosotras y nosotros! ¡Paula será espíritu que guarda
la vida y la dignidad! ¡Los ríos no se venden, se cuidan y se defienden! Pañuelos
en Rebeldía - 14 de mayo del 2013”
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Cuando en agosto de 2013 participé de una misión de observación en
Río Blanco todos los hombres y mujeres con quienes hablamos en la comuni-
dad, expresaron el intenso dolor por el asesinato de Tomás. Dijeron que Tomás
había recibido varias ofertas de dinero y que todas las rechazó, lo que ahora
se convierte en una fuerza mayor en su lucha. 

Fragmento del discurso de Berta al terminar el juicio
al asesino de Tomás García y agresor de Allan García

El COPINH exige justicia por el asesinato del compañero Tomás García,
líder de Río Blanco, defensor del Río Gualcarque. Un compañero increí-
ble, histórico en la causa indígena. Su hijo Allan García también estuvo
a punto de perder la vida por las balas criminales del Ejército de Hondu-
ras, responsable del asesinato de nuestro compañero. 

Hemos denunciado constantemente la discriminación y el racismo que
se ha cometido contra el pueblo Lenca, contra el COPINH, en el juicio.
Esto no va a quedar impune. Denunciamos a nivel nacional e interna-
cional este crimen contra los pueblos indígenas, incluso de querer negar
su propia existencia, de no reconocer sus derechos históricos, su dere-
cho a defender la vida. 

El sagrado Río Gualcarque nuevamente es amenazado por la invasión
de DESA y de las empresas, y por este mismo Ejército que no sólo ha
asesinado a Tomás García, sino que a muchos y a muchas más, y se vale
del poder impune de la dictadura en nuestro país. 

El presidente de este país también es responsable del crimen de Tomás
García. Nuestra disposición como COPINH es continuar defendiendo la
vida, y vamos a llegar a las últimas consecuencias para exigir justicia.

El 10 de diciembre de 2015, el Tribunal de Sentencia de Siguatepeque
dictó sentencia condenatoria al suboficial del Batallón de Ingenieros Kevin
Yasser Saravia por homicidio simple contra Tomas García Domínguez, pena
que va de 15 a 20 años de prisión. 
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Sé que hubo una gran movilización internacional. Quiero agradecer la
enorme solidaridad, porque sé que tuvo influencia. Cuando estaba detenida
oía los diálogos entre las bartolinas de los oficiales. Creo que ellos no se es-
peraban tanta repercusión. Estaban muy presionados. Quiero agradecerles.
Esta solidaridad es parte de las construcciones colectivas a las que tenemos
que apostarle. Tiene efecto también frente a las amenazas directas de muerte
que hemos recibido y hemos denunciado.

Quieren hacernos aparecer a nosotros como personas violentas, agre-
sivas. Queremos desmentir esas acusaciones. La lucha de Río Blanco es una
lucha estratégica, histórica, de varias comunidades. Es importante arreciar
la lucha, la solidaridad con los indígenas de Río Blanco85.

El crimen de Tomás García, líder de la comunidad de COPINH de Río
Blanco

El 15 de julio del 2013, las comunidades Lencas de Río Blanco fueron
caminando hasta la planta de DESA. Al llegar al lugar, guardias de la empresa
y militares comenzaron a disparar. Uno de ellos asesinó a Tomás García, líder
de la comunidad, padre de siete hijos, e hirió a uno de ellos Allan, de 17 años
en ese momento, que iba a su lado. El joven luego explicó al periodista Giorgio
Trucchi cómo sucedieron los hechos: “Un militar salió del portón y vino hacia
nosotros. Primero le disparó a los pies a mi papá, como para asustarlo, y des-
pués se acercó más y le hizo varios disparos a quemarropa, no sabría decir
cuántos, y lo mató. Miré a mi papá caer al suelo, y al militar apuntarme con
su arma. Agarré mi machete, pero no me sirvió de nada, y sólo sentí el balazo
en el cuerpo... Me tiré al suelo y el militar me hizo otros dos disparos que im-
pactaron en mi espalda, pero logré levantarme y escapar. Es mentira que nos-
otros llegamos disparando, porque sólo andábamos nuestros machetes. Fueron
los militares los asesinos”86.
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85- Comunicación telefónica en el momento de salir en libertad, desde el programa de
radio Espejos Todavía.

86-  Publicado en http://nicaraguaymasespanol.blogspot.com.ar/2013/08/honduras-el-mi-
litar-nos-disparo.html



El retiro de Sinohydro

Berta: Alrededor del Río Gualcarque hay 15 concesiones mineras. Una
de esas la iba a tener SINOHYDRO, que es la transnacional estatal china
más grande en construcción de represas. Las transnacionales aparentan un
poder absoluto, pero también demuestran temor, porque sí les está preocu-
pando el levantamiento que desarrollan las comunidades y esta acción con-
creta que han hecho de sacar de su territorio ancestral a SINOHYDRO, ya
que desde el 15 de julio, por la tarde, salieron sus ejecutivos y empleados,
con autorización de la comunidad, que también les garantizó respeto a su
integridad física y emocional, dejándoles claro que les permitían salir, pero
que no regresaran ahí.

En todos los proyectos transnacionales hidroeléctricos o mineros, hay
una relación con los militares. El Jefe de Seguridad de DESA es un ex militar.
El que se presenta como dueño de DESA es especialista en inteligencia mi-
litar, asesor en inteligencia del Estado Mayor, egresado de West Point. 

Sin embargo SINOHYDRO que fue expulsada por la comunidad Lenca
de Río Blanco. Esta batalla contra ese monstruo transnacional la ganó el
pueblo Lenca. Es un mérito increíble que nosotros debemos reconocer del
pueblo de Río Blanco. Una lucha inmensa, titánica, histórica, que demuestra
que los pueblos somos capaces de echar para atrás a estos proyectos de
muerte. Claro, eso no nos van a perdonar nunca. 

Declaración de COPINH: 

¡COMUNIDADES LENCAS DE RÍO BLANCO EXPULSAN
MAQUINARIAS Y FUNCIONARIOS DE LAS EMPRESAS

DESA Y SINOHYDRO!

Hermanos y hermanas, compañeros y compañeras,

Hoy día del nahual de la lluvia, del relámpago y de la dualidad del sa-
grado fuego, día en que pedimos por el sol y por el bienestar de los pue-
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Comunicado de COPINH

Pese a que todas las evidencias testificales, técnicas y científicas como
el testimonio sólido del joven Allan García quien hizo brillar aún más la
verdad, los dictámenes de los peritos médicos forenses y especialistas
en balística, las contradicciones y los obvios testimonios mentirosos de
los militares de la defensa del suboficial, que demostraron la intención
clara de que el militar sí tenía la intención de asesinar a los dos compa-
ñeros y que Tomas García nunca amenazó la integridad del militar, pese
a que los mismos tres jueces de este tribunal han alegado que no discri-
minan y que tratan por igual, queriendo disminuir las aseveraciones del
abogado Víctor Fernández sobre los actos de racismo suscitados en este
juicio contra los y las miembros indígenas, incluso contra los mismo Fis-
cales integrantes de la Fiscalía Especial de Etnias y Patrimonio Cultural
que fueron amenazados por los militares de dicho batallón y contra el
mismo compañero Víctor Fernández, han seguido dándole privilegio al
militar Kevin Saravia mandándolo a prisión al 1er. Batallón de Infantería
en Tegucigalpa.

Este juicio no está concluido, aun no hay una sentencia firme y la de-
fensa del militar ha expresado su interés de presentar recursos de casa-
ción y trata de justificar el “buen comportamiento” del asesino militar
que con saña mató, con un fusil de reglamento de alto poder destructivo
y letal, a Tomas García y que luego, amparado en la impunidad que gozan
los militares y grupos de poder, manifestó con absoluto desprecio a la
vida de Allan García, antes de dispararle varias veces, que “es más fácil
matarte a vos que a un perro”.

¡Tomas García vive! ¡la lucha sigue! ¡la sangre de nuestros mártires,
riega y cultiva más nuestras resistencias!
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Segunda judicialización de Berta Cáceres

En agosto de 2013 el Ministerio Público de Honduras realizó una se-
gunda acusación judicial contra Berta, y dos activistas del COPINH, Aure-
liano Molina y Tomás Gómez Membreño por los delitos de “coacción, daños
continuados y usurpación de la empresa DESA”. De acuerdo a la denuncia re-
alizada por la empresa, los dirigentes del COPINH provocaron daños que se
valoraron en más de 3 millones, 300 mil dólares (67 millones de lempiras). En
enero del 2014 se les dictó sobreseimiento provisional, sentencia que fue ape-
lada con un recurso de amparo por la empresa DESA.

Berta: Hay una verdadera persecución política. Se mantiene la acusa-
ción de posesión ilegal de armas, en perjuicio de la seguridad interna del
estado de Honduras. Actúa en nombre del Estado de Honduras la Procura-
duría General de la República, ya que este supuesto delito y estas acusaciones
infundadas, según ellos representa una amenaza a la seguridad del estado.  

Lo que estamos previendo es que haya más represión judicial, porque
DESA está presionando y maniobrando. Pero también se está sintiendo la
solidaridad internacional. Al punto que Pepe Lobos le ordenó al Ministro
del Instituto Nacional Agrario comunicarse con mi persona, para ver el tema
de territorios. Hemos quedado en una reunión para avanzar en las deman-
das del COPINH. Eso no es favor del gobierno, sino consecuencia de las lu-
chas de COPINH. 

Es una posibilidad que vayamos presos, porque a pesar de que no
somos responsables de lo que se nos acusa, hay mucha presión de las trans-
nacionales y de la empresa DESA, junto con toda la institucionalidad del
gobierno de Honduras, que está totalmente al lado de estos sectores del
poder económico, político y militar, ya que incluso hasta el Ejército aquí
está jugando un papel de presión política, de ataques políticos al COPINH. 

Nosotros y nosotras, los compañeros y compañera que estamos siendo
juzgados, y el pueblo indígena de Río Blanco, hemos hablado sobre esa po-
sibilidad de ir presos y presa, y hemos determinado que en cualquier caso,
incluso el de ir a la cárcel, hay que mantenerse firmes en la lucha, firmes en
la decisión de defender los bienes de la naturaleza, ya que si nosotros clau-
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blos, las comunidades Lencas organizadas al COPINH en Río Blanco,
hemos decidido y hemos actuado nuevamente en defensa del territorio
y del Río Gualcarque.

A las cinco de la mañana se tocó el cacho (instrumento de convocatoria
de nuestro pueblo), llamando a asamblea de las comunidades. La asam-
blea habló y decidió hacer una acción de reconocimiento territorial y
ejercicio de poder y soberanía indígena.

Recorriendo los tres planteles del proyecto hidroeléctrico Agua Zarca,
cientos de mujeres, hombres, niños y niñas de estas comunidades expul-
samos a las maquinarias, a los empleados y ejecutivos de las empresas
DESA y SINOHYDRO, exigiendo a viva voz que abandonaran de manera in-
mediata el lugar. Después de concretar esta acción en cada uno de los tres
planteles, las comunidades nos encontramos en este momento en alerta,
custodiando nuestro territorio y haciendo efectiva nuestra soberanía.

Estas medidas fueron tomadas, frente a la negligencia, la complicidad y
la falta de respuesta de las autoridades centrales a las demandas legíti-
mas de las comunidades, que hace hoy 19 días continuamos en la toma
de la carretera, y hace años hemos estado exigiendo pacíficamente la
salida del Proyecto Hidroeléctrico que entrega nuestros ríos a manos
privadas, violentando nuestra coexistencia, nuestra vida comunitaria y
cultural. Este rechazo se funda en que el mismo agrede el hábitat, pri-
vatiza el Río Gualcarque y sus afluentes por más de 20 años, destruye
patrimonios culturales y económicos, y significa la pérdida del derecho
humano al agua. La privatización del río constituye también una abierta
violación a los derechos individuales y colectivos del Pueblo Lenca.

El COPINH exige a las autoridades judiciales y fiscales proceder judicial-
mente contra los alcaldes municipales, altos funcionarios de SERNA, y
contra las empresas y demás sectores involucrados en esta agresión con-
tra el pueblo Lenca.

Llamamos a todos y todas a mantenerse alertas frente a las posibles re-
acciones de los invasores de nuestros territorios, y de sus serviles fun-
cionarios, y en solidaridad activa con los planes de resistencia que
mantiene la comunidad.

¡Somos sangre de Lempira!¡Seguimos en pie de lucha!

¡Los Ríos NO se venden, se cuidan y se defienden!

Dado en Río Blanco, el 19 de abril del 2013
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lucha y arreciar nuestra actividad de denuncia nacional e internacional. Me
siento muy acompañada, no me siento sola. No han logrado imponer el
miedo ni el terror. Seguimos firmes. Me siento segura, digna y fuerte, para
enfrentar esta situación. 

Esto que estamos viviendo es lo que le sucede a los luchadores y lucha-
doras aquí en Honduras. Agradezco muchísimo la solidaridad. Sé que no
es tanto a nivel personal, sino por la lucha del pueblo Lenca de Río Blanco.
Le hemos dicho a estas empresas y al poder político, económico, represivo
y militar que no nos van a paralizar, que vamos a dar la batalla en todos los
sentidos.

Vimos el ensañamiento de los abogados de DESA, en lo ridículo que
es plantear que a nosotros se nos prohíba hablar con los compañeros y com-
pañeras de Río Blanco. 

Nosotros como Lencas, no vamos a poner en discusión nuestra identi-
dad, nuestro origen, con abogados que además de racistas son ignorantes.
No lo vamos a poner en discusión, porque ésa es nuestra autodeterminación.
A un Lenca, a una Lenca, no le pueden prohibir desplazarse y hacer su lucha
en territorio Lenca. No puede ser. Por eso nuestra disposición es seguir lu-
chando por la causa histórica de Río Blanco y por todo el proceso de eman-
cipación de los pueblos. Sé también que la comunidad de Río Blanco ante
cualquier cosa que suceda está preparada para continuar su lucha histórica
emancipatoria. Como COPINH también vamos a seguir la lucha, y a prepa-
rarnos para cualquier circunstancia. Seguimos adelante en esta lucha digna.

Las comunidades indígenas Lencas han repetidamente votado en con-
tra de este proyecto durante los cabildos abiertos organizados por los go-
biernos municipales de la zona, así como en el marco de la Asamblea
Indígena, que se ampara en el Convenio 169 de la OIT sobre pueblos indí-
genas y tribales. Ante la resistencia de la población, la respuesta enfurecida
de la empresa y el gobierno, a través de la SAG (Secretaría de Agricultura y
Ganadería), la SERNA (Secretaría de Recursos Naturales y Ambiente) y el
ICF (Instituto de Conservación Forestal), ha llegado al colmo de que se han
emitido órdenes de captura contra el presidente del Consejo Indígena, Fran-
cisco Javier Sánchez, su vice Lucío Sánchez y otros líderes comunitarios.
En Río Blanco hay una guerra de baja intensidad y contrainsurgente contra
las comunidades indígenas y su lucha. En Honduras estamos en una etapa
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dicamos, no será solo un golpe contra el pueblo Lenca, contra el COPINH,
sino contra todo el movimiento social. 

Por supuesto, los principios de lucha del COPINH, y la dignidad histó-
rica del pueblo Lenca, nos alimentan para mantenernos firmes en esa deci-
sión de no echarnos para atrás ante tanta prisión, criminalización, ante esta
estrategia de querernos humillar públicamente como pretende la empresa.

Estamos claros y claras, convencidos y convencidas, que lo que estamos
haciendo es una acción que ya tiene logros, es una acción que trasciende in-
cluso la vida del pueblo Lenca y su lucha.

Esta judicialización es lo que se podía esperar, como parte de las reac-
ciones que tienen las transnacionales, las empresas y el gobierno, ante una
lucha tan tenaz, tan digna, y tan fuerte como es la del pueblo Lenca del sector
de Río Blanco, organizado al COPINH. 

La respuesta de esos sectores del poder es dirigir todos sus tentáculos,
sus influencias, sus estrategias, que incluyen un paquete de leyes que les ava-
lan, les justifican ese marco jurídico, para criminalizar a los movimientos
sociales, como se está haciendo con el COPINH, como una manera de es-
carmentar a los demás movimientos sociales para que no continúen cons-
truyendo, desarrollando sus luchas territoriales en defensa de los bienes de
la naturaleza, ya que estas luchas están creciendo en Honduras, y ellos saben
que el territorio es un lugar que no pueden controlar fácilmente como lo
hacen con el Congreso, con el Gobierno, con la Corte Suprema, Alcaldes,
diputados, y por supuesto los medios de comunicación, el Ejército. 

Ésta es parte de una estrategia planificada al más alto nivel que incluye
desde el gobierno central, hasta los cuerpos de inteligencia del Ejército. Y
por supuesto es una reacción, yo me atrevería a decir, de miedo. 

En septiembre de ese mismo año, el Juzgado de Letras 1° del Departa-
mento de Intibucá dictó orden de prisión preventiva contra Berta Cáceres, y
la orden para comparecer cada quince días ante los juzgados, a los otros acti-
vistas de COPINH. Berta decidió evadir la prisión, sabiendo que la llamada
“justicia” estaba al servicio de la empresa DESA.

Berta: Caminaba por las montañas para despistar a la policía, porque
ahí donde me encontraran me iban a detener. Pero decidimos sostener la
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pistola, y presentan como testigo a los mismos militares. A pesar que hubo
un sobreseimiento en ese caso, ordenaron cambiar esa resolución y me dic-
taron prohibición de salir del país, obligándome a firmar cada viernes. 

Luego de mi detención la represión ha ido subiendo de tono y se ha
vuelto más agresiva y violenta. El gobierno ha enviado a la zona de Río
Blanco a efectivos de la Fuerza de Tarea Xatruch -la misma que opera en
el Bajo Aguán- y de la recién constituida Tropa de Inteligencia y Grupos
de Respuesta Especial (Tigres).

La empresa DESA hizo una serie de acusaciones que van desde coac-
ción, usurpación, daños continuados, que se ventilan en los juzgados de In-
tibucá y Comayagua. 

Las presiones incluyen hasta denuncias de autoridades judiciales que
no les complacen. Menciono lo de las acusaciones, porque reflejan el nivel
de criminalización e indefensión en el que estamos.

Una de las evidencias supuestas que presentan, en base a la mentira, a
una lógica racista, de desprecio, para decir que somos agresores de la em-
presa, es que gritamos consignas, por ejemplo, que “los ríos no se venden,
se cuidan y se defienden”. Es una consigna para ellos violenta; una “evidencia
terrorista”. La otra evidencia era tener mantas del COPINH. Y la moviliza-
ción pacífica del pueblo Lenca de Río Blanco que ha sido intensamente cri-
minalizada. 

También hay control permanente. Están hackeados mis correos elec-
trónicos, vigiladas las formas de comunicación, persecución vehicular con
hombres armados, policía militar. Eso se vuelve amenazante a nuestras vidas.

Como no lograron cooptar a los líderes y a las comunidades, desarro-
llaron una fuerte criminalización, tanto de las comunidades de Río Blanco
como del COPINH, incluso a colaboradoras y colaboradores internacionales.
Hicieron amenazas de muerte, detenciones, acoso sexual a una de las obser-
vadoras internacionales. Pusieron un artefacto explosivo tipo bomba casera
a un vehículo que transportaba a gente de COPINH desde otras regiones. 

Nos informaron desde Santa Bárbara que han desplazado a militares
del Ejército, que hasta ahora no había. Intentan impedir la locomoción de
las personas que están en la lucha. También, poniendo tablas con clavos en
las quebradas de agua, en los ríos que hay que pasar, en el camino. Nos atra-
vesaron transportes pesados de la empresa.
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muy peligrosa, donde las fuerzas que dieron el golpe de Estado se han for-
talecido e institucionalizado, y donde se sigue criminalizando la lucha y la
protesta social”.

La criminalización de COPINH y de Berta

Berta: Nos han acusado no solo de tráfico ilegal de armas, de violentas,
de lucha armada, sino también de brujas. Me han acusado de bruja. Es lo
único que acepto. Algo de brujas tenemos para soportar lo que estamos vi-
viendo y para seguir inventando nuevas luchas. Eso sí es verdad, digo. Pero
lo demás no. Vivimos una enorme criminalización, especialmente por ser
mujeres. Recibimos amenazas a nuestra vida, a nuestra integridad física,
emocional, sexual, amenazas a nuestras hijas, hijos, a nuestros familiares
más cercanos, a nuestras compañeras y compañeros del COPINH, a quienes
nos acompañan, nos rodean, sean mujeres u hombres, incluso así sean in-
ternacionalistas. 

En Honduras hay agresiones a personas que nos acompañan desde el
espacio internacional. Hay campañas de desprestigio, descrédito, acusacio-
nes. Que somos ladronas, que nos financia el narcotráfico, el terrorismo in-
ternacional. Que somos putas, brujas, locas. Que tenemos familias
disfuncionales. Campañas nacionales permanentes en los medios de la oli-
garquía, con una gran carga de desprecio, de racismo, de patriarcado.

Enfrentamos una campaña internacional de parte de las empresas trans-
nacionales, que hacen sus cabildeos en varios idiomas. Han realizado ataques
cibernéticos al COPINH y a mi persona. Han creado cuentas falsas de face-
book, de twitter, blogs, robando la identidad de COPINH. Es parte de una
campaña de criminalización que se está entronizando y que se va a agudizar. 

Creo que la situación va a desmejorar en términos de respeto a los de-
rechos humanos, donde las mujeres llevamos la peor parte. Estamos más
expuestas, más vulnerables. Sufrimos agresiones a las que los hombres no
están sometidos. Es parte de la impunidad en que vivimos.

He sido objeto de persecución policial y política. Fui acusada de pose-
sión ilegal de armas en perjuicio de la seguridad interna del estado de Hon-
duras. En plural, “armas”, aunque la evidencia que ellos presentan es una

Conversaciones con Claudia Korol178



munidad de San Francisco de Ojuera. Para continuar los trabajos en la nueva
zona, DESA contrató a la empresa COPRECA, una compañía de origen gua-
temalteco, que tiene oficinas también en el norte de Honduras, y que se pro-
mueve como una empresa que se dedica a toda clase de edificaciones, haciendo
énfasis en la construcción de hidroeléctricas. Esto obligó a cambiar las estra-
tegias que venía desarrollando el COPINH, ya que el nuevo lugar era de difícil
acceso para las comunidades. Sin embargo la movilización continuó, y también
la denuncia nacional e internacional. Se realizaron reconocimientos territo-
riales, demarcaciones del mismo, y movilizaciones frente a la municipalidad.
Muchas delegaciones nacionales e internacionales se hicieron presentes. Entre
ellas la Relatora Especial de la ONU sobre Derechos de los Pueblos Indígenas,
Victoria Tauli-Corpuz quien al concluir su visita señalaba en su informe: “Los
pueblos indígenas expresaron su preocupación sobre los proyectos de desarrollo
de recursos naturales, como represas hidroeléctricas, que han sido aprobados
a través de legislación nacional no consultada previamente con ellos, como en
el caso de la represa de Agua Zarca. Miembros de la comunidad Lenca que se
han opuesto a la construcción.”

La militarización se expandió, como modo de garantizar a cualquier
costo la construcción de la represa. De hecho, la planta de DESA se transformó
en una base militar donde se desarrolló la llamada cínicamente “Operación
Libertad”. En una Misión de Observación realizada en agosto de 2013 por los
Movimientos Sociales del ALBA y la Red de Defensoras, fuimos recibidas/o en
la planta de DESA por el mayor Ballesteros del Ejército Hondureño, quien con-
firmó que el personal de SINOHYDRO se había retirado de la planta desde el
15 de julio, y que ésta se encontraba custodiada por un contingente de Fuerzas
de Tareas integrado por militares de diferentes batallones, y policías que llevaba
el nombre de “Operación Libertad”87. En la puerta de entrada del plantel, efec-
tivos policiales afirmaron que la Fuerza de Tareas estaba integrada en ese mo-
mento por 40 integrantes de distintos batallones del Ejército Hondureño, y 10
policías, que respondían a las órdenes del Ejército, que a su vez dependía en
la cadena de mandos del Comandante en Jefe de las F.F.A.A. Hondureñas, el
presidente Porfirio Lobo Sosa.
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En mi caso particular me amenazaron de muerte varias veces, y hay
vigilancia permanente en mi casa y de mis movimientos. Vivo con el senti-
miento de que en cualquier momento pueden asesinarme. Se han realizado
fuertes cateos en toda la zona, control de vehículos y de los buses, vigilancia,
hostigamientos, levantamiento de perfiles con fotos y videos y hasta ame-
naza de nuevas capturas y desalojos. El Batallón de Ingenieros y la Policía
han estado asediando e incursionando a las viviendas, a los solares, milita-
rizando el centro de La Tejera, y rodeando a las personas que se mantienen
en la toma de la carretera. Es una verdadera cacería

Mi llamado es a no permitir que se criminalice la legitimidad de las
luchas históricas de los pueblos indígenas. No podemos permitir que se cri-
minalice la legitimidad de nuestras formas históricas de resistencia. En el
COPINH se trata de escarmentar a todo el movimiento indígena, negro, po-
pular. La solidaridad tiene un papel que jugar en el marco del respeto a la
autonomía de nuestros procesos.

Durante la defensa del río Gualcarque se dio una situación de mucha
criminalización, pero al mismo tiempo demostramos que sí era posible
echar para atrás a esos proyectos. Demostramos que era posible liberar te-
rritorios. Hicimos ejercicios de control territorial. Las mujeres estábamos
al frente. Eso no les gustó a algunos compañeros, incluso del mismo CO-
PINH, que empezaron a enfrentar nuestra presencia en las luchas y nuestras
decisiones, como si no pudiéramos pensar por nosotras mismas. Hemos re-
cibido ataques muy duros y públicos de nuestros compañeros. 

Es cierto que arriesgamos mucho. El COPINH se enfrenta a la maqui-
naria del Estado, al gobierno, a sus ministerios, a sus aparatos militares y
paramilitares. La respuesta ha sido amenazas a nuestra vida, a nuestra liber-
tad, a nuestra integridad física, emocional, sexual. Pero no nos van a doble-
gar por miedo. Eso lo aseguramos.

La planta de DESA, base militar de la “Operación Libertad”

La retirada de SINOHYDRO de Río Blanco fue un triunfo de la lucha
de la comunidad. Pero tiempo después, DESA trasladó el proyecto hidroeléc-
trico Agua Zarca (siempre sobre el Río Gualcarque), 9 km al sudeste de la co-
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Río Blanco

Poema de Melissa Cardoza

Jardín a cuestas

es la imagen y el aroma unido al árbol el que se erige en mi tiniebla

el rostro, no su espejo

el acto, no su intento

son las flores secándose en las tardes implacables montadas sobre el
silencio

El río canta a veces; otras, ronca es su furia

amanece el espíritu de la niña llorando en la arena revuelta

acá se lavó la sangre de la ropa, pero no el cuerpo

su nombre no se nos olvida, teniente. 

Tomás camina con pasos sigilosos

todos los ojos lo miran

Por qué me vas a disparar, yo no soy tu enemigo, dijo tranquilo

-y cayeron los casquillos del ejército hondureño-

Crecen peces y cuerpos con el abrazo de las aguas indómitas

Río Blanco amanece en nieblas y radios encendidas

no hay día que no se invoque los nombres muertos y sus risas

qué poco alimento compartido hay en las mesas 

cuánto abunda el caudal de la común memoria

No será esta tierra nunca una tierra de olvido

aquí las aguas no se encierran

los duendes se acicalan entre las cañas

la gente se tira a la poza, se baña, ríe rebelde

y los negocios se ahogan en el río  

Octubre 2014.
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Berta Cáceres: Es una vergüenza. Han convertido el espacio de la em-
presa en una base militar desde donde operan varias fuerzas militares espe-
ciales combinadas, entre otras las recientemente creadas Xatruch y Tigres.
La convivencia del Estado y las empresas es absoluta. Además, continúa la
vigilancia y asedio de fuerzas represivas y se ha incrementado las amenazas
directas contra los compañeros encausados, por parte de sicarios que ya han
dado persecución y vigilancia, ya han merodeado varias veces las casas de
habitación e identificación de las familias y realizaron construcción de per-
files junto a la inteligencia del Ejército y Policía Nacional. Se prevé que estas
situaciones de riesgos y amenazas directas y graves se acrecentarán.

Debemos mencionar que las demandas y denuncias que el COPINH
ha realizado, incluyendo las formales y legales, no han tenido la respuesta ni
las diligencias jurídicas que debería tener, al contrario, las impuestas contra
el COPINH se ejecutan hasta en tiempos record por parte del Ministerio Pú-
blico, Policía y otros operadores que supuestamente administran justicia.
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7. El crimen de Berta

Declaración del Consejo Cívico de Organizaciones 

Populares e Indígenas de Honduras 

COPINH

Jueves 3 de marzo de 2016, La Esperanza, Intibucá, Honduras

La compañera Berta Cáceres, fundadora y Coordinadora General del
Consejo Cívico Popular Indígena de Honduras COPINH, y el compañero
Gustavo Castro Soto, perteneciente a la organización Otros Mundos A.C.
/ Amigos de la Tierra México, La Red Mexicana de afectados por la Mi-
nería (REMA) y El Movimiento Mesoamericano contra el Modelo Extrac-
tivo Minero (M4) fueron víctimas de una agresión con arma de fuego
que causó la muerte de Berta y lesiones graves a Gustavo. La agresión
se perpetuó en el interior del domicilio de nuestra compañera. Un grupo
de hombres armados entró por la puerta trasera forzándola y disparó
contra ambos compañeros.

Las primeras detonaciones fueron en contra de Berta provocando su
muerte. Gustavo Castro recibió dos impactos de bala, uno de los cuales
le rozó la mejilla y otro más en la mano, rodando por el piso haciendo
creer a sus atacantes que había muerto. Asustado por la situación, el
compañero se movió del lugar de los hechos y se refugió en un lugar se-
guro, donde dio aviso de la situación y posteriormente fue auxiliado por
compañeros del COPINH.

Entre las 7:30 y 8:00 am, llegó la policía y el ejército para revisar el lugar
de los hechos y corroborar la muerte de Berta, al igual que varios com-
pañeros, familiares y amigos, quienes observaron con indignación la pre-
potencia con la que actuaron los peritos y las autoridades. El jefe de
investigación llegó con una actitud agresiva, provocando un enfrenta-
miento verbal con los compañeros de la organización. Del mismo modo,
al salir del lugar de los hechos, los policías insinuaron que lo ocurrido
había sido un robo. El cuerpo de Berta fue envuelto en plástico y aven-
tado a la parte trasera de una camioneta gris sin distintivos de ninguna
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de cualquier atentado y la culpan de su muerte. Así mismo es posible
notar que la estrategia de las instituciones judiciales es culpar al com-
pañero Aureliano Molina Villanueva de cometer un crimen pasional con-
tra la compañera, además de fabricar evidencia para señalar a otros
integrantes del COPINH culpables o cómplices del crimen.

En este momento el COPINH se encuentra en estado de alerta, te-
miendo por la integridad de Gustavo Castro y los integrantes de la orga-
nización que viven en constante acoso por oponerse al despojo de su
territorio. Este ataque es una clara señal de la escalada de represión con-
tra todas las personas que luchan por la naturaleza y se oponen a las
empresas transnacionales que saquean Honduras.

Llamamos a la solidaridad nacional e internacional a seguir realizando
acciones que contribuyan a frenar y denunciar las políticas agresivas del
estado, las estrategias privatizadoras de las transnacionales y la violación
sistemática de los derechos del pueblo Lenca.

Nos autoconvocamos a movilizaciones pacíficas pero enérgicas desde
nuestra autonomía y autodeterminación. A seguirnos movilizando en
defensa de nuestros bienes comunes de la naturaleza.

¡Reafirmamos nuestra lucha por el Río Gualcarque!

¡Reafirmamos nuestro compromiso con la vida!

¡Exigimos justicia!

¡Exigimos fin a la impunidad!

¡Exigimos una investigación independiente con jueces y peritos inter-
nacionales!

¡Exigimos la salida inmediata de Río Blanco de la unidad paramilitar “los
tigres”!

¡Exigimos parar la capacitación y actividad paramilitar en todo el país
apoyada por gobiernos extranjeros!

¡Exigimos parar la persecución de quienes defendemos los derechos de
los pueblos indígenas y de toda la sociedad!

¡Exigimos los cambios necesarios en nuestro país!

¡Exigimos el respeto a la vida!

CON LA FUERZA ANCESTRAL DE LEMPIRA, MOTA, ENTEMPICA, SE LE-
VANTAN NUESTRAS VOCES LLENAS DE VIDA, JUSTICIA, DIGNIDAD Y PAZ.

BERTA CÁCERES VIVE.
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institución pública; sin ningún respeto por la compañera y el luto de la
familia y de los compañeros presentes.

En el transcurso de la mañana Aureliano Molina Villanueva de San Francisco
Lempira, militante de base del COPINH, llegó al lugar de los hechos, fue re-
querido por la Policía Nacional Preventiva de La Esperanza Intibucá para de-
clarar. Debido a la insistencia de los compañeros de que no atendiera dicho
requerimiento, fue acompañado por su padre Aureliano Molina y su cuñado.
Fue llevado a la Jefatura Policial de la localidad, y hasta el momento está de-
tenido como supuesto sospechoso del asesinato. Se ha preguntado cuáles
son los cargos que se le imputan, respondiendo a la organización que no
hay dichos cargos, pero se tienen 24 horas para hacer la investigación.

El cuerpo sin vida de Berta fue trasladado a la fiscalía de La Esperanza
alrededor de las 9:00 am, posteriormente se movió a Siguatepeque, y
finalmente a Tegucigalpa, para hacer la autopsia.

El compañero Gustavo decidió esperar a que llegara la fiscalía de etnias
para dar su declaración, pues debido a la falta de confianza en las insti-
tuciones judiciales hondureñas se negaba a declarar ante otras instan-
cias. Fue atendido por un médico hasta el mediodía. Durante el
transcurso de la tarde la fiscalía de etnias llegó al lugar donde estaba re-
fugiado para tomar su declaración. Luego fue llevado al ministerio pú-
blico donde permanece hasta este momento.

A pesar de la investigación que está realizando la fiscalía de la zona, CO-
PINH exige una investigación clara por medios independientes al estado
hondureño, pues se duda de su credibilidad.

Miembros del COPINH aseguran haber sido amenazados en el mes de
diciembre por personas que se autodenominaron sicarios contratados
por la empresa DESA. Durante los últimos seis meses se confirma que
Berta recibió amenazas constantes cuya intensidad iba incrementando,
disparos contra el carro, mensajes y amenazas verbales directas, por
parte del ejército, la policía, el alcalde Raúl Pineda y la empresa DESA.

La secretaría de Seguridad de la Nación declaró durante la mañana del
día de los hechos que Berta tenía asignadas medidas cautelares por la
Corte Interamericana de los Derechos Humanos (CIDH). Sin embargo,
aseguraban que la dirigente había rechazado dicha protección y que en
el momento de los hechos se encontraba en un domicilio que no estaba
registrado como el suyo, por lo tanto, no podía estar vigilado. De este
modo las autoridades se deslindan de su obligación de proteger a Berta
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2. Se cancele de manera inmediata y definitiva la concesión otorgada a
la empresa DESA para el proyecto hidroeléctrico “Agua Zarca”, puesto
que ha sido la fuente principal de las amenazas, persecución y agresio-
nes contra la comunidad Lenca de Río Blanco y las personas integrantes
del COPINH. Este proyecto de DESA constituye un peligro permanente
para nuestra seguridad.

3. Se suspendan de manera inmediata todas las concesiones que han
sido otorgadas dentro del territorio del pueblo Lenca sin respetar el de-
recho de la consulta previa, libre e informada de los pueblos indígenas,
puesto que son la principal fuente de amenazas y agresiones, y que de
esta manera se inicie un proceso de revisión a efectos de cancelar estos
otorgamientos.

4. La desmilitarización de las zonas y territorios del pueblo Lenca, y el
respeto a la autonomía territorial y formas de autogobierno de las co-
munidades Lencas, erigiendo al COPINH como organización responsable
de su autonomía comunitaria.

5. Se implemente en forma inmediata la Ley de Protección a Defensores
y Defensoras de Derechos Humanos, disponiendo de todos los recursos
que se requieran para una aplicación efectiva y acorde con las necesi-
dades de la organización.

Exigimos el compromiso de las más altas autoridades el país para cum-
plir con las solicitudes planteadas, y en tal sentido, solicitamos en forma
pública una reunión urgente con el señor Presidente de la República,
Juan Orlando Hernández, así como con el Fiscal General de la República,
Oscar Fernando Chinchilla y con los Secretarios de Estado competentes
para garantizar el respeto a la integridad del pueblo lenca.

A la comunidad internacional, solicitamos acoger nuestras solicitudes e
insistir ante las autoridades del Estado de Honduras para que se cumpla
con las mismas.

Dado en Tegucigalpa, 9 de marzo de 2016.

Familia de Berta Cáceres Flores

El Consejo Cívico de Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras
(COPINH)

Acompañados por:

La Plataforma de Movimientos Sociales y Populares de Honduras.
Centro por la Justicia y el Derecho Internacional.
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Exigencias al estado de Honduras ante el asesinato de

Berta Cáceres Flores

Condenamos enérgicamente el asesinato de nuestra compañera y
madre, Berta Cáceres Flores, Coordinadora general del Consejo Cívico
de Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras COPINH ocurrido
el pasado 2 de marzo. Lo ocurrido no constituye un hecho aislado. Su
muerte demuestra la grave situación de riesgo en que nos encontramos
las y los defensores de derechos humanos y en particular quienes de-
fendemos los derechos de los pueblos indígenas y de los bienes comu-
nes de la naturaleza en contra de la explotación de nuestros territorios.
Este peligro es permanente y afecta a todas las personas que nos rodean,
incluida nuestra familia.

En los últimos años, tanto Berta como nosotros, la familia e integrantes
del COPINH hemos sido víctimas de numerosos actos de hostigamiento,
amenazas, persecución y criminalización por parte de agentes estatales
y no estatales. En especial a partir de la entrada en funcionamiento del
proyecto hidroeléctrico Agua Zarca, desarrollado por la empresa DESA
(Desarrollos Energéticos S.A) dentro del territorio de la comunidad Lenca
de Río Blanco.

Todos los hechos de persecución en contra nuestra compañera, fueron
denunciados y públicamente conocidos, sin embargo no se adoptaron
medidas efectivas de protección, tampoco se investigaron ni hubo volun-
tad política para escuchar la voz del pueblo Lenca que demanda respeto
a su territorio y a su dignidad. Por ello, el Estado de Honduras es respon-
sable del asesinato de nuestra compañera y madre Berta Cáceres.

Debido al impacto que este hecho ha tenido en la comunidad nacional
e internacional, y la importancia de que se haga justicia en este crimen,
y en respeto de la memoria y la vida de lucha de nuestra Berta Cáceres.
Los integrantes del COPINH y la familia demandamos que:

1. En el marco del cumplimiento de las medidas de protección, se soli-
cite la firma, de manera inmediata, de un convenio de asistencia técnica
entre el Estado de Honduras y la Comisión Interamericana de Derechos
Humanos para efectos de nombrar una comisión de personas expertas,
independientes y de confianza del COPINH y la familia, de manera que
supervisen, apoyen y participen de las investigaciones que actualmente
realiza el Ministerio Público.
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pende nuestra vida. Nuestro cuerpo está totalmente habitado por un
sentimiento de tremenda indignación, de rabia. Para lo único que hay
espacio en este cuerpo, es para la madre, que nos arrulla desde la cre-
ación, la madre que nos acompaña y que no duda en abrirnos caminos.
Nosotras somos las que le gritamos nuestro amor, nosotras caímos sin
fuerzas y sus manos nos sostuvieron, nosotras la amamos con la fuerza
de todos los ríos del mundo.

Madre mía, lo mío no es una declaración de principios, es mi alma rota
que le declara mi amor, en la convulsión del dolor, mi rabia, y estas ganas
de florecer la vida en su honor, para usted, mi mami, mía y del mundo.

Berta en las aguas

Melissa Cardoza

Sagrada sal de nuestras luchas 
Lluvia sobre las milpas
Fresas esparcidas en todas las manos
Vida toda, Berta, compañera

Que sabrá el asesino de la luz de su esperanza
No podrá el cobarde asomarse a la utopía ni en palabras
Muchos siglos tendrán para pagar esta muerte
Y ojalá se les pudra el agua en la garganta

Alto es el río Gualcarque entre las montañas
Ruge su furia y cimbra su amenaza
Acá venimos dolientes, llorosas, heridas
Lastimadas ante lo inconcebible de sus flores marchitadas
Venimos a su cauce
Nosotras, sus hermanas rotas por la hora mala

Bertica nuestra, Berta de las aguas
El odio de los hombres que tanto nos señalan
No pueden con tanta belleza, con tanta fuerza y gracia
Por eso matan. Por eso matan. Por eso matan. 
No saben de esta venganza nuestra de ser libres
Y no cambiar la rebeldía por nada

Lágrimas al río
Muchas lágrimas
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Cómo se rompió el mundo. 

Laura Zúniga Cáceres

De repente, lo único que nos mueve es un tremendo sentimiento de in-
dignación que sube desde los pies, y es lo que hace que no se nos aflojen
las rodillas, es lo que nos mantiene la garganta apretada. El pecho irradia
rabia. Tenemos la cabeza en alto, nunca vamos a agachar la mirada, por-
que no nos vendimos, porque no abandonamos, porque estamos am-
paradas por la ética que logramos construir en las rebeldías que vivimos.
Quien no estuvo sostenido sólo por la indignación, tal vez no compren-
derá la legitimidad de la rabia, la rabia digna.

Un día abrimos los ojos y gritamos de dolor, temblamos de dolor. El ene-
migo apuntó con su dedo, el esbirro disparó, nuestra valiente madre
cayó, no sin dar batalla, no sin antes despertarnos, no sin levantarse mil
veces por segundo, cien mil veces por segundo, millones de justicias por
cada violencia.

Agarramos nuestras cosas, y con el alma en pedazos, deseando que no
fuera cierto, volvimos al lugar donde está el ombligo. Quisimos volver a
nadar en el líquido amniótico, sin respirar, volver a escuchar el latido de
nuestra madre, volver a escuchar su dignidad, volver a sentirla desde
dentro.

Todo es confuso, todo es entrecortado, todo es extremadamente dolo-
roso. En medio del tremendo dolor, aparece su risita pícara, sus palabras,
su pecho gigante. Desaparece, se nos escapa de las manos, cuando di-
mensionamos que nos han robado los brazos de la madre. Todo es un
remolino, todo toma forma de espiral, y nuestras almas van tomando
un temple, un brillo, cuando lo único que nos mantiene en pie es un sen-
timiento de tremenda indignación. Nuestro pecho ardiente de amor por
nuestra madre, que ahora es la madre asesinada, nos alumbra, y nuestra
cabeza dolorida no perdona, no olvida. La garganta grita, grita fuego.
Somos las dragonas que la doña se iba a tatuar. Somos las guerreras que
pudimos armar. Somos dos brazos de 10 centímetros de circunferencia,
y un total de 50 kilos. Somos lo que el capitalismo, el racismo y el pa-
triarcado no van a desaparecer.

Nos asumimos como nos podemos asumir, nuestro motor es la rebeldía
que nuestra madre nos enseñó. Nos asumimos sin heroísmo, con la cer-
teza de que esto está mal, y que lo vamos a cambiar. De ese cambio de-
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No encontraremos más su bolso con papeles
la llamada urgente, el mandadito, las largas manejadas
Las noches ahora son extensas desde la terrible madrugada
pero un día encontraremos el consuelo, compita,
para saber que esto de la muerte es pura papada
que lo nuestro es la vida sin permisos, sin negocios, sin pajas

Un día nos hemos de juntar en algún antiguo sitio de la magia
para empezar de nuevo, Bertica, porque esto está perro
pero y cómo, ni que tuviéramos en vez de sangre, horchata

En este marzo de sangre, impunidad y lágrimas
hermana del alma, déjenos hacerle este canto plañidero
entre las piedras frescas del río que amaba
la madre tierra con usted en su cálido vientre
cuanto y cuan fuerte nos jala
acá estamos su pueblo, y la tarea inconclusa
acá, y para todos los tiempos su enérgica llamada

Marzo nefasto de este triste 2016

Un mes sin Berta. Un mes con Berta.

Claudia Korol

Un mes sin Berta. Un mes con Berta. Nos levantamos en distintos rin-
cones del planeta, y decimos: “Todas somos Berta”. En distintos idiomas
repetimos: “¡Berta vive! ¡La lucha sigue!”. Y mientras tanto… la suprema
injusticia sigue tejiendo telarañas para ocultar la verdad del crimen de
la hermana del COPINH, la hija del pueblo Lenca, la compañera de todos
los pueblos en lucha.

Las mujeres Lencas, las copinas, las que aprendieron con ella la audacia
y el coraje, pierden la paciencia y se toman el Ministerio Público. Lo man-
chan con tinta roja. “Roja como la sangre de Berta”, dicen.

Un mes sin Berta. Un mes con Berta. Cuesta dormir. Una y otra vez me
sobresalto. A esta hora, los sicarios entraban a su casa. A esta hora dis-
paraban. Berta nos pide: “¡Despertémonos humanidad! ¡Ya no hay
tiempo!”. 
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Es hora de la muerte, del duelo, la desventura
Mal hacemos en negar la pena y su estocada
Convocamos al fuego, a la tierra, al lamento
Refresque el agua este manto de tristeza… y tanta!!

No perdonamos ni olvidamos Bertita
Mire que el amor alcanza para maldecir el mal 
donde quiera que se agacha 
no escucharemos al olvido al que nos llaman
Damos la bienvenida con su nombre 
a todas las mujeres malversadas
a los cuerpos mutilados por la misma dura mano
que a usted la asesinara.
Lavamos en este río las heridas de las que nos faltan

Que vengan los hipócritas de siempre con sus papas
Sus pastores y políticos 
sus blancos derechos humanos 
y toda la comparsa 
Que hagan sus monumentos de basura
Y muestren las sonrisas ensayadas

Nosotras, compita, ofrecemos aquí nuestra antigua rabia
La que venimos atesorando por siglos 
A veces llenas de fuerza, a veces desangradas. 
Nosotras mismas nos haremos justicia

Que aquí quede su huella
Que los llantos del mundo nos acompañen
Desde todas las lenguas y las aldeas remotas 
Que alcanzaron a entender su prosa libertaria

Que brinque el duende feliz 
y canten las niñas Lencas al gozo 
con su desnudo cuerpo entre las aguas
No es para la envidia, la burla, la desgracia 
Que ha de levantarse en cada arroyo y quebrada
la memoria de sus pasos

Desgracia es tener tanta luz 
En territorios poblados de avaricia y maña
Nacer entre tanto rufián, ésa es desgracia

No vamos a mirar de nuevo el fresco brote del agua en sus pupilas 
Berta, hermana, 
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Me pregunto, todavía, si no es necesario incomodamos cuando decimos
que todas somos Berta, y con esa incomodidad salir a la calle, para re-
belarnos frente a todas las injusticias, como lo hizo ella, que fue guar-
diana del río Gualcarque, pero también fue la voz que alertaba sobre
distintas opresiones e injusticias. …

“Vea compa, qué hacemos por las mujeres de Kurdistán, vea qué linda
esa revolución … vea compa, que nos vamos para Colombia que las están
matando a las hermanas… vea compa, la llamo desde el Aguán… vea
compa, que nos vamos para Río Blanco… avise compa, que los

malditos vienen por nosotras”…

Un mes sin Berta. Un mes con Berta. La herida duele. No es flojera decir
que duele mucho. Es sentir la soledad inmensa que deja su ausencia.
Porque Berta nos falta aunque todas seamos Berta. Porque la hermana,
la compa, era una, y era especial… por eso la rabia inmensa, las lágrimas
y las voces que se multiplican en el mundo. 

Cuando hoy decimos que todas somos Berta, estamos hablando -yo
creo- de un cuerpo colectivo en rebeldía… Pero sin embargo, ese cuerpo
tiene que seguir rehaciéndose en revoluciones. Porque a ese cuerpo co-
lectivo en el que todas somos Berta, le falta Berta. Es una dura batalla
contra la adaptación, contra la desesperanza, contra el miedo, contra la
resignación, contra la burocratización de los sueños revolucionarios, con-
tra el olvido

Un mes sin Berta. Me corrijo. Un mes con Berta. Me repito. Un mes sin
Berta. Me pregunto. ¿Será verdad que todas ahora, seremos Berta? Me
respondo. La lucha de Berta vive y sigue. En el río Gualcarque, que to-
davía corre libre en Río Blanco. En el pueblo Lenca, que la llora y la con-
tinúa en su lucha. En las hijas y el hijo de Berta, donde vemos asomar
sus enseñanzas, sus palabras de toda una vida, su mirada clara, su espí-
ritu guerrero. En mamá Bertha, quien se sostiene firme en sus tantos
años para exigir justicia. Y en nosotras, hermanas de andar, feministas
insurrectas, autónomas, solidarias desde siempre, que tenemos la piel
herida de los pueblos, y el corazón corriendo rápido como el río.  

Un mes sin Berta. Un mes con Berta. Sabemos que no descansás her-
mana. Que exigís que los pueblos se despierten. No para jugar los juegos
del poder, sino para hacer las revoluciones que nos faltan.

3 de abril, 2016
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Te pienso Berta en la madrugada. A esta hora te multiplicaban. Las balas
te nacían como conciencia nuestramericana.

Un mes sin Berta. Un mes con Berta. Salimos a las calles. Pintamos su
nombre. 

Les pregunto compas ¿Qué es lo que decimos, exactamente, cuando
decimos, que “todas somos Berta”? ¿Qué significa esta frase en nuestra
vida cotidiana? ¿A qué cambios nos obliga decir que todas somos Berta?
¿Qué alteración de nuestra rutina y de nuestros modos de ser y de estar
en el mundo estamos dispuestas a realizar?

Escribo contra la ritualización de la muerte. Escribo contra la naturali-
zación del crimen. Escribo contra la comodidad de pensarnos
Berta, sin saber los riesgos de asumir plenamente su lucha. Porque decir
que “Berta vive y que su lucha sigue”, es importante y necesario, siempre
que no sea una frase tranquilizadora de la rabia y del dolor.

Quienes hemos caminado con Berta, sabemos que nada más lejano a
la tranquilidad era andar rondando el mundo con ella. Es que si el ritual
no significa cambios nuestros, revoluciones nuestras, más que la emo-
ción con que pronunciamos su nombre ¿será que somos todas Berta?

Un mes sin Berta. Un mes con Berta. Me pregunto… si es verdad que
Berta está sembrada como la sentimos en nuestra tierra ¿quién defiende
esos territorios? ¿quién los riega? ¿quién los cuida? Y también me pre-
gunto ¿Cómo haremos justicia para Berta? ¿O creemos que la hará el
criminal estado hondureño y sus instituciones, responsables del dolor
histórico del pueblo Lenca, y de los pueblos indígenas, garífunas, negros
de Honduras? ¿Cómo haremos para que no se tergiverse la memoria
de Berta, de acuerdo al interés de que su figura extraordinaria encaje
en los moldes de los que siempre se escapó? ¿Cómo hacemos para que
no la encierren en una historia sin conflictos, esos que una y otra vez la
tuvieron como protagonista? Porque Berta no sólo se enfrentó a DESA,
a SINOHYDRO, al proyecto Agua Zarca, a las transnacionales, al gobierno
golpista, a los militares, a los paramilitares. Berta se enfrentó también a
quienes institucionalizan las políticas de las izquierdas con las lógicas del
poder, se enfrentó a los modelos de familia patriarcal donde quisieron
asfixiarla, se enfrentó a quienes se dicen compas, pero ejercen la vio-
lencia contra las mujeres, se enfrentó a los aliados que no respetaron la
autonomía del COPINH.

Berta era una bruja mayor que eligió enfrentarse a los poderes coloni-
zadores de nuestros cuerpos y territorios, al poder capitalista patriarcal,
a los prejuicios… Y pagó por ello con muchos dolores y pérdidas.
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8. Justicia para Berta. 

Diálogo de sus hijas Berta y Laura

La lucha por Justicia para Berta, es un nuevo momento de la lucha contra
la impunidad en Honduras y el continente, para señalar a las empresas, al Es-
tado, y a los autores materiales e intelectuales de su crimen. El relato de los
momentos de este proceso de lucha nacional e internacional por verdad y jus-
ticia, es un diálogo que realizaron para este libro sus hijas Berta Zúniga Cá-
ceres -actual coordinadora general de COPINH-, y Laura Zúniga Cáceres
-integrante también de COPINH-, quienes junto a la organización creada por
Berta, vienen abriendo un camino inédito en Honduras en la lucha por la jus-
ticia, bregando para que en ella se develen y denuncien los móviles y los res-
ponsables materiales e intelectuales del asesinato, aportando a consolidar la
sanción social necesaria para poner un límite a la impunidad.

Berta: Como hemos dicho varias veces, Honduras es uno de los países
con altísimas tasas de impunidad, con muertes violentas diarias, con poca
experiencia de resolver de modo judicial crímenes emblemáticos que ya han
sucedido de personas que han hecho defensa del territorio, o incluso de per-
sonas que son realmente de la línea ambientalista. Éste es el primer caso que
se ha disputado por la vía judicial con tanta insistencia. Para el COPINH,
que es una organización de base, que no tiene abogados ni abogadas, que
hace lucha territorial, es una experiencia un tanto novedosa. A pesar de que
el COPINH ha llevado varios procesos de defensa de compañeros indígenas,
o de acusación por asesinatos o acciones de violencia por parte de empresas,
éste es el primer caso de la magnitud que tiene el de la compañera Berta Cá-
ceres, y por lo tanto nosotros nos hemos planteado el equilibrio entre lo que
puede hacerse judicialmente -que para la condena sí es determinante-, y lo
que puede trascender de ese proceso judicial para las comunidades, para los
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queremos es la condena a las personas vinculadas a la empresa -para que
no dé paso a más especulaciones de que el crimen no viene de ahí-, y del
Ejército, porque son las fuerzas del Estado participando en un crimen em-
blemático, que no es una cosa aislada, sino que forma parte de una perse-
cución permanente, y de descomposición de las Fuerzas Armadas por los
poderes irrisorios que se le han dado, y que están sin control.

Laura: Del recuento de la lucha por justicia, hay grandes momentos
que fueron importantes, y que van marcando algún tipo de precedente. Uno
de los principales, que por lo menos a mí me queda, fue la conferencia de
prensa antes del entierro, donde ya estábamos exigiendo una comisión in-
ternacional independiente que investigara el caso. Fue un punto que marcó
para dónde íbamos a pelear, uno de los caminos que tomamos de exigencia
del proceso judicial.

Berta: Sí, yo creo que el principio estuvo marcado por eso, porque nos-
otros sabíamos que era una persona sumamente perseguida por el Estado,
y que entonces ese Estado no nos podía brindar ni verdad, ni ninguna ga-
rantía de justicia y de investigación, que era lo que nosotros queríamos. Nos-
otros no queríamos la investigación porque sí. Que queríamos la
investigación sólo para dejar claro de dónde venía la empresa, y articular a
partir de eso acciones de sanción. Una es que estén encarcelados, pero otra
es cancelar esa concesión que continúa vigente, que es una concesión mal-
dita, asesina, que sigue incomodando y sigue molestando a las comunidades.
Entonces eso: no había ninguna confianza con el Estado. Cuando nos ente-
ramos que la habían asesinado, nosotras queríamos decir cuál es la fuente,
de dónde surge ese asesinato, y vincular a la empresa DESA, con la que cla-
ramente había un conflicto vivo.  Justamente el día anterior nosotras está-
bamos hablando sobre lo que DESA estaba haciendo, y al día siguiente nos
enteramos que había sido asesinada. Nosotras no tenemos dudas de la par-
ticipación de DESA, pero tampoco tenemos duda, y es lo que ahora en este
proceso judicial y de búsqueda de verdad no se mira tan claro, de qué ma-
nera participó el Estado asesinándola. Bueno, participa de muchas maneras.
Eso ya lo sabemos. Pero de qué manera concreta -esto tiene que ver con la
autoría intelectual- qué articulaciones se produjeron ahí, concretamente,
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grupos organizados que son muchísimas comunidades, que tenemos otra
manera de hablar distinta a la de los lenguajes judiciales. Nos interesa sobre
todo que contribuya a saber y a fijar la idea no de la muerte -que es lo que
se ha querido fijar de mi mami, que fue asesinada-, sino la capacidad que
ha tenido y nos ha enseñado, de disputarle a las empresas que han hecho
todo lo que querían con los pueblos indígenas, y que sienten que disponen
de su vida y de su dignidad. Berta nos ayudó a aleccionarles, y en este mo-
mento en que Honduras después del golpe de estado fue sumida en el ex-
tractivismo de manera muy aguda, nos mostró que se puede enfrentar a este
modelo económico y desafiarlo en su integralidad. 

También nosotras decidimos hacer contribuciones de otro tipo, que es
no solamente lograr la justicia integral -que es nuestra máxima aspiración
y que sabemos que hay pocas probabilidades de alcanzarla- sino también
aleccionar a las instituciones de justicia sobre cómo abordar a las víctimas,
ya que aquí están acostumbrados a que una solo se ponga a llorar, y no a
que las víctimas seamos activas, y que le inquiramos al sistema de justicia,
que les reprochemos y denunciemos sus actitudes negligentes. Eso ha po-
dido ser posible dada la trascendencia obviamente de la figura de mi mami,
gracias a la lucha internacionalista del COPINH, a esa atención internacio-
nal que ha habido sobre el caso -en la que se han visto involucradas organi-
zaciones, personas no organizadas, funcionarios de estado, instituciones de
derechos humanos de todo tipo-, lo que puede resultar en la condena al ase-
sinato. Todavía seguimos pensando cómo hacer para que se rompa ese
miedo en las comunidades, y cómo fortalecer el mensaje central de que las
empresas y los Estados que actúan articuladamente contra las comunidades
no van a quedar impunes, y que no pueden hacer lo que quieran. Que existe
un límite de lo que pueden hacer, y que nosotros le estamos marcando un
poco ese límite.

Lo que tenemos ahora es un proceso judicial, que a estas alturas lo con-
sideramos bastante poco y bastante pobre, porque nosotras esperábamos
que meses después ya hubiesen detenido a los autores intelectuales. Pero
hemos chocado con la realidad también. Y para la realidad que tenemos, yo
creo que hemos hecho muchísimas cosas. 

En este primer proceso judicial, en el que están involucrados sobre
todo sicarios e intermediarios vinculados a la empresa y al ejército, lo que
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la lucha del COPINH. Entendimos que era un intento de asesinato contra
una organización. Ellos pensaron que sucedería lo que ha pasado muchas
veces, que es que cuando se asesina a una lideresa clave, o a un líder clave,
se desarticula el movimiento. Bueno, lo que ha pasado en Colombia. Hace
unos días vi un documental de Carlos Pizarro donde explicaba que esos tan-
tos crímenes consecutivos contra tantos líderes, finalmente producen una
desarticulación del movimiento. El terror que meten, obviamente el quitar
a personas que han sido estratégicas, y que son liderazgos que tardaron años,
que estuvieron toda su vida construyéndose en la ética, en la visión política,
en la articulación. Entonces para mí es bien importante la lealtad al CO-
PINH, porque nosotras sin el COPINH no hubiésemos sido nada. Y ahora
que reflexionábamos e intercambiábamos con otras víctimas, que hay mu-
chas en América Latina por muertes violentas, es bien difícil cuando una
no tiene un espacio organizativo, político, que sea la plataforma de lucha.
Obviamente mi mami era una persona bien conocida, pero ella también
tuvo hasta el último momento una admiración por el pueblo Lenca, una ad-
miración por la bravura de la gente de Río Blanco, que de manera tan des-
igual enfrenta a militares armados, a empresarios poderosos, con toda una
cuestión ética, y por eso ella también luchaba con esa pasión. 

Lo otro importante es que nosotros no sabíamos nada. Muchas veces
estuvimos perdidas con qué iba a pasar, qué iba a ser de nosotras. Yo nunca
pensé estar en la coordinación del COPINH. Yo contribuía con todo lo que
podía al COPINH, pero nunca había sido de la coordinación. Simplemente
había participado. Frente a esa incertidumbre, lo que nosotras teníamos eran
enseñanzas del COPINH, de su lucha, de su historia, y los principios. Yo
creo que aquí hubo muchas tentaciones. Mucha gente que tenía poder, in-
tentaba persuadirnos de decisiones que habíamos tomado de manera colec-
tiva. Nos querían cooptar. Nos ofrecían cosas para ir suavizando nuestro
discurso, o para no ver y denunciar todos los niveles de responsabilidad,
desde lo local, lo nacional, las corporaciones internacionales, las políticas
internacionales extractivistas, capitalistas. Esa claridad de entender el an-
timperialismo, de mantenerlo -incluso cuando había mucho apoyo y sabía-
mos de la importancia de EEUU para el caso, por el nivel de influencia en
Honduras del Departamento de Estado-. Nosotras teníamos igual una mi-
rada crítica y bien posicionada desde la izquierda, desde lo popular, desde
los movimientos sociales. Eso es algo que nunca nos pudieron quitar y es
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para permitir y dar visto bueno a su muerte. Nuestra primera conferencia
de prensa exige una comisión independiente, porque no hay confianza en
la investigación del estado de Honduras. Ellos se sienten amenazados por
una comisión independiente que pudiera hacer mucho más de lo que han
hecho hasta ahora estas instituciones, y que igual han sido forzadas, cons-
tantemente emplazadas, para dar algún tipo de resultado. Si no ya estuviera
esto condenado a la impunidad. 

Laura: Otro momento que una puede marcar, fue entender en las pri-
meras horas después del asesinato, la responsabilidad de DESA en este cri-
men. Porque cuando fue el asesinato de mi mami, se intentaron meter varias
versiones sobre lo que pasó: que era un crimen pasional, que era un robo,
que era una pelea de poder. Entonces haber logrado sostener la claridad de
la responsabilidad de DESA, fue algo que nos marcó el camino de construc-
ción de justicia. 

Berta: El inicio de esta lucha contra los montajes judiciales que se pu-
dieran hacer, algo que nos ayudó bastante fue tener un discurso bastante
adelantado, porque la empresa y su maquinaria mediática no lograron de-
construir o derrotar ese discurso de justicia integral, del que ahora quieren
apropiarse, porque siempre han tenido esa estrategia espejo. Ellos no han
podido apropiarse ni quitarnos esa claridad. Eso fue también fundamental.

Laura: Otros momentos que se dan en esa primera etapa, es también
la claridad de que este asesinato político tiene que ver con una organización,
con un pueblo, y con unas comunidades. Entender que esta lucha por justi-
cia, este camino de justicia, es de nosotras, y es de una colectividad, y así se
confronta. Otra cosa que se rescata, que yo sentí muy importante, es la leal-
tad, la masividad de la lucha y el internacionalismo de esta lucha, que han
sido palancas que han logrado torcer muchas veces la balanza para que con-
tinúe esta construcción. 

Berta: A mí me han preguntado bastantes veces cómo he hecho como
hija, por qué yo asumí el legado… una pregunta un poco extraña… Nosotras
siempre rescatamos que esta lucha nunca ha sido de nosotras, que ha sido
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bamos las sanciones económicas para Honduras, hasta que hubiera algún
tipo de respuesta, y la verdad es que se logró. A pesar de que costaba tanto, y
que los gobiernos tenían claridad en que eso no lo iban a hacer, a pesar que
con Cuba, con Venezuela, lo hacen tan fácil. No lo iban a hacer, porque decían
que “eso perjudicaba a los pueblos, no a los gobiernos”, todos esos argumentos
que tenían. La verdad es que se logró hacer varias acciones importantes in-
ternacionales, como la Ley Berta Cáceres88, para detener la ayuda militar de
EE.UU. a Honduras, que es una acción súper importante, o algunas sanciones
que se produjeron a nivel de desembolsos de Europa en el tema de energía.
Ésas fueron las cosas que más sacudieron al gobierno y que más le obligaron
a dar algún tipo de respuesta, que es lo que quieren hacer con este juicio ac-
tualmente. Quieren producir algún tipo de resultado, el que sea, en las con-
diciones que sea, pero ya callarnos la boca. Acallar a toda la jodedera
internacional que hay exigiendo “Justicia para Berta Cáceres”. 

La otra cosa es lo que pasa a nivel nacional. La magnitud del asesinato
de Berta Cáceres a nivel internacional, para mí se mide en la inestabilidad
económica que se produce en todos los proyectos, porque en el caso del
FMI, cuando para sus inversiones, no sólo paró los desembolsos a Agua
Zarca, sino que pararon todas sus inversiones en Honduras, y varios pro-
yectos quedaron en suspenso, porque quedaba todo el mundo congelado al
ver cuál es la realidad, y qué es lo que está manifestando o expresando la
conflictividad frente a los proyectos de saqueo. Esto para mí es un dato im-
portante, por la cantidad de licencias ambientales que se paran, por el miedo
de los funcionarios de SERNA a emitir licencias ambientales y que sean so-
metidos a procesos judiciales, de todos los procesos judiciales que se abren
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bien valioso. Esos principios de lucha, que fueron los que nos dejó Berta
Cáceres. Porque muchas cosas no sabíamos. Ni por asomo nos comparamos
con su experiencia política de tantos años, ni su capacidad de articulación.
Hay muchas críticas que nos han hecho que aceptamos. Otras no. Pero las
aceptamos de la gente que ha caminado con nosotras hombro a hombro,
porque no somos grandes figuras de experiencia ni nada por el estilo. 

Laura: Bueno, yo leo también que fue un momento bien duro salir a
hacer las giras. La gira en Europa, que fue la primera, salir al mundo. Salir
al mundo significaba también enfrentarse a todo lo que a una le iba pasando
personalmente, los miedos, a esto de decir “pucha, somos antimperialistas
y estamos en el Departamento de Estado”. A mí me pasó de estar ahí, en el
Departamento de Estado, en el Capitolio, que siempre fueron otras cargas,
y asumir ese trabajo.

Berta: A mí cuando me tocó ir al Banco Mundial se me retorcía la tripa,
era algo que me costaba mucho. Sabíamos que mi mami lo había hecho, ir
a esos espacios, y ponerlos en su lugar, sin perder la diplomacia. Cosas así,
de verdad, que eran como bien complicadas, y que incomodaban mucho.
Era lo que una menos quería ver después de un asesinato, y de saber que las
corporaciones internacionales estaban involucradas. Yo decía “Uy, no…
¿Qué hago aquí en este lugar tan asqueroso?”.

Laura: Era un desafío mantener la coherencia en esos espacios, y no
perder de vista, porque estábamos en espacios que no eran cotidianos de
nosotros, poder mantener el vínculo con las organizaciones, con los movi-
mientos, con los colectivos, y a la vez poder tener reuniones, conversaciones,
peleas también con gobiernos. Intentamos nunca dejar de sostener, a veces
bien, a veces no tan bien, esas dos esferas dentro del trabajo internaciona-
lista, que era por un lado el trabajo de solidaridad, y por el otro lado, la pa-
labra ésta que conocimos en este trayecto que es la “incidencia”.

Berta: También lastimosamente, porque es la realidad, nos tocó estar
mucho internacionalmente en EE.UU. y en Europa. Porque nosotros buscá-
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88-   La Ley Berta Cáceres es un proyecto que se presentó en el Congreso estadounidense
que propone suspen-der la ayuda militar y policial a Honduras hasta que se sancione a los
responsables de los asesinatos de Berta Cáceres, y a otro centenar de activistas del valle
del Aguán. Fue propuesta por un grupo de cinco legisladores demócratas encabezados
por Hank Johnson, de Georgia. La iniciativa propone que la asistencia se reanude cuando
el Departamento de Estado verifique que el gobierno de Honduras ha sancionado a los
responsables de la muerte de Cáceres y otros activistas. También aplicaría hasta que poli-
cías y militares acusados de vio-laciones de derechos humanos sean sancionados, y el re-
tiro de las fuerzas armadas de labores policiales. 



pactada, porque no sé por qué, no tengo momentos de decir … ¡que tristeza!
No tuve momentos de estar tan triste… yo sentía tan fuerte la energía de mi
mami. Esa tristeza a nosotras no nos hunde, por ese fortalecimiento espiri-
tual. No es una cosa que yo diga falsamente, porque es una fuerza que sentí,
aparte muy enseñada por mi mami, y muy acompañada también desde la
fuerza de mi mami.

Laura: Yo creo que también es eso. No es algo muy llamativo, o folkló-
rico, sino que viene desde el profundo sentir de cómo los ancestros y las an-
cestras nos acompañan. Eso viene también desde la identidad del pueblo
Lenca, de nuestra identidad política de pueblo indígena. Son momentos que
nos fueron marcando muy inicialmente. Horas después del asesinato, con
el shock que teníamos, con todo lo que nos pasaba, a todos y todas, porque
no éramos solamente nosotras, hijas, sino le pasaba a toda la gente que con-
vivió con mi mami, todos en esa colectividad logramos entender la pura es-
piritualidad, los otros sentires, que no son los que a una la racionalidad le
enseña, lo que a una le enseñó la formación política. Tiene que ver con cómo
desde otros lugares, desde otras instancias, nos llegó también esa fortaleza
y esa claridad, en medio del caos.

Otro momento que fue importante, y que fue shockeante también,
fue el momento de las primeras capturas. Porque ahí hubo una gran ten-
tación, yo creo, que fue la de conformarse con eso. Decir, “bueno, captu-
raron a una gente y es lo que nosotros vamos a lograr”, porque realmente
aún con toda la lucha, sabíamos que iba a ser muy difícil que detuvieran
a las autorías intelectuales. Era la tentación de poder descansar, porque en
esas capturas podría ser una salida. Pero no conformarse con esas captu-
ras, yo creo que fue también importante, y a nosotros nos generó mucho
shock, y fue un reto, porque era elevar el nivel de debate y decir que que-
remos a los autores intelectuales. Fue un reto más y un momento impor-
tante en esta lucha.

Berta: Yo creo que otro momento, ante la negación del estado de Hon-
duras a una comisión independiente, fue la decisión de que aunque no hu-
biera un grupo independiente aceptado por el Estado, formar un grupo
internacional de personas que lograran acompañar el litigio nacional que
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para integralmente buscar en términos legales el tema de la justicia. Eso para
mí es algo bastante valioso: al día de hoy Honduras no logra estabilizar sus
inversiones, ni logra posicionarse como un país que de seguridad jurídica a
las empresas inversoras. Por eso pasa lo de minera Inversiones Pinares89,
que ellos pudieron arremeter más agresivamente, pero dijeron “no, nos va a
pasar lo que pasó con Berta Cáceres… mejor nos retiramos, demandamos
al estado para que nos devuelva nuestros millones y buscamos un lugar
mejor”. Ése es el dolor de la empresa privada de Honduras, de todas esas
empresas que son tentáculos del empresariado. Eso es trascendente.

Laura: También se ha logrado empujar a que ellos mismos busquen
nuevas narrativas, nuevos simbolismos- Ahora no sólo hablan del “desarro-
llo”, sino de la “energía limpia” o del “capitalismo verde”, de los derechos de
los trabajadores. Todo el tiempo han buscado discursos que les han fraca-
sado también, entonces tienen que estar moviéndose y generando nuevas
narrativas y simbolismos, porque no logran derrotar aquello que también
se denunció.

Otro momento que es muy importante, y que se da también en el en-
tierro de mi mami, fue el acuerpamiento desde la espiritualidad, de los an-
cestros y las ancestras, y de los pueblos, que se movilizaron a ese lugar, que
llegaron y se convocaron.

Berta: Yo eso lo relacionaría con el hecho de que sobre todo desde el
mundo anglosajón, más europeo, estadounidense, occidentalizado, no in-
dígena, siempre preguntan: “¿y ustedes cómo hacen? ¿será que ustedes están
conteniendo su tristeza, pero en algún momento ya no van a poder?”. Algo
así. Lógicamente nosotras estamos tristes, impactadas… yo sobre todo im-
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89-  La empresa minera Pinares ha hostigado y agredido la toma legítima de las personas
organizadas que participan en el campamento de Guapinol en defensa del agua y la vida.
A través de sicarios dispararon a las personas que participaban, dejando al borde de la
muerte al joven Rigo Hernández de la Coordinadora de Organizaciones Populares del
Aguan (COPA). 



Ahí conocí el poder sanador de la verdad, y el por qué un pilar funda-
mental en la búsqueda de justicia tiene que ver con la verdad, con saber qué
fue lo que pasó, y que ésa es una de las garantías de reparación importante
a las víctimas. Desde nuestra posición de víctimas… que odio la palabra
víctimas, porque es como que uno está llorando, como una posición lasti-
mera que nosotros jamás hemos querido tener… es fundamental la bús-
queda de la verdad, y por eso nosotros generamos mayor empatía con las
personas por ejemplo víctimas de desaparición forzada, o con personas que
nunca logran saber la verdad de dónde están las personas desaparecidas, o
quiénes fueron exactamente las personas que participaron de esos crímenes.
Para mí ésa es una vulneración nefasta al derecho de las víctimas, a nuestro
lugar, y fue un momento para mí bastante importante el reconstruir los he-
chos y el saber que nosotros afortunadamente, por los niveles de impunidad
y por lo “tarados” que son –para decirlo en argentino- las personas que en
Honduras dejaron evidencia de su crimen. Y que no era una evidencia por
lo que pasó el 2 de marzo, porque tenemos todos los antecedentes de perse-
cución y toda la reconstrucción de lo que pasó. Por eso el crimen de mi
mami no puede entenderse en esa mirada estrecha de lo que pasó solamente
el 2 de marzo. Tiene que verse todo todo todo el operativo, toda la cantidad
de infiltración, toda la instrumentalización de las fuerzas de seguridad del
Estado, y quiénes la hacían, de qué manera la hacían, y saber que en esta úl-
tima etapa, para mí, la última etapa del juicio, es volver a extrapolar una y
mil veces la lucha del COPINH contra DESA. Es la lucha de los pobres, de
los sin dinero, de los sin recursos, de la gente que tiene la decisión de luchar
por la verdad, contra los que tienen todos los medios, todos los abogados,
toda la fuerza mediática, sus vínculos políticos. Volvemos una y mil veces a
ver ese ejercicio, en la Corte, los súper abogados queriendo humillarnos, el
racismo con el que el Tribunal trata a las personas del COPINH, afuera pe-
leándonos contra los pagados de DESA, en los grandes medios contra nues-
tros medios chiquitos, comunitarios y los que nos quieren compartir. Es una
y mil veces esa representación permanente, y es una y mil veces mi mami
dándoles esa batalla, dándoles guerra, no sé desde donde, aunque no esté
físicamente, pero dándoles batalla y jodiendo, y hoy le tienen más miedo
que nunca, porque saben que les estamos mordiendo los pies, y que algunos
de ellos van a caer. Compartimos la sanción social que se logra, la claridad
social, que toda la gente dice que sí, que son los Atala. Esa sanción social y
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están haciendo los abogados aquí en Honduras, del MADJ90, y por azares
de la vida, en medio de la gran pelea permanente de acceso a la información,
y entre las cosas muy poco pensadas que hizo el Ministerio Público, fue sol-
tar un combo de información que pertenecía sobre todo a algunos celulares
que fueron allanados en la empresa DESA, y empezar a encontrar y a re-
construir con esa información, realmente lo que había sucedido. Nosotros
sabíamos, nadie nos tenía que decir realmente lo sucedido. No íbamos a
creer un montaje judicial de pruebas falsas. Pero esa información nos decía
ya con nombre y apellido de qué manera había participado cada uno, y de
qué manera se había hecho toda la persecución y ataques, y los intentos de
neutralizar la lucha del COPINH, que llega al clímax con el asesinato de mi
mami. En el GAIPE91, el grupo independiente, algunas personas venían ya
con experiencia de movimientos sociales, de juzgar militares, de participar
en casos emblemáticos en América Latina fundamentalmente. A pesar de
lo duro que fue por todas las dinámicas también tremendas dentro de ese
trabajo, se produce el informe del GAIPE. Antes que lo publicaran nosotros
tuvimos acceso, un día antes que lo publicaran. Cuando yo leí el informe y
participamos de toda esa acción, yo sentí que descansé. Pensé “ahora sí
siento que logramos algo de lo que queríamos”. Una persona cercana a mí
me dijo que eso sí pasa, cuando una tiene la verdad, porque como dicen en
Colombia “la verdad es sanadora”. 
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90-  Movimiento Amplio por la Democracia y la Justicia. MADJ

91-  GAIPE. Grupo Asesor Internacional de Personas Expertas. Se puede acceder al informe
final en https://www.gaipe.net/wp-content/uploads/2017/10/Represa-de-Violencia-ES-
FINAL-.pdf

La familia, y el COPINH, acompañados por el Movimiento Amplio por la Dignidad y la Jus-
ticia (MADJ), el Centro por la Justicia y el Derecho Internacional (CEJIL) y por organizaciones
nacionales e internacionales, insistieron en la conformación del equipo de expertos inde-
pendientes. Es así como, en noviembre de 2016, surge el Grupo Asesor Internacional de
Personas Expertas (GAIPE), integrado por Dan Saxon, Roxanna Altholz, Miguel Ángel Ur-
bina, Jorge Molano y Liliana Uribe Tirado. Desde esa fecha, el GAIPE realizó cuatro viajes a
Honduras; entrevistó a más de treinta personas; estudió diversos informes de organismos
in-ternacionales de derechos humanos, consultó diez procesos penales por denuncias del
COPINH y acciones legales instauradas por la ausencia de consulta previa, libre e informada
en el Proyecto Agua Zarca. Además, tuvo acceso parcial a la prueba contenida en el proceso
por el asesinato de Berta Isabel Cáceres y la tentativa de asesinato de Gustavo Castro.



Yo creo que Honduras tiene muchos desafíos en este tema, a diferencia
de Guatemala, de Argentina, que son países que han hecho estas cosas. Aquí
hay muy pocos abogados que se arriesguen a hacer esta lucha y que tengan
la capacidad, la claridad política para hacerlo, no hay grupos forenses, no
hay psicólogos que acompañen a las víctimas ni a las organizaciones, esta-
mos en las condiciones más precarias, pero ojalá que esta lucha también
contribuya a generar mejores condiciones para disputar la justicia. 

Laura: La figura de mi mami acompaña a otras luchas que antes no
eran escuchadas, que antes estaban marginadas. Los pueblos indígenas, para
muchos movimientos tradicionales de izquierda eran los brutos, hasta de-
cían cosas que como “están poco politizados, son fáciles de utilizar por las
empresas”. Poder lograr que hoy muchos entiendan que los pueblos indíge-
nas dan realmente una lucha frontal y una de las luchas más fuertes contra
el capitalismo, contra el monstruo capitalista comiéndose al planeta y a la
vida, yo creo que es una de las cosas que se han logrado ver a partir de esa
mundialización de la figura de mi mami, desde la legitimidad que ella tenía. 

Y aquí a nivel de Honduras el feminismo también ha renacido en la
juventud, en las mujeres sobre todo, que se han sentido más acompañadas
por esa figura de mi mami. Esa compañía, esa legitimidad, y el acuerpa-
miento que ha dado la figura de mi mami a todas esas luchas, ha sido tam-
bién bien importante. Después está el desafío de no quedarse con lecturas
epidérmicas, sino profundizar. Y la profundización se da también en el ac-
tuar sobre esa realidad, que era lo que decía Berta, de no quedarse sentados
viendo, como espectadores, sino participar, son aprendizajes que uno va te-
niendo a partir de este conocimiento de su figura. Esta lucha es lucha por
justicia para mi mami, justicia porque ella se lo merece, porque nosotras lo
merecemos, pero también es una lucha por justicia por otros y otras. Por
los que no tuvieron la posibilidad de tener justicia, que en este país somos
muchos los afectados y afectadas por la violencia sistemática, por las em-
presas, por los aparatos armados del Estado, y esto es importante, porque
es una justicia más colectiva, y es una justicia para la protección, que tiene
que ver también con la no repetición, con el aleccionamiento a las empresas
que están atacando a otras luchadoras y luchadores, y lo vemos en otros lu-
gares. Éste no es un caso único y la impunidad en este caso significa la vida
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esa claridad desde los pueblos, es finalmente lo más importante frente a la
impunidad. Eso no significa que nosotros dejemos de luchar jurídicamente,
porque afortunadamente tenemos la posibilidad de tener dos acusaciones
privadas de las víctimas, y si pudiéramos tres, pero no nos admiten la acu-
sación privada del COPINH, porque han querido siempre despolitizar lo
más posible la figura de Berta Cáceres. 

En este momento es fundamental el trabajo de la memoria, que es vol-
ver a traer a la compañera Berta Cáceres, reconstruir cómo fue que el CO-
PINH logró ser lo que es hoy, lo que fue antes que mi mami fuera asesinada,
las decisiones importantes que tomaron, los momentos certeros que le per-
mitieron ser una organización, un movimiento vanguardia, incluso en mo-
mentos críticos del país. 

Hoy que tenemos bastante juventud en el COPINH, es importante el
aprendizaje de la importancia de quiénes fueron esos líderes del COPINH.
Es la primera vez que en nuestra organización hay una ausencia de sus líde-
res y lideresas históricas, que fueron fundadores y fundadoras del COPINH.
Ya no están y hoy somos otra generación de copines y copinas que a partir
de la experiencia que nos dejaron esas personas, intentamos construir con
coherencia, sabiendo que hay muchas dificultades reales. No se construye
en base al idealismo, ni a lo que planamente desde un escritorio, o leyendo
un libro de lo que es la revolución se pueda pensar, sino desde la realidad,
de la complejidad y de la dureza de este país, que decepciona una y mil veces.
Como dijo mi mami lo más fácil es irse, pero lo duro y la hazaña está en
asumir lo que nos tocó vivir, y desafiarlo, estar en este país, hacer la lucha
territorial junto a toda la gente. 

Impresionante para mí es nuestro papel como hijas, literalmente, las
hijas de Berta Cáceres, el peso simbólico que nosotras cargamos por ser las
hijas y el hijo. Eso a mí me costó aceptarlo, porque yo decía, eso es una cues-
tión de la familia… no, yo soy un ser humano que me indigno por lo que
ha pasado. Pero también el simbolismo que cargamos por ser hijas, y en-
tonces también el compromiso que tenemos y el deber que tenemos de ac-
tuar coherentemente con la figura de Berta Cáceres que es un poder
increíble, que la recordamos en todo momento, que luchamos para que no
se la instrumentalice, que no sea un afiche en la pared. Que sea lo que ella
era de verdad: la coherencia, la fuerza.
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de mucha gente, y todos y todas acá lo vemos con esa contundencia también.
Con esa claridad. Si este juicio queda en la impunidad ¿cuántas personas
más van a sufrir las consecuencias de esa impunidad? La justicia no pasa
por las instituciones, pasa por la construcción que hacen los pueblos, y es
una tarea bien difícil también, y tiene que ver con el trabajo, que sean los
pueblos quienes la construyan. Es un desafío en una sociedad que ha sido
rota por un montón de políticas contrainsurgentes que se han aplicado desde
los años 80 y que siguen actualmente, pero estamos dándoles batalla. Una
se esperanza cuando siente que no somos las únicas y que hay un montón
de gente ahí. Que Berta está multiplicándose en las mujeres, en todas las
personas que van asumiendo estas luchas por la vida, con seriedad, con co-
herencia, y con toda la fuerza y la energía dedicada a esto.

Berta: Yo finalmente diría que en el papel de tratar de articular con
otros espacios, de reconstruir los lazos de articulación que muchos los tenía
mi mami con otros espacios, y de conocer otros procesos organizativos, de
sus contradicciones, de las dificultades, de las cosas buenas, realmente yo
en este camino he admirado muchísimo la lucha del COPINH, su trabajo,
cómo está, sus comunidades, a mi mami, a todo lo que nos antecedió. Real-
mente una siente un gran respeto. Ya estando en la lucha organizativa, una
se da cuenta que esta lucha ha caminado fundamentalmente para mí, con
principios. A pesar de que hay errores, defectos, se nota el nivel de formación
política, a través del reflejo de los principios, la ética y la transparencia que
han logrado generar las personas del COPINH. Se nota la diferencia radi-
calmente en la disponibilidad de luchar, de dormir en las condiciones que
sea, de saber con quién se negocia y con quién no, y en momentos en que
esto impacta en el país y produce muchas rupturas, saber que a pesar de que
a veces a nosotras nos traten mal, o no entiendan nuestra lucha, nuestras
posiciones les incomoden, nosotras vamos a actuar bajo esa ética, bajo esos
principios, y bajo esa necesidad de a través de esta lucha reflejar y abrazar
otras luchas solidarias, porque cuando una recibe tanta solidaridad, tiene
que emanar también mucha solidaridad. Ese compromiso también es bien
importante.  
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9. La siembra de Berta

Berta sembrada, multiplicada, en distintos rincones del planeta. 
Berta amiga, compañera de caminos, Berta siempre. 
Suenan acá algunas de las voces que desparraman en su Honduras

la potente voz de Berta.

Me lo dijo el río
Laura Zúniga Cáceres

Berta Cáceres, mi madre, mi mami, era la lucha andando, con todas las
opresiones encima, cargando en la espalda los dolores que este sistema
les impone a los pobres, a los indígenas pobres, a las indígenas mujeres
pobres.

Berta, capaz de indignarse ante cada una de las injusticias del mundo,
se rebela ante ellas y lucha en su contra. Por eso logró una integralidad
en su pensamiento, logró entender que el capitalismo, el patriarcado y
el racismo se combaten juntos.

Recuerdo, como si lo hubiese vivido, a la niña pelo largo, con dolor de
muelas, que llevaba escondidas las cartas con la información que apor-
taría a las luchas en Centro América, específicamente a la lucha de El
Salvador, allá por la década de los 70´s. También recuerdo a la jovencita,
sin nada que comer, buscando trabajo en las maquilas, trabajo que le
fue negado por el hecho de estar embarazada. La recuerdo casi niña, sin
tener qué comer, embarazada, en un barrio marginal de una ciudad des-



Berta fuego de vida, fuego de lucha, 
espíritu de dignidad, ojos de sol, y corazón rebelde
que guardamos para no perderlo jamás
Salvador Zúniga Cáceres, hijo de Berta

Hace tres meses que a mi mamá la quisieron arrebatar de su pueblo,
de las luchas que nos llevan a sentir en lo profundo la esperanza de al-
canzar un mundo donde todos y todas seamos parte, donde nuestras
voces y el tener que llevar con dignidad nuestra identidad no sea un pe-
ligro, donde nuestra madre, que es nuestra tierra fértil donde está el
maíz que nos ha dado la vida, no sea saqueada.

Seguimos soñando, porque la claridad de ella no nos deja, porque esa
claridad está en Pascualita, la tienen también las mujeres y hombres
marcados por ese caminar milenario que se plantan con firmeza, que a
pesar de la vergüenza, a pesar que no son muchas las palabras que
dicen; esas palabras transmiten  lo mismo que nos dice Berta, mi mamá,
la compañera, la hermana, la hija, la abuela y nuestra fuente de fortale-
zas, los niños y niñas que la miran todavía caminando, que no olvidan
sus palabras sencillas que transmiten vida, que ahora con esos pocos
años sienten el compromiso de luchar, que ya son parte de la construc-
ción de sueños de utopías.

La magia de mi mamá, de Bertita, está en la calidez que transmite. Su
magia está en su fuerza, está en su pueblo, está en sus sueños, en su
sencillez transformadora, está en su alegría. Su magia se encuentra en
los ríos que tanto la aman, está en el contacto profundo que sin importar
las distancias ella ha creado con los hombres y mujeres que luchan con-
tra las injusticias. Quizás por eso le decían bruja.

Celebramos su vida, porque su magia sigue presente, porque su lucha se
impregna aquí y allá, con la compostura también le agradecemos, porque
su siembra se cosecha en tantos y tantas que heredan su determinación.

Bertita, si su cuerpo con esa sonrisa y también con sus encachimbadas
siguiera acá, quizás sentiríamos más tranquilidad, como cuando nos
decía que no la podrían doblegar, con ese sentimiento de justicia que
daba fuerzas para luchar frente a los que con armas amenazaban la vida
de la gente de las comunidades, así como de los y las que han acompa-
ñado esta resistencia.
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conocida, aportando a la lucha como podía. El capitalismo se expresó
en su plenitud. Recuerdo también a la mujer que decidió no tener más
hijas, pero el sistema le dijo que ella no podía decidir sobre su cuerpo,
que tenía que volver a parir. El patriarcado se hizo presente. La recuerdo
con un brazo morado, ese recuerdo sí lo viví, la policía la había golpeado.
Los y las indígenas no tienen derecho a luchar por sus tierras. El racismo
se manifestó.

La recuerdo fuerte, potente, inmensa, infinita, luchando contra los me-
gaproyectos que se apoderan de los territorios indígenas Lencas, contra
los golpeadores y agresores de mujeres, luchando contra los gobiernos
corruptos, contra golpes de Estado, solidarizándose con quien lo nece-
sitara. La recuerdo de tantas maneras, sin miedo, riéndose, bromeando,
humana, acorralando a todos los que la quisieran detener.

Este país tan golpeado, con bases militares gringas, con el 30 por ciento
del territorio concesionado a empresas transnacionales, empresas que
se apoderan de los territorios ancestrales, con proyectos como el de las
zonas de desarrollo -ZEDES- que son las nuevas formas de colonialismo,
con la venta de oxígeno -RED PLUS- que son la privatización de los bos-
ques, con los índices más altos de pobreza, violencia, femicidio. A este
país, el dolor le llueve rabia, porque han robado los brazos de Berta, me
han robado los brazos de mi mami. Este país, que es la humanidad
misma, se rehúsa a resignarse a este asesinato.

Por este país luchó Berta Cáceres, porque la mamá luchaba por el
mundo. Se apasionó por su tierra, donde está su pueblo Lenca, sus raí-
ces; y se horrorizó con las formas siniestras y violentas con las que el im-
perialismo actúa aquí, con los experimentos que realizan.

La mamá, mi compañera de lucha, Berta Cáceres, era un estorbo para
el sistema, porque su claridad política, el crecimiento constante de su
discurso y sus construcciones no permitirían, no le permitirán, moverse
con libertad al extractivismo saqueador, al capitalismo explotador, al ra-
cismo esclavista, al patriarcado violento, al imperialismo asesino.

Ella, la mamá, la doña, la “comandanta”, mi mami, Berta Cáceres, con
todas las opresiones encima se rebela a la muerte, se mete adentro del
corazón de un pueblo que no tiene fronteras. 

Berta se ha multiplicado y no hay asesino que la pueda matar. Berta la
multiplicada, Berta la semilla, Berta sembrada, Berta eterna, Berta in-
mensa, mami infinita: ya nos lo dijo el río, VAMOS A TRIUNFAR.
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dad y la Cultura Lenca. Yo creo que fueron tres días. El primer día con-
versamos, ella hizo preguntas, nos dijo que invitáramos a los demás los
días siguientes. Hablamos sobre nuestros abuelos, de cómo ellos y ellas
cuidaban la tierra, las montañas, los ríos. Cómo no se vendieron con los
gobiernos. Recordamos cómo resistieron a los bancos que ofrecían fian-
zas para ropas y pantalones, para estar enfiestados, para comprarlos.
Recordamos que nuestros abuelos no buscaban lujos, que se preocupa-
ban de tener sus frijoles, la vianda, el cafecito. Nuestros vestidos, aunque
estaban remendados, servían para vivir, pero la cosa era tener lo nece-
sario. El vestido que usábamos era como éste que yo traigo puesto.
Cuando salíamos usábamos el vestido de salir, y otro remendado y limpio
para estar en la casa o trabajar. Nosotros no somos de lujos.

Ella promovió la cultura Lenca, las composturas de la tierra, la bendición
de ríos, no sólo aquí, también después fuimos a ver ríos de otros pueblos.

Esto no les gustó a los diputados ni al gobierno, ni a los enemigos, por
eso mandaron a destruirle, pero le destruyeron sólo el cuerpo, porque
el espíritu anda aún luchando, anda moviendo los corazones de todos y
todas.

Bertita era como una madre o un padre que piensa en dejar algo a sus
hijos e hijas, que enseña el amor a la tierra. Nos inculcó que la mujer or-
ganizada vale, que si andamos solos nos destruyen, pero que organiza-
das valemos.

Ella nos ayudó a que las mujeres sacáramos documento, porque sin do-
cumento, cuando a las mujeres las maltrataban, nadie las escuchaba,
parecía que no existíamos, no nos creían, pero ella nos enseñó que te-
níamos derechos como mujeres: derecho a la vida, a la salud, a la liber-
tad, a nuestras tierras, a los ríos. Nos habló de la libertad nuestra y de la
libertad de la Madre Tierra, que podíamos tener gracias a ella un bocado
de comida.

Nos hablaba de despertar, de hablar de nuestros derechos. Salimos a
exigir nuestros derechos a las calles, después fuimos al Congreso, pere-
grinamos mujeres y hombres de todos los municipios, y hasta esperá-
bamos el amanecer, aun cuando nos apuntaban con las armas, con
gases, nos desalojaban, nos echaban, pero nosotros volvíamos. Éramos
muchos y muchas, íbamos con la frente en alto a exigir nuestros dere-
chos al gobierno.

A las compañeras que me escuchan y que se preguntan ¿por qué en-
trego su vida Berta? yo les digo que por luchar, por defender al pueblo,
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Sin embargo, su cuerpo ya no está, cada día somos más conscientes que
tenemos que asumir su espíritu, que no es cosa fácil. Eso implica tener
que asumir esos sueños con más fuerza, ser capaces de que esta lucha
siga nutriéndose, de llevar adelante su magia, y también asumir la resis-
tencia contra el racismo, el colonialismo, el capitalismo y el sistema pa-
triarcal, que implica ese sentido de justicia.

Seguimos en pie, la justicia ya no puede esperar más, los pueblos del
mundo nos convocamos para seguir movilizándonos, porque seguiremos
sintiendo presente la semilla de libertad. En todo el mundo, este 15 de
junio iremos a las embajadas de Honduras. Porque queremos poder
abrazar a los y las que caminan junto a nosotros y nosotras, porque el
calor de la piel de ninguna y ninguno más puede desaparecer. Porque
solo aceptamos la justicia real, el Estado de Honduras, los financiadores
del saqueo y explotación, el sistema capitalista, son culpables. Nos mo-
vilizamos también porque nuestras luchas son como redes que se tienen
que entrelazar y fortalecer, y así hacer más intensa la luz de la esperanza.

La solidaridad es la ternura de los pueblos. El COPINH, y los pueblos en
resistencia del mundo, estamos dispuestos a seguir con los sueños de
vida, justicia y dignidad

¿Dónde irá a nacer?
Pascualita Vázquez, líder espiritual del pueblo Lenca.

Berta nació con su gran sabiduría, y ella organizó a las mujeres, al prin-
cipio junto con su mamá, ya que su mamá también organizaba mujeres.
Yo al principio no conocía a Berta, sólo a su mamá. Ella fue alcaldesa, y
trabajó tranquilamente por el pueblo.

Berta estudió, y después eso que aprendió, ella lo usaba para trabajar
por las mujeres, pero además, Dios le dio ese don desde el vientre de
su madre, entonces ella siguió ese hilo. Ella trabajaba y trabajaba.

En el 1990, con el COPINH, ella fue como una madre de sabiduría. Al
principio por aquí cerca y en los departamentos de Intibucá, La Paz, Lem-
pira, después en otros países y en otros pueblos. Ella trabajaba lo social
pero también lo espiritual.

Una vez en Yamaranguila ella hizo unas reuniones. No sabíamos de qué
se iba a tratar. Después nos dimos cuenta que el tema era la Espirituali-
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Desde Río Blanco
Dunia Sánchez, integrante de COPINH, de Río Blanco

Me llamo Dunia Maeli Sánchez Domingo, de la comunidad de Río
Blanco, Intibucá. Tengo 24 años.

A la compañera Berta la conocí en nuestra lucha que tuvimos en la co-
munidad de Río Blanco. Desde el 2013 comenzó ella a llegar y así la fui-
mos conociendo. 

Ella llegaba a darnos fuerza para que siguiéramos luchando, a defender
nuestra tierra que tenemos ahí. Ella nos decía que la lucha no era de un
día, que iba a continuar, porque era una empresa muy grande la que
había llegado a nuestra comunidad, y que teníamos que permanecer ahí
pendiente de esa empresa y no dejarla pasar. 

El modo de ella era muy cariñoso, muy amable y muy resistente. Nos
daba mucha fuerza. Le gustaba mucho la lucha de las mujeres. Decía
que las mujeres teníamos que defender nuestros propios derechos como
mujeres. 

A nosotras nos gustaban mucho las ceremonias, al igual que a ella le
gustaba agradecerle a la madre tierra, al río, a los ancestros. Todo eso
me trae mucha emoción y a veces tristeza al acordarme. 

Cuando íbamos al río era muy cariñosa y amable con los niños, porque
le gustaba nadar en el río y nadar con todas las personas que iban a
acompañar esa reunión. Nadábamos todas juntas en el río y ella era muy
cariñosa en ese aspecto. 

Tengo muchos recuerdos también de la toma del Roble, porque ella
siempre llegaba con muchas representaciones de otros países. Ella nos
llevaba por ejemplo a Piedad Córdoba y otros representantes de otros
países como la embajadora de pueblos indígenas de la ONU, la relatora,
no me recuerdo muy bien su nombre. Nos gustaba mucho porque lle-
gaba mucha representación por parte de ella. Sabemos que ella no fue
solamente una luchadora por el pueblo Lenca, sino que se metía a otros
países a denunciar lo que estaba pasando en nuestro país con el pueblo
Lenca en el departamento de Intibucá.

En relación a las manifestaciones y las caminatas, hacíamos caminatas
del Roble hacia el Plantel. Berta nos decía que nos íbamos a ir a un paso
lento, diciendo consignas y llegando al Plantel, tomarnos el Plantel, y
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por defender a su gente, porque este golpe que estamos sufriendo
ahora, viene desde hace años, desde que comenzaron a quitarnos nues-
tras tierras, los minerales, las montañas, las de aquí y las de otros pue-
blos. Recuerdo con tristeza cómo hicieron sufrir al pueblo de Guatemala
apoderándose de sus ríos, desalojándolas, matando a su gente. Re-
cuerdo que en ese tiempo decíamos a nuestra gente aquí que si no nos
defendíamos, nos llegaría ese mismo mal que había hecho sufrir a ese
pueblo, que íbamos a llorar como ese pueblo. Nos hemos defendido,
hemos luchado, pero mira hoy como también hemos llorado, nos han
matado a muchas compañeras y compañeros, a nuestra coordinadora.

Sólo le pido a Dios, como dice la canción, que nos dé fuerzas para seguir
adelante, que sigamos tomándonos las calles, que andemos, que no nos
cansemos, que sigamos con fuerza, que aunque los viejos, que ya lucha-
mos toda la vida, ahora no podamos mucho caminar, que vayan las más
jóvenes, que las mujeres que tienen aún fuerza sigan saliendo a la calle,
como muchas compañeras que han cerrado sus pulperías y sus trabajos
por ir hoy a defender a nuestro pueblo.

Berta fue una mujer amable, alegre, animaba a todas las demás. Cami-
namos mucho juntas. Ella no tenía temor. Fue como una madre, y para
mí también fue como una hija.

La palabra y los hechos son muy importantes para la cultura Lenca. Hay
mucho por ahí dando vueltas sobre la vida de Berta, pero bueno sería
que haya mucho escrito, en las casas, que los más jóvenes puedan leer
sobre ella, sobre la organización, sobre toda esta historia. Yo no sé leer,
pero los niños y niñas deberían saber de su historia.

Yo me pregunto ¿dónde hallaremos a otra como Berta? ¿Dónde irá a
nacer?

Entrevista realizada a Pascualita por Vasti Rojas, el 27 enero de 2018,
día de movilización del pueblo de Honduras contra la toma de poder de
Juan Orlando Hernández, por medio del fraude electoral.
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Berta fue una mujer humanista, feminista, que luchó por un cambio de
todo. Faltó muchísimo hacer, y nos faltó muchísimo escudriñar quién
era esa mujer que pensaba más, que tenía que darnos más de la vida.
Sobre todo fue una mujer que entendió siempre lo que estaba pasando
a nivel mundial. Una internacionalista, que siempre supo que había que
luchar contra este modelo capitalista depredador.

25 años de mi vida con ella me enseñaron mucho. Después, hasta que
la asesinaron, me di cuenta que fueron 25 años. ¡Qué terrible! 25 años
que estuvimos juntas siempre. Es increíble. Era más que una hermana.
Siempre juntas en este país que cada vez se hunde más, y que ha sido
un laboratorio político permanente contra las luchas en Centro América,
las guerras de El Salvador y Nicaragua, y el mundo. Es importante en-
tender que Honduras ha sido siempre un laboratorio político. Por eso
hay que mirar a Honduras.

Junto a Berta luchamos por salvar a este mundo que lo están hun-
diendo. Yo considero que estamos ante una crisis civilizatoria, que afecta
a toda la humanidad, a los valores de los seres humanos, y los bienes
comunes. Estamos luchando por salvar la civilización. La crisis civilizatoria
en la que nos encontramos tiene que ver con un capital al que no le im-
porta la humanidad, los ríos, los bosques, el mar, las plantas que nos dan
alimento y nos dan salud. Estamos contra ese modelo asesino, que nos
asesina a nuestras hermanas defensoras de los territorios. Las mujeres
somos las que estamos decidiendo el futuro del mundo, defendiendo
los bienes comunes que alimentan al mundo. Ésa es la lucha que esta-
mos haciendo, aunque vivimos una criminalización permanente. No sólo
en Honduras, también en Guatemala, en Panamá, en Costa Rica, el pue-
blo mapuche en Chile y Argentina.

Es dolorosa la campaña en los medios de comunicación contra la lucha
del pueblo Lenca, del COPINH, para confundir a la población y tratar de
justificar el asesinato de nuestras defensoras. 

Es muy importante enfatizar que estamos en un escenario, a nivel de todos
los países del sur, en el cual las mujeres somos el blanco principal, precisa-
mente porque estamos poniendo nuestros cuerpos, pero también estamos
poniendo nuestra construcción de pensamiento, nuestro accionar en de-
fensa de los bienes comunes de la naturaleza, que es defensa de la vida. 

Hoy día las empresas del Estado, los grupos del poder fáctico, están di-
señando una estrategia para no solamente criminalizarnos, judicializar-
nos y asesinarnos, sino también para crear condiciones, antes, durante
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decir con qué objetivo íbamos nosotras al plantel, que no queríamos
ninguna hidroeléctrica en nuestra comunidad porque no nos trae bene-
ficios, sino solamente destrucciones y contaminaciones. 

Con su muerte, pues, surgió mucho desánimo, mucho… ¿Cómo decir?
Asesinando a ella pensaron que a la comunidad de Río Blanco iba a poder
entrar más fácil la empresa, y no. Eso es lo que quiso hacer esa empresa,
asesinando a ella iban a convencer a nuestra comunidad, pero la comu-
nidad siempre está pendiente de no dejar entrar a la empresa. A pesar
de haber asesinado a nuestra compañera Berta, no la dejamos entrar. 

Ahora la lucha está más animada. No sé qué estará pasando en mi co-
munidad, pero ya que quiere llegar esta empresa, no nos vamos a que-
dar de brazos cruzados.

En mi lucha estuve muy pendiente de cuando la compañera Berta lle-
gaba a nuestras reuniones de mujeres. Yo siempre me involucraba en
los talleres que daba aquí en el centro de Utopía y así nos fuimos cono-
ciendo. Fui conociendo la lucha de ella y todo, hasta que la asesinaron.
Ahí conocí a su hija Bertita, la Berta Zúniga, y entonces me conocieron
mucho ellos y me dieron el espacio de venir a trabajar aquí a la oficina.
Ahora lo que hago es trabajar dando acompañamiento de talleres a las
comunidades.

Berta, mi pana, mi hermana, mi cómplice
Miriam Miranda, coordinadora general de OFRANEH 

Siempre me han hecho esta pregunta. ¿Cómo siento yo a Berta? En mí,
en mis luchas, en mi resistencia, en el trabajo que he estado haciendo
durante todo este tiempo. Casi siempre me quedo pensando,
porque Berta fue mi pana, fue la mujer que tuve cerca siempre para en-
tenderme a mí misma y para entender todas las resistencias y las luchas
por todo lo que estamos pensando que debe cambiar. Berta fue mi con-
fidente, fue mi cómplice. Siempre he usado esa palabra, cómplice, para
decir que nos entendíamos sin hablar. Con ella aprendí muchas cosas, o
reafirmé lo que había aprendido antes.

Berta fue una mujer maravillosa. Una mujer que también era persona,
que tenía sus defectos. No podemos hablar de que era perfecta, porque
sería algo irreal.
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El estado es responsable del asesinato de nuestra hermana Berta Cáceres.
Hay demandas nacionales e internacionales para que se clausure la em-
presa DESA. Nosotras seguimos exigiendo una verdadera justicia para Berta.

Ante esta situación que estamos enfrentando, también surgen muchas
voces. El asesinato de Berta Cáceres ha hecho florecer muchas voces en
todo el país. No solo de los pueblos indígenas, del campesinado. Tam-
bién de los estudiantes. Hay una lucha perpetua de nuestro pueblo,
ahora contra el golpe. En esta lucha contra el golpe, nos falta Berta.

El dolor tan profundo, personal, que yo siento por la muerte
de Berta Cáceres, se ha convertido en mucha rabia contenida. Yo cada
día siento a Berta conmigo, todos los días me susurra al oído. Con ella
logro fuerzas para seguir resistiendo. Y ese dolor es tan grande, que ne-
cesitamos sacarlo con más rebeldía, con más resistencia. Siempre la voy
a añorar.

Berta entre la gente
Melissa Cardoza

A Berta le gustaba decir “el gentillal de gente”, como lo han acuñado los
Notinada, ese poderoso programa radial de Radio Progreso que nos
ayuda a sobrellevar la bronca diaria, con términos que el lenguaje de la
resistencia hondureña ha desarrollado de manera prodigiosa en la última
década para nombrar y nombrarse. Porque en este país tratado a patada
de narco, militar, institución internacional e imperio se ha tenido que
reinventar mucho de a poco.

A Berta le gustaba el gentillal de gente, se sentía a gusto, y ahí pertene-
cía. La gente de la calle la respetaba, la saludaba, abrazaba, y esperaba
sus palabras, que tenían la habilidad de abrir las ventanas donde las ti-
nieblas del miedo o la ignorancia habían corrido pesados cortinajes. No
la querían los que controlan los ministerios del mal, quienes la asesina-
ron por ese exquisito talento de la palabra y el cuerpo que la habitaban,
con tal mal pulso que la levantaron sobre los hombros de la historia de
Honduras.   

Nos falta Berta. Llena de palabras masculinas está la retórica del movi-
miento que nos convoca en este enero atroz, a retomar el hilo de lucha
contra el golpismo, que sigue teniendo capítulos como una serie de ho-
rror interminable. La testosterona entiende la muerte, pero parece que
no le encuentra suficiente gusto a la tierna vida, como si de solo querer
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y después, para deslegitimar la lucha y la participación de las mujeres. 

Siempre hubo un pensamiento y una idea de que las mujeres tenemos
que estar recluidas y estar en nuestras casas para atender lo privado,
para cuidar nuestro hogar supuestamente. El hecho de que trascenda-
mos, y que el día de hoy estemos ocupando puestos públicos en un sis-
tema patriarcal, donde existe también una aplicación de justicia
patriarcal, hace que estemos cuatro veces en desventaja respecto al
hombre. No es lo mismo cuando se juzga a un hombre o a una mujer.
Estamos siempre señaladas, desde lo privado hasta lo público. 

Los Estados, los gobiernos, desde el poder se están tejiendo una serie
de estrategias para invisibilizarnos, para marginarnos, pero sobre todo
satanizarnos por el hecho de que las mujeres salgamos a defender la
vida. En toda la historia de la humanidad, por la inteligencia de las mu-
jeres, hemos sido catalogadas como brujas. Si una analiza la historia, nos
damos cuenta que siempre han buscado la manera de callarnos, de ma-
tarnos. Por eso existía la inquisición contra las mujeres. Pero ahora es
mucho más sutil, porque utilizan los medios de comunicación, el sistema
educativo. Existe todo un engranaje de este sistema patriarcal, hay un
trabajo muy fuerte para que seamos cuestionadas, incluso desde nues-
tras propias familias, por el hecho de que estemos trascendiendo lo pú-
blico en la defensa de la vida y de los bienes comunes de la vida. 

Siempre van a utilizar una estrategia para negarnos a las mujeres, para
hacernos sentir mal. Para preparar las condiciones para que volvamos a
la casa. Porque ése es el propósito. Cuando las mujeres salimos nos ata-
can, para que no aguantemos. No solamente nos dicen putas, como nos
han dicho siempre. Nos dicen asesinas, criminales. Todas esas palabras
con las que nos criminalizan.

En este escenario, no es lo mismo ser hombre que mujer. Porque un
hombre puede estar 20, 30 años dirigiendo y perpetuando al sistema
capitalista, siendo dirigente, y nadie lo va a señalar. A nosotras nos se-
ñalan inmediatamente, nos golpean con el propósito fundamental de
que nosotras regresemos a nuestras casas y que nos arrepintamos de
dar ese paso de salir a luz pública, y decir: aquí estamos como mujeres.
Si nos matan, nos hablan de crímenes pasionales, como se dijo al co-
mienzo con el crimen de Berta. Si seguimos vivas nos dicen que estamos
dejando a nuestras hijas, que somos malas madres, desmadradas.

Pero ya no nos van a impedir que sigamos nuestra lucha. Estamos dis-
puestas a seguir luchando
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La siembra de Berta en mí y de donde yo soy....
Karla Lara, trovadora feminista

Muchas veces cuando cantamos la consigna “Berta no se murió, Berta
no se murió, Berta se hizo millones, se hizo millones, Berta soy yo”, me
dan muchas ganas de llorar. La canto con un nudo en la garganta, porque
me hace reafirmar que de verdad ya no la voy a volver a ver físicamente,
aunque la vi en el fuego. No me pregunten cómo, porque dice Lorena
Cabnal que eso no se explica, y tiene razón, sólo es algo que se siente,
pero tiene una manifestación corporal real, y yo la pude sentir tanto que
la vi, la materialicé en esa ceremonia que hicimos en Utopía junto a Lo-
rena y Lolita, guías espirituales mayas, que junto a las buyés Garífunas
de la OFRANEH nos han ayudado a llevar desde las espiritualidades an-
cestrales, otra forma de estar con Berta, de seguirla sintiendo desde el
cariño que nos profesamos en vida, y eso nos da algo de alivio, porque
no nos cabe duda que sigue estando con nosotras.

Yo converso con ella en el altar que desde su muerte aprendí a hacerle.
Ahí tiene una flor, una vela, una muñequita que es la Comandanta Ra-
mona, otra muñeca de junco que es hondureña, un adornito de calacas
mexicanas, una piedra con flores secas de las que hacía mi mami, y a la
par de su foto enmarcada una postalita de Dany Morales, mi compañero
guitarrista. Es el altar de las dos personas que más he sentido en ausen-
cia física para siempre, como a mi madre.

Berta era como un ser impenetrable, pero las dos nos teníamos mucha
confianza política, nos acercaba también tener cuatro hijxs cada una,
casi de las mismas edades. Nos acercaba mucho que la madre sustituta
de ambas en el destierro obligado de ellos en Argentina, fuera una amiga
en común, Claudia Korol. Por eso siempre hablábamos de ella, de sus
gestos con nuestros hijos, del descanso que nos provocaba a a ambas
que ella en el sur les cuidara de la manera única en la que Claudia sabe
expresar la solidaridad y el amor a otras y otros, además de la incondi-
cional compañera política en nuestras luchas que fue con Berta y sigue
siendo con nosotras.

Nos acercaba saber, sin conversarlo, que ambas fuimos parte de la lucha
de liberación en El Salvador en los años 80s, en organizaciones diferen-
tes, pero dos que compartían zona geográfica y posicionamiento. No era
tema del que conversáramos pero era, sin duda alguna, el hilito de saber
que no era nuevo nuestro compromiso y que ahí habíamos aprendido
ambas algo de rudeza, de verticalidad y sobre todo de convicciones.   
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retoñara, como si no necesitara más fuerza aún que la otra que se solaza
en estos territorios.

La ausencia contundente de voces de mujeres en los espacios comunes,
debe ser porque seguimos teniendo miedo para aventurar horizontes
colectivos en el momento que nos toca, como si equivocarse no fuera
parte de la lección y del ensayo, mientras otros dicen casi cualquier cosa,
sin pudor, sin trascendencia, afirmados.

La voz de Berta, que a muchas nos representaba, aún no termina de
salir de otros modos desde nuestras gargantas, aunque la urgencia es
enorme, y aunque miles de mujeres hacen tareas insurrectas.

Las últimas jornadas en las calles de las ciudades y comunidades de este
país, tienen la impronta insumisa de Berta y el nombre suyo escrito a
mano. Sus ideas gritan desde los muros, las camisetas, mantas y escudos
de la aguerrida resistencia ante el fraude.

Cuando en las épocas de las matanzas de la gente en resistencia de aquel
2009, como sucede ahora, la desafié desde mi angustia, reclamándole por
su serenidad, si es que pensaba que sobraba gente comprometida y que
nos iban a dejar sin nadie con la convicción honda para pelear, ella respon-
dió, “la gente va a salir de donde siempre, del pueblo, compa, del pueblo”.

Por alguna razón más cercana a la melodía de la vida como el agua co-
rriendo o los sollozos, que a los motivos de la comprensión intelectuali-
zada, la palabra pueblo a ella le quedaba precisa, ni le sobraba ni le
faltaba. Tenía una gran capacidad para leer sus gestos y apretar los cam-
bios sin condescendencia, pero con una especial ternura por la gente, y
eso que querer a un pueblo no es cosa sencilla.  

Así y todo, machos y religiosas, así con las mañas y los problemas, con
la violencia y el humor que tenemos, esto es lo que somos, este pueblo
tenemos, decía. Y con ellos echó su suerte.

Nos falta Berta, porque desde esa parada de profundo realismo, esos
pies de tierra, sus actos remontaban sobre la derrota o el paternalismo
tan propio de dirigencias, y trabajaba, cómo trabajaba. Escasa manera
de escribir la revolución a diario y sin pausa.

Ahí vamos arreglándonos sin ella, y encontrándola a cada rato. No hay
acción en la calle donde su rostro no salga al paso, y donde sus palabras
no sean recogidas en canción y consigna.

Sembrada en la memoria de quienes la respetamos, florece a cada rato
hecha aroma de rebeldía que acompaña.  Esta necia Berta que con los años
más se empeña en quedarse entre la gente, su gente, como tanto le gustaba.
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hacía poco tiempo, en Yessica, a quien necesitaba ver, porque a nosotras
nos había unido Berta y el proyecto político que ella representaba. Nos
juntamos todas, Arnold fue por ella, por Melissa, por Roxana. Otra vez
la oficina de la Red de Defensoras estaba montada en mi casa, donde
nadie sabía qué hacer. Nos mirábamos con susto, con miedo, con dolor,
negándonos la rotunda realidad de su asesinato.

Berta ya no está. Ya no me va a ver con sus ojitos pícaros, ya no la voy a
ver manejar en esos caminos difíciles de la montaña, despreocupada
por el barranco porque hacía énfasis en su discurso, porque iba descri-
biendo qué había en cada punto, qué río nacía dónde, que recurso mi-
nero había en tal parte, embelesada por el paisaje al mismo tiempo, con
su sombrerote, sus lentes oscuros, sus chales enrollados de manera des-
ordenada en el cuello, sobre la cabeza, su camisa cuadriculada casi siem-
pre sobre una camiseta donde se leía alguna consigna, sus tenis o sus
botas, sus aretes bonitos. Le gustaban los aretes a Bertita, o ella vestida
de falda sandalias y morral cuando venía a Tegus, con dos o tres mochi-
las, tan peculiar en su vida errante y entregada.

Bertita se quedó sembrada en mis recuerdos de la gente que me gusta,
como dice un poema, el feminismo que yo quisiera encarnar, la lideresa
que me gustaría ser, la imagen que me regala luz, la mujer que yo qui-
siera significar, la contrariedad con la que puedo caminar, la amistad que
tiene otros matices, el compañerismo que yo quiero reproducir, la au-
dacia política que yo quisiera tener, la mirada estratégica que debería-
mos aprender, la capacidad conciliatoria sin claudicar al principio que
nos falta tener, la ausencia que nunca vamos a poder llenar. Bertita se
quedó sembrada en la certeza de que éste es el tiempo y el lugar en que
me tocó vivir, y en el que como ella me dijo, debo aprender a hacer eso
y de todo, donde cantar sólo tiene sentido si es de la lucha que viene,
de la convivencia con la gente que la sostiene, de la obligatoria necesidad
de ser narradora de lo que eso significa, porque lo viva y lo conozca.

Bertita se quedó sembrada en mi amor por el COPINH, en mi admiración
profunda por el pueblo Lenca que se organiza ahí para hacerle honra a
su ejemplo. Bertita se quedó sembrada en mis canciones, en mis viajes,
en mis letras, en mis días y mis noches, en mis aspiraciones, Bertita se
quedó sembrada en mi vida y en la de la gente que yo admiro como sus
pares, como Víctor, Martín, Arnold, Miriam, Yessica, Melissa, Albita, Sil-
via, Bertitita, Gaspar, María, Rosalina, Alejandro, Eddy, Claudia, y segu-
ramente mucha gente más que hoy cometo el error de no nombrarles. 

Bertita se quedó en mí para siempre, como se queda la gente que te
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Nos comenzamos a ver mucho más desde la huelga de hambre del
2008, y luego vino el Golpe de Estado de 2009, y COPINH venía con ella
a las movilizaciones, y entonces era ella y Miriam Miranda y nuestro tra-
bajo desde la Red de Defensoras de Derechos Humanos donde empe-
zamos a conversar más y a hacer cosas juntas. Luego vino su persecución
política desde 2012, los juicios, las idas a Río Blanco, las visitas a Utopía,
sus venidas a nuestra oficina en Tegucigalpa porque ahí trabajaba su hija,
Bertita. Entonces nuestro privilegio de que nuestro espacio fuera paso
obligatorio en sus continuos viajes a la capital.

Comíamos juntas, hacíamos “mandaditos” como les decía ella, termi-
nábamos metidas en reuniones que ni nos imaginábamos estaríamos,
ella y su forma particular de hacer política, tan sabiamente estratégica,
tan estratégicamente sabia la compita.

Ahí nos hicimos cómplices de nuestras andanzas de la vida personal
también. Bertita, como siempre le dije -nunca le pude decir Berta-, creo
que ella más bien si me decía Karla, aunque a mí generalmente me dicen
Karlita, entonces salíamos a tomar algo, fuimos a karaokes que ella ter-
minaba detestando porque se fijaba en la letra de las canciones tanto
que no nos dejaba cantarlas porque las iba despedazando. Éramos ella,
Yessica Trinidad, Melissa Cardoza, Lorena Zelaya, Albita Marconi y éra-
mos muy cómplices todas, a nuestros encuentros les denominamos de
las Insurrectas Autónomas, eso incluía a Silvia en SPS, pero sobre todo
con ella y Yessica nos gustaba ir a comer, afición predilecta nuestra, pero
entre trabajo, haceres y conspiraciones siempre estaba la amistad, las
risas, la picardía, la coquetería particular de Bertita. Era como poder ser
muchachas jodionas, quizás jugábamos a tener la vida normal que nos
arrebataba el tiempo y el país donde nos tocó coincidir, o aprendíamos
a tener otra vida en la que habíamos escogido como nuestra, hasta que
se vaya DESA, hasta que no haya río represado por megaproyectos. Con-
vivir con Berta era siempre aprender, crecer, soñar, reír, desafiar, bailar,
conspirar, jugar, comer y beber bien, ser felices. Berta tiene un pacto con
la felicidad y yo me sentía muy honrada de ser parte de eso.

Cuando la mataron me avisó Arnold, un compañero entrañable de la
lucha. Me dijo que se sospechaba, no quería darme la noticia con la
crueldad que significaba. Me dijo que la llamara, que buscara informa-
ción en las redes. Unos minutos después me llamó Miriam y me dijo “es
cierto compa, nos la mataron”. Era temprano en la madrugada, acababa
de suceder. Yo solo pensé en Bertita, su hija, mi compañera de trabajo
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forjada tras cada batalla.

En el Río Gualcarque, entre los espíritus de Las Niñas

se baña, venida de lejos, la solidaridad.

En Utopía, en la lumbre, calientas a fuego lento,

La Esperanza del Pueblo Lenca.

Sigues recorriendo Berta, como el ocelote,

los caminos de montaña

custodiando el territorio y la cultura Lenca.

Por siempre Berta Cáceres

Ella, amante de la Madre Tierra

y de todos los derechos de una mujer

segura de saber que la verdad

siempre era su única arma.

Sobre la tierra ella se siente segura

puede ver confiada el cielo azulado

y saber que hay un lugar en él para ella

su sonrisa de sentimientos únicos.

Tú río, que la vistes crecer y le sigues

dando vida porque ella es terrenal

ve y tráela porque ella ama la vida

así como ama la tierra.

Luchadora, vencedora, ganadora

por siempre vivirás en nuestras

vidas, sigues siendo gota de río

que suspira alegría.

Nuestra Amistad

La amistad con el COPINH podríamos recordarla -pasar por el corazón-
en varios momentos, pero quisiéramos detener nuestra mirada y re-
cuerdo en cuatro de ellos.
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marca y marca al pueblo de donde vos sos, por el que sigue teniendo
sentido luchar cantando y cantar luchando.

Bertita no puede quedarse sembrada en la ausencia que provoca en
nuestro movimiento social y popular, porque significaba la palabra van-
guardia que esperábamos. Hay que leerla, estudiarla, reproducirla, sos-
tenerla, refundarla una y mil veces como hubiese querido ella, para que
sea como dice la consigna, que se haga millones y que sea yo, ¡y que sea
Usted compita!!

Para Berta y el Copinh, de Paso a Paso
Óscar González

Ciudad de México, 30 de marzo 2016

Anida el odio en las manos de tus asesinos

pero las balas no matan tu dignidad.

El viento de la resistencia resopla en Río Blanco

no como brisa que calma el abrasante sol

sí como temporal que derriba las cortinas de cemento.

Nadie podrá apagar el fuego de tu generosidad

sólo el Gualcarque libre, con su fuerza ancestral

calmará las brasas de tu rebeldía.

La tierra absorbe tu sangre india

no se pierde, no se acaba

se mezcla con la sangre de Lempira, Etempica y Mota

para anunciarnos en el amanecer:

No murió Berta, Desa murió.

Ya estás acá, junto a Tomás y Paula y las ancestras

Y de la mano de Pascualita

te ofrecemos nuestro maíz y copal.

Los colibrís y los quetzales traen en sus alas

tu mensaje espiritual: despertemos humanidad…

y llevan tu palabra en toda dirección.

Bajo el Sagrado Roble habita la ternura sagrada
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bienes naturales. Paso a Paso ha trabajado los sueños personales y co-
lectivos a través de los Atrapasueños. El COPINH ha enseñado la capaci-
dad de improvisar y disponer siempre de soluciones inmediatas. Paso a
Paso ha presentado la pedagogía de la esperanza. El COPINH ha ense-
ñado la fuerza de la Comunidad.

La siembra de Berta
Nelly Delcid, feminista

Hablar sobre la siembra de Berta trae a mi mente el dolor inmenso que
sentí cuando me llegó la noticia que la habían asesinado. En esos mo-
mentos me encontraba en Panamá, y no podía estar en su velorio ni en
su sepelio. Me recuerdo en llanto en la noche que su cuerpo sin vida era
acuerpado por centenares de cuerpos de hombres, mujeres, niñas y
niños de todo el país, pero mi cuerpo no estaba allí físicamente. Revisaba
mi teléfono buscando conectar con alguna amiga que me dijera algo más
de lo que mi mente podía imaginar. Entonces empecé un dialogo con
ella. Le decía lo que nunca me atreví a decirle en vida, lo mucho que la
admiraba, lo importante que era su palabra, que ella era la gran madre
de este pueblo, que su coraje, su claridad de pensamiento, esa forma
tan peculiar en que ella tejía su pensamiento, que era tan fácil entender
a través de sus palabras, cómo se relacionaba el capitalismo con el pa-
triarcado, y éstos con el militarismo, dando como resultado el racismo,
el clasismo y la destrucción de los bienes naturales. Le decía que la
amaba profundamente porque ella era para mí la imagen más perfecta
de mi pueblo, en su terquedad, en su rebeldía, en el desconocimiento
del “no se puede”, “no es legal”, en hacer todo lo contrario a lo que
mucha gente le sugería que hiciera.

Berta semilla nativa sembrada en el corazón del pueblo hondureño y
en las mujeres hondureñas, una semilla multiplicada para ser continua-
mente sembrada, porque ella es energía de vida imparable, que no entra
en esquemas derrotistas, conformistas o de impotencia que este sistema
opresor busca implantarnos, Berta es la antítesis de esta semilla trans-
génica de las grandes transnacionales capitalistas.

Su semilla esta germinando en mi propia corporalidad al desafiarme a sa-
lirme de la caja de pensamientos diseñados para hacer que este sistema
de corrupción se oxigene, cuando me atrevo, y cada vez lo hago más, a
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-El primero fue en el año 2011 cuando Silvia y María fueron a dar un ta-
ller a solicitud de Malayerba, -proyecto cultural de Melissa Cardoza y
Alba Marconi- en la Esperanza. A parte de pasar frío y tomar café, cons-
truyeron Atrapasueños con una decena de niños y niñas.

-Otro momento se remonta al año 2013 cuando la comunidad de Río
Blanco estaba de llena inmersa contra la construcción de la represa de
Sinohydro, de capital chino, y DESA, de la familia Atala de la oligarquía
hondureña. En esos meses de toma de El Roble, la comunidad de la Te-
jera salió en muchos medios nacionales e internacionales por la ague-
rrida defensa del Agua y el Territorio. En el marco de la lucha y la
represión, el ejército asesinó a Tomás García, e hirió de múltiples heridas
de fuego a su hijo Allan García. Berta Cáceres llamó a Silvia para que cui-
dáramos a Allan mientras se recuperaba de sus heridas.

-Los acontecimientos fueron encadenándose. Tener a Allan en casa nos
permitió conocer de cerca las razones de la lucha y la tenacidad del CO-
PINH y el pueblo Lenca en la defensa del Río Gualcarque. Desde Paso a
Paso decidimos ir a pasar un año nuevo en Río Blanco para conocer el
sagrado río, la comunidad en lucha y EL Roble. Esos días, a petición de
Berta, nos centramos en niños y niñas, quienes desde el primer mo-
mento vivieron con toda la crudeza la represión, el hostigamiento y el
miedo.

Así, alrededor de los juegos, las manualidades, la convivencia, las risas
junto al fogón y las excursiones, las organizaciones fueron conociéndose.

-Otro momento a destacar fue cuando en el 2014, en un frío diciembre,
organizamos el campamento “Caracol Lenca que camina Paso a Paso”.
Ahí nos recibieron con un alegre Guancasco, y compartimos unos días
de amistad, sonrisas, experiencias, platos ricos de comida y café caliente.

Menores, mujeres y equipo educativo llegados de la Rivera Hernández,
compartimos nuestras vivencias en barrios militarizados, la persecución
y criminalización de jóvenes, y aprendimos de las experiencias de exclu-
sión, marginación y militarización que viven en las comunidades. Vi-
viendo en contextos y lugares distantes, nos dimos cuenta que
compartíamos los mismos efectos de la política neoliberal que infunde
miedo, privatiza territorios, y lejos de generar vida, propone muerte.

Así, encuentro tras encuentro, paso tras paso, el COPINH ha dado a co-
nocer su rebeldía ante las fuerzas de represión. Paso a Paso ha dado
muestras de su capacidad de organizar actividades. El COPINH nos ha
enseñado que la espiritualidad se da la mano con la defensa de los
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dañar la Vida en sus múltiples manifestaciones.

La semilla de Berta está germinando en cada ser humano que ya está
despertando y se da cuenta que la Vida es Una, que todas las vidas
están conectadas, por tanto no hay más salida que luchar, aunque el
coste que se pague sea alto, como el que ella pagó por la defensa de la
Vida, pagó con su vida, “Juntémonos y sigamos con esperanza defen-
diendo y cuidando la sangre de la tierra y sus espíritus” (frase de Berta
Cáceres Flores).

Berta inmensa
Joel Suárez Rodés, Coordinador del Centro Memorial

Dr. Martin Luther King, Jr. de Cuba

Me levantó con sobresalto una llamada a las cuatro de la madrugada.
Desde Nicaragua un amigo español-nica-salvadoreño, internacionalista
de vieja data, amigo de todos y todas, en gritos de rabia y llanto, me
atravesaba con la terrible noticia. Ella fue de nuestra familia, encontró
en nosotros un hogar y solidaridad, no sólo en el Centro. Las redes que
animamos, la de educadores y educadoras populares y la ecuménica Fe
por Cuba, desde muy temprano en la mañana comenzaron, en sus co-
rreos y llamadas, a desatar los hilos de afectos y del testimonio de sus
encuentros con el COPINH, con ella y sus hijos. Marilyn desde El Salvador
patea de rabia. Pareciera que ahoritica mismo, Ricardo, el santiaguero y
Cadir, el camagüeyano, nos remitieran desde Honduras las fotos de su
encuentro con COPINH y Berta allá en tierra hondureña. Y también acos-
tumbrados a ver el mundo desde la pacificación de la existencia que han
significado todos estos años aquí en la isla, junto a la épica del encuen-
tro, nos alcanzaron su preocupación por ella, por ellos, por sus vidas.
Apenas fue en noviembre.

No recuerdo ya dónde la vi por primera vez, creo que fue en los intentos
de reconstruir la solidaridad Norte-Sur, con la gente de EPICA y el parto
luego de la Convergencia de los Pueblos de las Américas (COMPA); luego
vinieron los días de la Campaña contra el ALCA, y desde ella y la energía
y movilización que desató, la campaña contra la militarización de las
Américas, el evento allá en la Utopía de lodo y tortillas con frijoles, en
La Esperanza, Intibucá, la movilización frente a la base gringa en Palme-
rola; las movidas a los foros sociales, los Talleres Internacionales de Pa-
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expresar mi pensamiento y manifestar mi desacuerdo; cuando me desafío
a salir de mis zonas de seguridad y me invito a explorar algo nuevo, cuando
soy consciente que me radicalizo porque creo en el pueblo, en su fuerza,
en su sabiduría, que no hay caminos hechos, que hay que hacerlos, que
no todo está dicho, que hay mucho por decir, cuando guardo silencio y
escucho la lluvia, el mar el río, cuando fluyo como el agua.

En muchas barrios o colonia de esta ciudad, San Pedro Sula, muy poco
se le conocía. En la colonia en donde vivo y trabajo, la comunidad co-
menzó a oír de ella hasta después que le asesinan, y lo que escuchaban
era la versión de los medios tarifados que siempre la denigraron. Para el
primer año de su siembra, decidimos hacer una jornada de una semana
con la escuela de la localidad, que se llamó “Con la fuerza ancestral de
Berta despertamos a la Vida”. Como parte de las actividades, fue la ela-
boración de un mural donde su imagen se asocia al cuido de los bienes
naturales. Para el cierre de la jornada los niños y niñas hacen un com-
promiso con Berta para cuidar y proteger el mural y lo han cumplido. Un
niño orgulloso nos dijo “mire, nosotros cuidamos el mural de Berta,
nadie lo ha manchado ni jugamos a la pelota cerca de su mural”. La se-
milla de Berta ya germina en esos corazoncitos que se sienten muy iden-
tificados con ella y que cantan “Berta no se murió, Berta no se murió,
Berta se hizo semilla, se hizo semilla, Berta soy yo”

Berta germina en las grandes movilizaciones del pueblo hondureño. Su
energía corre dando cauce al enojo, a la rabia desatada por la brutalidad
de los que se afianzan al poder a través de fraudes electorales, compra de
voluntades y servilismo a los intereses del gobierno estadunidense y sus
corporaciones capitalistas. Sí, es ella que está tan presente en ese salto
cualitativo de este pueblo, que enfrenta a sus agresores, y que no obedece
el mandato de aceptar que decidan su destino, que le marquen la senda.

Se ven en el río del pueblo imágenes de Berta, consignas que la hacen
presente “Berta Vive, la lucha sigue y sigue”; “Berta no murió, se mul-
tiplicó”.  El pueblo mismo es el río que ella amaba tanto, el pueblo
mismo es el río que hoy corre desbordado, buscando el cauce de la jus-
ticia y la libertad.

Conectarse con en ese río pueblo, es dejarse tocar por el anhelo pro-
fundo que marcó su vida en la lucha de una Honduras refundada en la
base del derecho a existir, del respeto a la vida de los pueblos, espe-
cialmente de los pueblos originarios, una Honduras en donde las mu-
jeres vivamos nuestra humanidad sin regatear por ella, en donde el
sistema patriarcal capitalista y sus recursos militaristas, no puedan ya
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bana, amigos y amigas hablamos con ella de esa posilidad, la alegría re-
sentía por los golpes de bárbaros Atilas a su gente y a sus ríos, pero nos
dijo “esta duro compita, puchica madre, toca enfrentar esos malditos”.
Ella fue inmensa en su compromiso, inmensa en su humildad y sencillez,
tremenda en su solidaridad, no siempre los revolucionarios alcanzan
esa estatura. Parece que le es más dado a las revolucionarias. Por eso
hoy ha sido unánime el sobrecogimiento, la rabia e indignación, los tra-
bajadores y trabajadoras de la cocina de nuestro Centro sintieron que
faltaba una comensal en la mesa, todos sabían a quién habían asesi-
nado, bastó una simple mención y entre nosotros, nosotras cruzaba una
mirada húmeda, una palmada en el hombro. Allí se iniciaba el camino
de la resurección.

Bertita es y será inspiración
Lolita Chávez, feminista comunitaria, autoridad del

Consejo de Pueblos K´iche´s (CPK)

Gracias por conectarme con la inspiración de este escrito, que está ca-
minando por nuestros vientres, y por los caminos territoriales de Abya
Yala. La historia de Berta está en este libro. Gracias Claudia por esta opor-
tunidad de reconocer la historia, la memoria, el vientre, la sangre de
Bertita Cáceres. Porque Bertita vive en nosotras, es semilla. 

Quiero reconocer el legado feminista histórico de Bertita. En los terri-
torios ancestrales, originarios, en los que estamos luchando las mujeres
feministas, Bertita nos deja ese legado ancestral feminista. Ahí en las an-
cestralidades, aunque no se menciona por las múltiples opresiones que
hay, están esos legados. Bertita fue una inspiración para reconocer a
esos feminismos que están tejiéndose desde las cosmogonías, las espi-
ritualidades, la ancestralidad. 

Conocer a Bertita para nosotras, en nuestra situación contextual, en el
momento en que se levantó su voz fue, es y será inspiración, porque es-
tamos en un momento de muchos cambios impuestos por las transna-
cionales, las empresas mineras, hidroeléctricas, los monocultivos,
empresas de invasión agroforestal. Necesitamos su voz para levantar la
inspiración de las defensoras de los ríos, de los espíritus de los ríos, y del
sagrado río Gualcarque, porque los ríos se conectan, no están desconec-
tados en la Red de la Vida. Cuando Bertita nos levanta esa voz, es una
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radigmas Emancipatorios, y otros empeños solidarios y de resistencia.
Alba Movimientos, la articulación, contó con su aliento. Vocera del grupo
de trabajo sobre militarización, presentó nuestras conclusiones al Papa
Francisco en el Encuentro Mundial de Movimientos Populares en el Va-
ticano. Procurándole resguardo y bendición de primera mano ya la ha-
bíamos encomendado para el grupo de bienvenida. De nada le valió. La
prensa oligárquica de su país, a tono con su familia transnacionalizada,
ignoró la foto. Chocaba con amenazas y planes contra ella. Ni siquiera
ante la santidad de una hija de Dios, que tenía como encomienda del
sumo pastor rezar por él y cuidar la casa común, se detienen los sicarios
al servicio de proyectos del capital transnacional. Fue amasando, con su
cultura de pueblo Lenca y las exigencias ancestrales de defensa de la so-
beranía del territorio y el cuidado de la Madre Tierra, para sumar a sus
resistencias y la de su gente, la lucha contra el patriarcado y la opresión
de las mujeres. Tuvo costos que enfrentó con dignidad. Fue una convicta
y confesa creyente en la solidaridad de los pueblos, por abajo y a la iz-
quierda, de gestos y actuaciones bien lo saben los cubanos, colombianos
y de antaño, los salvadoreños. Puso en alto la voz de la resistencia en el
púlpito de nuestra Iglesia Bautista Ebenezer, aquí en Marianao, en La
Habana. La recuerdo hormiguita durante las jornadas de movilización
contra el golpe en Honduras, tuvo todo nuestro apoyo en todos los ór-
denes. Y la única medida de seguridad que tomó, bajó tanta amenaza,
fue que sus hijos Salvador, Laura, Camilo y Bertica, de a poco, viajaran al
exterior a estudiar. Claudia Korol y Buenos Aires recibieron a Laura y Sal-
vador. Sancti Spíritus acogió a Bertica. Ella los alimentó cuanto pudo con
ternura de madre y de compañera de retoños crecidos, les estimulo per-
manentemente al compromiso militante con la justicia y con su pueblo
lenca. Doña Berta, su mamá, con quien hablé hace un rato, curada de
tanto dolor desde los duros años ochenta en su Honduras y Centro Amé-
rica, terminó de crecer a Berta en el cuidado solidario de refugiadas sal-
vadoreñas. Inquebrantable mujer de fe y catocilismo popular, en sus días
de hospitales y cuidados en La Habana, encontró aquí, desde una hu-
milde ecumenía que se robustece aún con golpes, años y achaques, las
bendiciones de un pastor bautista y de un sacerdote argentino, sobrevi-
viente de secuestros y dictaduras. La última vez que nos juntamos a
comer en nuestro hogar, su sonrisa era cómplice del retozo de Luna y
los primeros pasos de Alba. Sobre la mesa, la alegría revoloteaba dispu-
tándole a “los potros de bárbaros Atilas; o (a) los heraldos negros que
nos manda la Muerte”. La última vez que nos encontramos en La Ha-

Conversaciones con Claudia Korol232



Compañera Copina
Laura Zuniga Cáceres

Querida Compañera, vengo de lejos, no había subido estas montañas
desde hace mucho. Tengo las uñas negras, la ropa mojada y el alma
gorda. Vengo a celebrar la libertad. La miro, y sus ojos me cuentan aque-
lla huelga de hambre que inauguró nuestro camino juntas. En sus ojos
la miro con la fuerza de todas las mujeres, salvando a su hijo de la furia
policial. Querida compañera, gracias por sostenerme con su cuerpo,
cuando caía al suelo.

Compañera tormenta, compañera trueno, me ha incendiado el alma y
ese fuego es más fuerte que el dolor. Yo sé que nos han lastimado, pero
nuestras almas adquieren la potencia de un volcán cuando caminan jun-
tas por calles ajenas, pavimentos feroces que no se apiadan de nuestros
pies. Yo sé que nos han lastimado, que la bota militar ha caído duro en
nuestras espaldas, que nos tienen saña, porque juntas somos un mundo
nuevo. 

Hermana usted, hermana rebeldía, me reconforta el corazón.

Compañera viento suave, compañera bosque que calla y grita, sus pul-
mones me hacen respirar. En medio de las lacrimógenas, sus pulmones
me hacen respirar, y su sabiduría me llena de mil formas. Sus manos car-
gan la historia de aquellos años, de las peregrinaciones, de aquel canto
que prometía encender la llama de la liberación. Compañera copina jun-
tas haremos la historia, vámonos.

Que la espalda me duele si usted no está aquí conmigo, que la vida es
más bella cuando usted me enseña, que la lucha es grande cuando jun-
tas sembramos la vida.

Hay miles de Bertas en este mundo.
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inspiración para todas las voces que estamos siendo silenciadas, que es-
tamos siendo torturadas y criminalizadas en los territorios. Esos silencios
la humanidad los estaba sosteniendo. 

El llamado de Bertita a la humanidad, advirtiendo que ya no es tiempo,
y que es necesario y urgente levantarse, es inspirador para poder respi-
rar y seguir luchando. 

Ese legado de Bertita, la inspiración que sigue tejiendo, nos invita a se-
guir conectadas con las Feministas del Abya Yala. Las rebeldías nos co-
nectan con otros movimientos. Este mensaje es también para que
queden grabadas entre las voces plurales, recíprocas, rurales, campesi-
nas, urbanas, la fuerza feminista originaria. Bertita camina con nosotras
y la justicia cósmica y otras justicias se están levantando. Los fueguitos
van a seguirse encendiendo.

COPINH para nosotras, también es inspiración. El pueblo Lenca es ins-
piración, como otros pueblos. El pueblo garífuna, Miriam Miranda, que
está en Honduras, también nos inspira.

Éste es un llamado a seguir conectadas, a cuidar nuestras vidas, a seguir
con el mensaje que ella siempre nos decía: “no te agüites, compa”. No
nos agüitemos. Tenemos que cuidarnos, entretejernos en comunidad,
en resistencia, en rebeldía, pero también en la dignificación de nuestro
ser, hacia la emancipación de los feminismos del mundo, porque los pa-
triarcados estamos seguras que van a caer, y están cayendo. 

Necesitamos sostenernos entre nosotras, sanarnos, y también conectar-
nos, como ella lo hizo, en un compromiso intergeneracional. Las hijas y el
hijo de Bertita también nos inspiran. Ese legado se conecta cuando hay
un compromiso intergeneracional. Mamá Bertha también lo ha enseñado. 

Seguiremos con esa claridad, de que defender el territorio cuerpo, de-
fender el territorio tierra, también es defender el derecho no “al agua”,
sino “del agua” de los cosmoseres y cosmosentires. Defender la tierra
es un derecho de la tierra. La tierra no es nuestra propiedad, sino somos
parte de ella en la Red de la Vida. 

Que nuestras cosmogonías sigan uniéndose y que nuestras pluralidades
puedan ser inspiración para la humanidad.

Urgen ya feminismos ancestrales conectados con todos los feminismos
de los mundos. Con esa inspiración seguiremos vivas. La vida está en
nuestro ser. Viva está Bertita.
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Informe
Melissa Cardoza

Compa, 
desde que usted no está
esto se ha puesto como apagado
como lleno de preguntas 
y entre todas nos reclamamos
peleamos por asuntos extraviados
de la rabia y el dolor.
Las tareas se han multiplicado, Berta, 
y los asesinos andan orgullosos
ataviados y bien pagados 
como si fueran gente de bien.
Nosotras, muchas por aquí, 
lloramos a la menor provocación 
de sólo recordar 
de extrañar su voz en la llamada
y la mirada maliciosa de vida
sus atrevidas formas de rebelión 
la ardiente palabra suya.
No es fácil, compita, 
más bien está difícil conocer de primera mano
el odio, la sed de venganza. 
Pero estará orgullosa
los tambores la siguen convocando 
entre las estudiantas rebeldes
y sus hermanas del río no se vencen
La sangre de su sangre camina con la frente alta
anda su voz tan multiplicada que me diría
no joda, eso es paja
Pero no, usted es selva, palabra, plaza
y entre nosotras anda 
A cada rato se nos cae la esperanza, Berta,
para que se lo niego
pero insisto, estará orgullosa
así jodidas y todo
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No la voy a olvidar nunca
Nora Cortiñas, Madre de Plaza de Mayo,

Línea Fundadora. Argentina

Yo conocí a Berta. La admiro hasta el día de hoy. Está presente en mi vida.
Me dio una lección muy importante, como una luchadora original, por su
búsqueda de justicia, defendiendo los ríos, el agua que vale más que el oro. 

Desde que la conocí, hasta los últimos días de su vida, me pareció que
era una guerrera de la tierra, defensora de la tierra. Una hermosa mujer,
hermosa por adentro y por afuera. 

Estuvo en la Plaza de Mayo con las Madres, con nosotras. Cada vez que
vino a Argentina estuve con ella en reuniones muy importantes, y quedó
grabada en mi memoria, es muy inolvidable. 

Estuve también en Honduras para acompañarla en ese juicio que le hi-
cieron como parte de la persecución y criminalización con la que busca-
ron detenerla.

Yo quiero que sepan que no la voy a olvidar nunca, porque ella además
se merece que no la olvidemos. Que la recordemos como mujer y como
luchadora. Como madres de sus hijas e hijo, como hija, y en la lucha in-
tegral para su país, para su pueblo. 

Es una gran pérdida para el pueblo, y para las mujeres, como ejemplo
de lucha en defensa de la tierra y del agua.  
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Movilización de COPINH

en los primeros días del

golpe de estado a la 

Embajada de Chile 

para exigir justicia para

el pueblo mapuche.



10. Anexo documental

Primera Corte Popular de Mujeres del COPINH

La Esperanza, 21 de diciembre 2010

Hermanas y hermanos,
Con entusiasmo y esperanza, estamos compartiendo con ustedes que

este 21 de diciembre nuestra organización, el Consejo Cívico de Organiza-
ciones Populares e Indígenas COPINH, desarrollará su primera Corte Po-
pular de Mujeres del COPINH, con el propósito de que, con este primer
ejercicio indígena, popular, comunitario se fortalezca el proceso permanente
de denuncia, como espacio que desnuda la impunidad, el femicidio, a quie-
nes sean responsables, a la criminalización, al racismo, la violencia y el pa-
triarcado. 

Desde esta Corte Popular impulsaremos propuestas con visiones crí-
ticas que nos hagan avanzar en un posicionamiento político para ir desmon-
tando el patriarcado, racismo y capitalismo, y alimentar, con visión y
propuesta desde las mujeres participantes, la Honduras Refundada que so-
ñamos.

Las denuncias de casos particulares también serán importantes en este
espacio, ya que son la evidencia de lo que se nos impone a las mujeres desde
esa sociedad y cultura violenta y patriarcal, desde las casas, en la calle, en
las mismas organizaciones, en las iglesias, en el sistema educativo, de salud,
de justicia, los medios de comunicación, los conceptos, los roles impuestos
de sometimiento que anulan la vida, los pensamientos, las propuestas, los
aportes, los derechos, las deseos y decisiones de las mujeres.

Esta importante actividad la realizaremos en el Centro de Encuentros
y Amistad Utopía, y contaremos con un grupo de compañeras de varias or-
ganizaciones del país, quienes se desempeñarán como juezas dentro de este
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Corte Popular de Mujeres de COPINH encabezada por Mamá Bertha



Ha tenido y tendrá una respuesta conservadora violenta desde todas las di-
mensiones que podamos imaginar. Por ello lo que hacemos es apenas un
granito de arena en esos inmensos océanos y donde nos hemos propuesto
seguir en esta construcción por la dignificación de la vida de las mujeres.

Parte de este esfuerzo es el inicio dentro de un proceso largo, dándole
continuidad con la apertura de esta Corte Popular de Mujeres
del COPINH, que se desprende de un proyecto más ambicioso que ya también
está dando sus primeros pasos, el Proyecto Casa de Sanación y Justicia de las
Mujeres del COPINH, ambos inspirados en la visión estratégica del CO-
PINH de luchar por un mundo más justo, más humano, con equidad, igual-
dad, respeto, con equilibrio, libertad, donde impulsemos la solidaridad, la vida
misma, dando pasos concretos para lograr la dignificación de todas y todos
los seres humanos y la salvación de este planeta agonizante y devastado.

Este posicionamiento del COPINH contra el coloniaje y por la eman-
cipación integral nos plantea nuevos retos y desafíos por la lucha contra la
violencia, contra la impunidad. Uno de esos retos es profundizar el trabajo
interno y hacia afuera del COPINH, con las grandes actoras y sujetas polí-
ticas, las mujeres miembras del COPINH.

Pretendemos que este espacio sea de construcción política colectiva,
educativa y comunicacional popular, no un proyecto sin integralidad o sin
postura política antihegemónica, pero que se centra en las particularidades,
las realidades, las voces y propuestas de las mujeres participantes, que sea un
espacio para aportar a la lucha antipatriarcal, a la denuncia enérgica sobre el
estado impune en cuanto a las violencias estructurales, y de todas las formas
de violencia ejercida contra las mujeres. Este espacio es para llevar profundas
reflexiones que alimenten los procesos organizativos por la descolonización
que libra el COPINH con una mirada autorreflexiva, autocrítica y de pro-
puesta colectiva, que logre incidir en la región suroccidental en la lucha con-
tra la violencia hacia las mujeres, contra esa violencia que es crimen
sistemático, que va en aumento y que es ejercido con mayor saña en nuestras
localidades como aquí mismo en la Esperanza, Masaguara o Intibucá.

¿Cuál es el propósito con esta jornada?
Que con este primer ejercicio indígena, popular, comunitario de las

mujeres del COPINH se fortalece el proceso permanente de denuncia, como
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tribunal popular de mujeres.
Violencia, racismo, discriminación, indiferencia ¡Nos matan!
¡Las mujeres resistimos y luchamos contra las múltiples formas de do-

minación!

¿Qué es la Corte Popular de Mujeres del COPINH?
Centro de Encuentros y Amistad Utopía, 21 de diciembre del 2010.

Desde el surgimiento del COPINH, nos fijamos como objetivos y ta-
reas luchar por la defensa de los derechos de las mujeres de la zona. 

Como COPINH hemos tenido varios momentos de esta lucha que van
desde la organización, la movilización y un proceso de educación y comuni-
cación popular encaminado a la emancipación de las mujeres sobre todo Len-
cas, como también hemos tenido momentos críticos internos negativos y
constructivos a lo largo de estos 18 años y limitaciones para avanzar en esta
apuesta, debido al lastre en que estamos inmersos e inmersas producto de
esta sociedad patriarcal, sexista y misógina, agravada por el golpe de estado
criminal contra el pueblo hondureño y por el sistema capitalista y racista.

Con el debate y la autocrítica hemos logrado dar pasos, que aún no
son suficientes, pero que son importantes en nuestra vida interna, como
haber alcanzado, después de 14 años de trabajo, que el COPINH se posicio-
nara políticamente, siendo organización mixta, como organización que
lucha contra el patriarcado, sumándose esto a su postura anticapitalista y
antirracista, contando con una coordinación con más de 50% y hoy con 70%
de mujeres en la coordinación general, además con más apropiación teórica,
crítica y práctica del planteamiento de vida, lucha y refundacional antipa-
triarcal, además de la contribución modesta para desmontar los estereotipos
fundamentalistas y patriarcales que imponen y construyen los medios de
comunicación.

Esta contribución la damos desde las radios comunitarias, alternativas
e indígenas que mantenemos a pesar de enormes dificultades de todo tipo.

Hemos dicho que desmontar el patriarcado es uno de los procesos re-
volucionarios creadores más profundos y antihegemónicos, más desafiantes.
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tipo de violencia crece más cuando va cargada de racismo. 
En regiones como Intibucá, Lempira y La Paz la violencia física y emo-

cional va acompañada de violencia económica, de racismo, de exclusión so-
cial, explotación tanto por ser pobre, por ser mujeres y por ser indígenas.
Desde el surgimiento del COPINH hemos sido testigos tanto hombres como
mujeres de este flagelo, por el que muchas mujeres acuden a nuestra orga-
nización en búsqueda de ayuda, que consiste en protección física, ayuda
legal, protección a niños y niñas, ayuda para protección de bienes, denuncias
públicas, búsqueda de apoyo médico, entre otros. Como mujeres del CO-
PINH somos testigas de que en el seno de nuestra misma organización im-
pacta este flagelo trágico, cotidiano y visto como “normal”.

Presentamos esta denuncia ante la sociedad, ante cada una y cada uno
de los seres humanos, ante el mundo.

Sentencia de la Corte Popular de Mujeres del COPINH

21 de diciembre 2010

La Corte Popular de Mujeres, integrada por el Consejo Cívico de Or-
ganizaciones Populares e Indígenas de Honduras COPINH, Centro de Es-
tudio de la Mujer CEM-H, Australianas y Australianos por la Democracia
en Honduras, las Feministas en Resistencia, el Colectivo Italia Centro Amé-
rica CICA. 

Municipio de Intibucá, Departamento de Intibucá 21 de diciembre del 2010.

Vista para dictar sentencia definitiva sobre las denuncias de violencia
domestica (física, psicológica, económica y patrimonial), violencia intrafa-
miliar, discriminación por razón de género (en la participación política de
mujeres en los movimientos sociales, la desvalorización de las acciones re-
alizadas por las mujeres, por condición de clase), amenazas a muerte por
participación política social, explotación laboral, irresponsabilidad paterna,
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espacio que desnude la impunidad, el femicidio, a quienes sean responsables,
la criminalización, el racismo, la violencia y el patriarcado. Desde esta Corte
Popular impulsaremos propuestas con visiones críticas que nos hagan avan-
zar en un posicionamiento político para ir desmontando el patriarcado, ra-
cismo y capitalismo, y alimentar, con visión y propuesta desde las mujeres
participantes, la Honduras Refundada que soñamos.

Las denuncias de casos particulares también son importantes en este
espacio, ya que son la evidencia de lo que se nos impone a las mujeres desde
esa sociedad y cultura violenta y patriarcal, desde las casas, en la calle, en
las mismas organizaciones, en las iglesias, en el sistema educativo, de salud,
de justicia, los medios de comunicación, los conceptos, los roles impuestos
de sometimiento que anulan la vida, los pensamientos, las propuestas, los
aportes, los derechos, las deseos y decisiones de las mujeres.

Entre los testimonios personales, ponemos la denuncia que presen-
taron las mujeres del COPINH, al sistema patriarcal:

Ofendidas: El COPINH
Acusados: El Sistema Patriarcal
Caso: violencia, violacion, discriminacion, explotacion, humillacion, o-
presion, negacion de la vida y derechos de las mujeres y hombres.

En estos últimos años se ha tomado más conciencia de la dimensión e
impacto de la violencia contra las mujeres como una expresión brutal del
patriarcado. Ésta es una realidad que trasciende a un asunto de mujeres y
privado o familiar. La escalada de femicidios que azota al país y a la región
centroamericana nos muestra de manera terrible esta realidad. En el año
2009 hubo un femicidio al día. A pesar que hay una creciente presencia
de ONGs y otros espacios que abordan este problema, en nuestras comuni-
dades no hay una profundidad que aborde con fuerza y encare la problemá-
tica que la mayoría de las mujeres en Honduras sufre. 
La situación de la creciente, silenciosa e invisibilizada violencia contra las
mujeres tiene que ver con las injusticias estructurales propias de este sistema
patriarcal neoliberal expresada en una sociedad que enseña e impone por
todos los medios conceptos agresivos y denigrantes contra las mujeres. Este
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- La identificación inmediata de las empresas locales y nacionales
donde no se reconozcan los derechos y garantías laborales fundamentales
de las mujeres para promover la movilización social de condena hacia las
mismas.

- La penalización de todo tipo de violencia contra las mujeres.
- La convocatoria inmediata al movimiento social a la solidaridad y al

Pueblo Lenca a la defensa y recuperación de sus territorios amenazados por
las empresas y transnacionales

- Inmediata refundación de Honduras a través del proceso de la Asam-
blea Nacional Constituyente con una amplia participación de las mujeres y
el reconocimiento de sus derechos

Cúmplase
Corte Popular de Mujeres del COPINH
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negación al derecho de tenencia de la tierra, racismo, uso de la imagen de
la mujeres Lencas, acoso sexual, violación sexual, calumnia y expropiación
de los recursos naturales locales y comunitarios (ríos, tierras, bosques y
otros) interpuestos por las mujeres de los departamentos de Lempira, La
Paz e Intibucá en los municipios de Piraera, Candelaria, San Francisco, Jesus
de Otoro, Santa Elena, Yamaranguila, Colomoncagua, La Esperanza, Chili-
gatoro, San Francisco de Opalaca y Siguatepeque.

Considerando 1: que las mujeres hemos vivido históricamente bajo un
sistema de opresión de género, clase, edad, sexo y por pertenencia a pueblos
indígenas ha generado múltiples dimensiones de desigualdad reforzadas por
el sistema patriarcal y racista que impactan de manera diferenciada en la
vida y cuerpo de las mujeres

Considerando 2: que en el sistema patriarcal neoliberal no hay interés
de las instituciones estatales para atender y dar seguimiento a las denuncias
realizadas por mujeres, quedando así impunes todos los femicidios y otros
crimines hacia nosotras, enfrentándonos a una impunidad institucional que
niega el reconocimiento del derecho al acceso de la justicia para las mujeres
y sus mecanismos.

Considerando 3: que en los últimos años la violencia contra las mujeres
ha incrementado en gran escala, redoblándose la inseguridad de las mujeres
tanto en el ámbito privado como en el publico

Considerando 4: que en la actualidad, como consecuencia de un golpe
de estado, nos enfrentamos a los grandes intereses de las transnacionales y
ante un territorio militarizado que se manifiestan en otros tipos de violencia.

Por lo tanto la Corte de Mujeres falla:
- La identificación inmediata de los agresores, para su reconocimiento

y repudio público ante la población, a través de los medios de comunicación
locales y nacionales.
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Porque el corazón y el pulso de la Madre Tierra late despacio, late
rápido, late fuerte.

Esta celebración será en El Potrero, Santa Elena, lugar antiguo, sagrado,
milenario, de cementerios sagrados. Haremos Grandes Encuentros Cere-
moniales, compartiendo con hermanos y hermanas de otros Pueblos Indí-
genas y Negros. 

Haremos un Gran Guancasco de Ceremonias en nuestras diversidades de
pueblos antiguos. Así fue celebrado desde hace miles de años en estas tierras.

Nuevamente nos hemos autoconvocado Lencas, Mayas, Mayas Chortis,
Tawahkas, Garífunas, Pech, Miskitos, Tolupanes, Kakaoperas, para reencon-
trarnos y revitalizarnos.

Se permitirá a gente amiga y hermana que respete nuestras cosmovi-
siones, espiritualidades e identidades, con quienes compartan nuestras cau-
sas históricas emancipatorias. 

No deseamos presencia ni miradas inquisidoras, racistas, fundamen-
talistas, de orejas, ni de esbirros, ni forzadas, cínicas, de charlatanería, bur-
lescas o irrespetuosas de cualquier forma.

Dejaremos clara una vez más que nuestras cosmovisiones, formas de
vida y  resistencias antiguas y actuales son contrarias al proyecto de
muerte capitalista, racista y patriarcal. 

Nos sumamos y empujamos en esta Era del Quinto Sol a deconstruir
esos imperios violentos, construyendo vidas, pensamientos, acciones y cam-
bios en la esencia misma como seres.

Saludamos la maravillosa formación de la Cruz Astronómica, o como
le han llamado nuestros hermanos y hermanas: el Poema Celeste, que nos
indica que viene la transformación del universo, seres, humanidad, natura-
leza y de la Madre Tierra, que dará paso al inicio dentro cientos de años ve-
nideros a una nueva humanidad, a una nueva civilización, a nuevo tiempo
en todo el sistema planetario. Viene entonces una nueva conciencia cósmica
y de transición espiritual.

Nos llamará a cultivar, irresistiblemente, el amor, la armonía, la vida,
el respeto, la justicia, la bondad, la esperanza, la libertad, la paz, el equilibrio,
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Guancasco de Ceremonias Sagradas de Pueblos Indígenas y Negros

Encuentro por la armonía, la vida, los seres, la humanidad, el Cos-
mos, la Naturaleza, la Madre Tierra. Revitalizando la fuerza, la
energía, el equilibrio, identidades, culturas, vidas y resistencias mi-
lenarias.

18 al 19 de diciembre del 2012

En los lugares sagrados y milenarios de El Potrero, Municipio de Santa
Elena, Departamento de la Paz.

Hermanas, hermanos, amigas, amigos, compañeras, compañeros:
El Pueblo Lenca, como parte de los Pueblos Mesoamericanos, también

celebraremos y veneraremos el gran acontecimiento cósmico, humano, espiri-
tual y de nuestra Madre Tierra.

Nosotrxs, el Pueblo Lenca, somos gente que venimos de la tierra, del
agua, del sol, del maíz, del copal. Somos gente de bosques vivos, de los co-
lores brillantes… del rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, negro, rosado,
blanco, celeste... 

Celebraremos este gran renacer el próximo 18 y 19 de diciembre, fin
de una era (no del planeta) e inicio de otra que tendrá su esplendor este pró-
ximo 21 de diciembre. 

Celebraremos y nos revitalizaremos con nuestras Composturas a la Tie-
rra, Composturas al Agua, Composturas al Rayo, a los espíritus antiguos, al
sol, a la noche, a la luna, las estrellas, al bosque, al aire, al fuego, al maíz.

Danzaremos, la música estará embriagada, celebraremos con copal,
con chicha, chilate, cacao. Fumaremos puro, convidaremos a la Madre Tierra
para que coma y beba con nuestras ofrendas de sangre y brebajes. 

Lanzaremos cohetes para que se alegre, para que sienta que la amamos,
que la recordamos, que es importante, y que seguiremos en nuestra lucha
por defenderla hasta con nuestras propias vidas, así como ya se adelantaron
8 de nuestros compañeros.
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Declaración de la Asamblea Intermedia del Copinh “Todas y
Todos Somos Chávez”

En La Celebración Del 20° Aniversario Del Copinh 

27 De Marzo 2013

COPINH: El camino, los sueños y el proyecto rebelde siguen na-
ciendo

COPINH cumple 20 años este 27 de marzo. Es un momento para pen-
sar el camino, y para encarar los nuevos desafíos. Para recuperar los esfuer-
zos de los compañeros y compañeras que han venido andando y escribiendo
historia.

Un camino que se inspira en los 500 años de resistencia del pueblo
Lenca, y de todos los pueblos indígenas y negros de Nuestra América. Un
camino que se hace de muchas maneras de enfrentar al coloniaje, que dejó
en nuestra tierra las huellas de la esclavitud, de la servidumbre, del racismo,
pero también de la resistencia, de las muchas formas de no entregarse, de
no rendirse.

COPINH nació en el 93 con el propósito de luchar por mejorar las con-
diciones de vida de nuestras comunidades. Para defender nuestro territorio,
nuestra espiritualidad, nuestras maneras de ver, de vivir y de sentir el
mundo. Para ser parte de la resistencia de todos los pueblos indígenas, ne-
gros, campesino, de los trabajadores y trabajadoras. Para andar con el mo-
vimiento estudiantil, magisterial, ecologista, religioso popular, con el
movimiento de mujeres y feministas, con las diversidades sexuales, contra
la corrupción y la justicia, con los grupos artísticos y culturales, pobladores
urbanos, juventud, gremios, con los medios alternativos y muchos más que
buscan cambiar al mundo y enfrentar cada cual desde sus experiencias las
huellas que inscriben el colonialismo, el patriarcado y el capitalismo en nues-
tros cuerpos.

Celebrar los 20 años no es un acto de nostalgia sino de compromiso.
Es la necesidad de mirar al camino para decidir los próximos pasos. Es creer
en lo que somos y hacemos, en los sueños de tantos compañeros y compa-
ñeras que anduvieron con nosotros y nosotras revolviendo conciencias, re-
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la dignidad, a frenar el cambio climático, el saqueo, el neocolonialismo, la
autodestrucción.

¡Abuela del sol, abuela de la luz!
¡Que amanezca, que llegue la aurora!

Con la fuerza ancestral de Iselaca, Lempira, Mota y Etempica, se
levantan nuestras voces llenas de vida, justicia, dignidad, libertad y paz.

COPINH
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Asamblea de Pueblos Indígenas y Negros de Hunduras



Hemos apoyado sin vacilaciones a la Revolución Cubana y a la Revo-
lución Bolivariana. Con nuestros cuerpos decidimos defender la Embajada
de Venezuela en los días duros del golpe de estado. Estamos orgullosos y or-
gullosas de esos copines y copinas que expusieron sus vidas para cuidar los
símbolos de las revoluciones del continente.

El golpe de estado del 2009 nos puso a prueba. Tuvimos que salir a las
calles una vez más y ahí quedarnos, como parte del pueblo en resistencia
que cambió la historia de rebeldía de Honduras, haciendo uno de los ejer-
cicios más impresionantes de poder popular. Días y días estuvimos en las
calles, recibimos gases, palos. Fuimos presos y presas. Fuimos perseguidos
y perseguidas. Hubo quienes tuvieron que dejar el país. 

Vimos cómo se instalan nuevas bases militares. Cómo se pierden con-
quistas ganadas en grandes luchas.

Vimos cómo morían compañeras y compañeros queridos. Vimos
cómo muchos otros y otras tomaban sus banderas y las multiplicaban. 

Aprendimos una vez más la fuerza de nuestro pueblo.
Aprendimos a creer en nuestra organización y en nuestra imaginación.
Aprendimos que no se trata sólo de resistir, sino que tenemos por de-

lante la tarea de refundar Honduras sobre nuevas bases, que permitan ter-
minar con todas las huellas del coloniaje.

Hicimos ejercicios colectivos para imaginar la refundación de Honduras.
Entendimos que había que avanzar en un camino anticapitalista, anti-

patriarcal y anticolonial, que se uniera a los muchos caminos de los pueblos
mesoamericanos y de toda Nuestra América.

La fuerza de la Resistencia, su diversidad, su impacto en la política na-
cional e internacional, nos desafió a pensar nuestros esfuerzos. Nos integra-
mos en ese torrente de pueblo que invadió las calles, las rutas, las oficinas
públicas, quitando poder al golpismo, deslegitimando sus órdenes. Junto al
resto del pueblo hondureño, les dijimos que no tenemos miedo. Y nos tu-
vieron miedo.

Aprendimos que en esa resistencia, con todo lo heroica que es, convi-
ven muy diversos proyectos. Nos encontramos y nos desencontramos con
ellos en distintas oportunidades. Dialogamos, debatimos caminos, nos apa-
sionamos en la búsqueda de una alternativa popular, que no significara vol-
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cuperando territorios, luchando contra las represas, cuidando los bosques,
conservando los valores de nuestra espiritualidad rebelde, ocupando edifi-
cios públicos, en largas marchas, en encuentros, en espacios de formación
y comunicación, en acciones internacionalistas, en la resistencia al golpismo,
en los tribunales de mujeres contra la violencia patriarcal, en los encuentros
contra la militarización, en el impulso a la refundación de Honduras.

Queremos especialmente recordar a los compañeros y compañeras ca-
ídas. A quienes hoy no están físicamente entre nosotros y nosotras, pero con
quienes asumimos un compromiso indeclinable. ¡Ellas y ellos saben que
están en nuestra memoria, que vamos juntos a abrir nuevas creaciones y
construcciones revolucionarias, que son parte de nuestra rebelde alegría!

En un tiempo en el que las organizaciones populares, y con especial
crudeza las organizaciones indígenas, sufrimos el impacto múltiple de las
políticas depredatorias transnacionales, que para asegurar sus lógicas ase-
sinas reprimen, desplazan población, cooptan líderes y comunidades, estos
20 años del COPINH significan un enorme esfuerzo de lucha y de creación
colectiva que queremos valorar, compartir, defender, y pensar la mejor ma-
nera de continuar.

Hemos aprendido a escuchar y a hacer valer las voces de las comunidades.
Hemos aprendido a escuchar y a hacer valer las voces de las mujeres.
Hemos aprendido a escuchar y a hacer valer las voces de los ancianos

y ancianas.
Hemos aprendido a escuchar y a hacer valer las voces de los y las jóvenes.
Hemos aprendido a escuchar y a hacer valer las voces de los niños y niñas.
Hemos aprendido nuevas maneras de educarnos y de comunicarnos.
Hemos aprendido a rehacer una y mil veces la unidad con quienes

piensan y sienten diferente, pero suman fuerzas y creatividad en las expe-
riencias del pueblo.

Hemos aprendido a enfrentarnos con los empresarios transnacionales
y sus delegados, con distintas formas de militarismo y violencia, con los
malos gobiernos.

Hemos sabido criticar a líderes como Mel Zelaya, cuando no escuchan
el clamor del pueblo, y hemos sabido defenderlos cuando se enfrentan al
imperialismo, o se integran en esfuerzos como el ALBA.
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Defenderemos una ley de radiocomunicación que garantice espacios
de libertad para los medios comunitarios, para terminar con el monopolio
golpista en los grandes medios hegemónicos.

Si bien no compartimos las decisiones de algunos sectores de la Resis-
tencia en seguir únicamente bajo un proceso electoral, nos sentimos com-
prometidas y comprometidos en derrotar las muchas maniobras de los
golpistas y oligarcas, que buscan cuidar sus negocios a cualquier costo, in-
terrumpiendo los procesos políticos, amenazando a los y las militantes de
izquierda, creando una sensación de permanente inseguridad para nuestro
pueblo. A todos los compañeros y compañeras amenazadas y amenazados,
agredidos, presos, les expresamos nuestra más completa solidaridad. ¡Pue-
den contar con el COPINH!

En este camino, además de participar de diferentes acciones de la Re-
sistencia, hemos creado espacios de formación, de construcción de la Uto-
pía, participamos en diversidad de espacios de articulación donde COPINH
da sus aportes. La educación, la comunicación, son centrales en la política
de COPINH, porque somos parte de la batalla de ideas, y en ella están nues-
tros mayores esfuerzos.

Tenemos nuevos sueños para compartir. Nuevas propuestas para realizar.
No nos vamos a detener. No nos van a detener.
Llevamos en nuestra sangre el espíritu de Lempira, de Iselaca, de Etempica.
Somos guerreras y guerreros de la unidad del pueblo, contra el impe-

rialismo y el colonialismo.
Somos guerreras y guerreros de la creación del pueblo, de la unidad

del continente, de la defensa del socialismo cubano y de la revolución boli-
variana.

La memoria de quienes sembraron nuestras tierras con su sangre, está
viva en nosotras y nosotros.

El pueblo Lenca está de pie.
Memoria. Dignidad. Resistencia.
Hacia la Refundación de Honduras.
A 20 años de nuestro primer nacimiento, COPINH sigue naciendo

cada día.
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ver a los senderos conocidos de las políticas electoreras. Nos dolió cuando
los Acuerdos de Cartagena legitimaron la farsa electoral, y permitieron el
reingreso de Honduras a los organismos internacionales. Criticamos esos
acuerdos, y supimos que se había creado otra situación, otra relación de
fuerzas, que desgastaba las políticas insurgentes y refundacionales, para lle-
var a Honduras a una rápida institucionalización, funcional a los intereses
del capital transnacional.

No nos hicimos parte del proceso electoral, y optamos por seguir im-
pulsando la Refundación de Honduras, desde el corazón de las resistencias
históricas de nuestros pueblos.

En eso hemos estado y continuamos. Movilizadas y movilizados para
detener los megaproyectos hidroeléctricos, las concesiones mineras. Luchando
contra la privatización del agua. Contra los megaproyectos turísticos que agre-
den a nuestras comunidades indígenas y negras. Enfrentando a la política de
creación de Ciudades Modelo, y los proyectos de Reducción de Emisiones por
Deforestación y Degradación Forestal, que no son otra cosa que el comercio
destructor e irracional que privatiza nuestros bienes naturales. 

Defendemos los bosques, los ríos, las sierras. Somos guardianes y guar-
dianas de la biodiversidad, de la soberanía, del territorio.

Al mismo tiempo, luchamos por modificar las relaciones de poder pa-
triarcales, cuidando el lugar de las mujeres, nuestros cuerpos, el derecho a
decidir con libertad sobre nuestras vidas, nuestra sexualidad, nuestros sue-
ños y deseos.

Rechazamos la violencia machista, la homofobia, todas las maneras
que asume el patriarcado.

Rechazamos el racismo y la xenofobia.
Rechazamos el maltrato hacia niños y niñas, adolescentes y jóvenes.
Queremos crear relaciones y vínculos comunitarios basados en la so-

lidaridad, la confianza, el amor, y la libertad.
No aceptamos que nos impongan bases militares en nuestros territo-

rios, ni que se establezcan guardias armadas de los terratenientes, con sus
sicarios, sus paramilitares, sus narcos, transformando a Honduras en una
de las regiones más violentas del mundo.

Queremos que se respete nuestra cultura y nuestra espiritualidad, nues-
tras maneras comunitarias de vida.
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Organización, formación y movilización de las mujeres de COPINH

Berta Cáceres con

Gladys Lanza,

defensora de los

derechos de

las mujeres

Berta Cáceres con Miriam Miranda, líder garífuna de OFRANEH




